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Necesidad de generalizarlos estudios de 
Topografía médica, 
y medios que deben emplearse para conseguirlo. 
Obligación de los Médicos municipales 
de hacer estos trabajos. 
Dificultades que se encuentran para realizarlos. 
Importancia de estos estudios. 
Plan de la Memoria. 
Se echa de ver en España la falta de su Geografía 
médica, y como constituye una verdadera necesidad, 
estamos obligados á contribuir en la medida que lo 
permitan nuestras fuerzas á conseguir ese fin. L a To-
pografía médica de una sola localidad, bajo este punto 
de vista es de escasa importancia; pero si todos pu-
siéramos de nuestra parte lo que nos es dable aportar, 
en no lejano plazo obtendríamos el fin á que tanta 
importancia concedemos. 
De dedicar los poderes públicos á esta clase de 
trabajos la atención que real y verdaderamente mere-
cen, nadie en mejores condiciones para en poco tiem-
po reunir todos los antecedentes que fueran de desear 
para su conclusión, más como se olvidan casi comple-
tamente de ese género de estudios, se hace de necesi-
dad ver el modo de suplir tal deficiencia. Bajo este 
aspecto es digna del mayor aplauso la conducta de la 
Real Academia de Medicina de Barcelona que abre 
m é -
todos los años un concurso para premiar estos traba-
jos, con lo que pronto, á no dudarlo, conseguirá tener 
la Geografía médica de aquella región, y si su proce-
der fuera imitado por el resto de las de España se 
subsanaría, aunque lentamente, la falta en que por 
este lado incurren nuestras autoridades. 
La satisfacción de cooperar en algo á la realización 
de la obra de que nos ocupamos, proporciona el pla-
cer del cumplimiento desús deberes á los médicos, 
principalmente á los de la beneficencia municipal, á 
quienes creemos obligados en primer término á hacer 
estos trabajos. E l médico municipal no cumple los 
compromisos que adquiere con los Ayuntamientos con 
solo prestar la asistencia facultativa necesaria, por 
asidua y atenta que esta sea. Además de vigilar y 
procurar en cuanto esté de su parte el cumplimiento 
de todos los preceptos de la Higiene dentro del dis-
trito cuyo vecindario está á su cargo, procurando que 
las escuelas, teatros y demás edificios públicos que 
radiquen en él reúnan todas las condiciones más ape-
tecibles, tiene el ineludible deber de buscar el mejo-
ramiento de la salud de aquellos seres á su cuida-
do, circunstancia que ha de conseguirse con el cono-
cimiento de los medios en que viven, así como de las 
substancias que ingieren, etc., etc., además de saber 
exactamente la patología de la localidad. 
No desconocemos que los pequeños pueblos tienen 
en poca estima estos servicios y hacen poco aprecio, 
no solo de estos trabajos, si que también de los mé-
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dicos que los hacen, pero hay necesidad de dar al 
olvido estos detalles, y solo tener presente la idea de 
que otras clases sociales los han prestado tan buenos 
y han sido peor remunerados, viniendo la posteridad 
á hacerles la justicia que por entonces no les quisie-
ron hacer. 
Múltiples son las dificultades que se precisan ven-
cer hasta reunir los datos necesarios para la formación 
de la Topografía médica de una localidad. Dos clases 
de conocimientos distintos entran á constituirla; los 
unos que pudiéramos llamar propiamente médicos, y 
los otros que han de conseguirse con la cooperación 
de las Ciencias auxiliares. 
Si el trabajo se refiere á un gran centro de pobla-
ción no es difícil encontrar el concurso de personas 
que por la índole especial de sus conocimientos sim-
plifiquen notablemente la tarea encomendada á quien 
los posee escasos, al par que se hallarán estadísticas 
exactas referentes al estado higrométrico de la atmós-
fera, presión barométrica, temperaturas, cantidad de 
agua de lluvia y vientos dominantes. A su vez en es-
tos centros se encuentra el inconveniente de que las 
observaciones clínicas personales no alcanzan más que 
á determinado número de pacientes, siendo en su con-
secuencia más difícil dominar la patología, y conocer 
las costumbres, género de vida, etc., de sus morado-
res, relacionando el curso de las enfermedades con la 
influencia que en ellas puedan ejercer los medios cós-
micos, 
Todo lo contrario ocurre en los pueblos de escaso 
vecindario; en ellos puede el observador hacer con fa-
cilidad relativa los estudios meramente médicos, si se 
esceptuan aquellos delicados, pero no por eso menos 
importantes de laboratorio, á los que por ahora no 
pueden en manera alguna arribar los médicos de la 
beneficencia municipal, pero sustituibles en parte con 
los que al estudio de las enfermedades aporta la clí-
nica, que no son pocos. En estos se carece de aque-
llos datos y auxilios de que hicimos referencia, tan 
imprescindibles si la Topografía ha de contener todas 
las nociones que juzgamos necesarias para la solución 
de los problemas á ella encomendados. 
Las localidades de vecindario regular, que son 
asistidas por más de un médico, participan da los in-
convenientes que antes señalamos, tanto á las grandes 
poblaciones, como á los pequeños pueblos, sin que 
sean compensados con ventaja alguna. En estas ni es 
fácil provistarse de los antecedentes que han de sumi-
nistrar las Ciencias auxiliares, ni las observaciones 
médicas pueden abarcar, como debían, todo el vecin-
dario para que las deducciones que pudieran obtener-
se fueran aproximadamente exactas. En este caso se 
encuentra Ponferrada, cuya Topografía médica inten-
tamos bosquejar, subsanando en la medida que nues-
tras débiles fuerzas lo permitan, aquellos inconve-
nientes. 
No es menester insistir gran cosa para demostrar 
Ja importancia de los estudios médico-topográficos; 
Para los habitantes de las comarcas á que estos se re-
fieren, porque les suministran ciertos datos de mucha 
aplicación, principalmente en las industrias agrícolas 
á las que viven dedicados en España la mayoría de los 
que residen fuera de las grandes poblaciones: Para el 
Médico, porque le sirven de guia fiel y seguro en el 
ejercicio de su profesión, y careciendo de ellos dá sus 
primeros pasos en una localidad con mayor lentitud y 
torpeza, siempre perjudiciales para el enfermo. 
E l conocimiento de las enfermedades dominantes 
en un país, asi como su curso, duración y su mayor ó 
menor tenacidad á la terapéutica adecuada, son otros 
tantos antecedentes de los cuales, en manera alguna, 
puede prescindir el Médico si pretende cumplir fiel-
mente sus deberes. Además el grupo no pequeño y 
que cada día se hace mayor de las enfermedades pa-
rasitarias, ha de ser más conocido en su patogenia á 
medida que conocidas nos sean, con la biología de los 
gérmenes que las producen, las condiciones naturales 
de cultivo para su multiplicación, y los medios que 
tengan para propagarse, estremos comprendidos en 
los límites de estos trabajos, y por ende el conoci-
miento de las condiciones más apropiadas en que han 
de encontrar al individuo para su receptividad, las 
que han de provenir necesariamente del clima, suelo, 
alimentos, bebidas, género de vida, profesiones, etc., 
de los habitantes. 
En resumen, como la enfermedad en último estre-
mo no responde á otra cosa que á modificaciones que 
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en el individuo produce el cosmos obrando, ya por 
esceso, ó bien por defecto, (V '= :Y (C.± n ) Letamendi) 
infiérese de aquí la necesidad de conocer estos ante-
cedentes para determinar con precisión en cada loca-
lidad, no solo las enfermedades y su tratamiento, si-
no también el modo de prevenirlas. 
De lo espuesto podemos deducir la complejidad de 
materias cuyo estudio habernos de emprender para ul-
timar este trabajo con algú i acierto, obteniendo en 
este caso consecuencias de positiva aplicación prác-
tica. 
Nos creemos faltos de comptencia para acometer 
esta empresa, pero el hecho de hacer más de 12 años 
que desempeñamos una de las plazas de la beneficen-
cia municipal nos impele á llevarla á cabo, aún á true-
que de no salir airosos de nuestro empeño. 
A este fin indicaremos el orden que habernos de 
seguir en nuestras investigaciones. Empezaremos por 
dedicar breves líneas, según es costumbre en estas 
memorias, á la historia de Ponferrada. 
Seguidamente haremos una reseña general del 
Bierzo, incluyendo en ella su Orografía, Hidrografía 
y Geología, para dar principio luego con el estudio de 
los agentes cósmicos que rodean al habitante, en el 
que incluiremos la Topografía, Hidrografía, Geología, 
Fauna, Flora, Clima, condiciones de la urbe y al i-
mentos y bebidas, teniendo por lo tanto practicado el 
análisis de todos los antecedentes imprescindibles pa-
ra apreciar su influencia sobre el jpdividuo, 
Continuaremos después con el estudio del habi-
tante de Ponferradi física y moralmente considerado, 
investigando en su consecuencia los caracteres físicos, 
ocupaciones, producciones, riqueza y su grado de ins-
trucción y cultura. 
Después dedicaremos algunas líneas á la Demogra-
fía, comprendiendo en ella los nacimientos, fecundi-
dad, matrimonios, frecuencia morbosa, defunciones, 
movimiento de población y vida media. 
Con esto tenemos hecho ya el estudio del segundo 
estremo necesario, para dar comienzo al de la Patolo-
gía, y en ella espondremos las enfermedades más co-
munes, forma, curso, duración, terminaciones y tera-
péutica, procurando relacionarla con el individuo y los 
agentes que le rodean, deteniéndonos especialmente 
en las enfermedades de forma epidémica y en las que 
reinan constantemente en la localidad. 
Termina el trabajo con una indicación sumaria de 
las fuentes de conocimiento. 
No se nos oculta que deberíamos dedicar un capí-
tulo á deducciones, más esto lo consideramos de im-
posible realización dado el estado actual de nuestros 
conocimientos, y dada la trasformación rapidísima 
que están sufriendo, asi que nos limitaremos á indicar 
en cada materia aquellas que creamos más oportunas. 
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Opiniones d« loa historiadores y arqueólogos 
sobre la fundación de Ponferrada. 
Origen antiguo de la misma. Causas que contribuyeron 
á su desenvolvimiento. 
No es posible precisar la época de fundación de 
Ponferrada, si bien se puede asegurar, sin temor de 
equivocarse, que existia ya en la época de la cultura 
romana, conociéndola por entonces con nombre dis-
tinto del que hoy lleva. 
Creen algunos que su fundación se debe á los tem-
plarios, señores que fueron de esta villa durante largo 
periodo, más las bases en que se apoya esta opinión 
son de significación escasa, existiendo por el contrario 
razones muy poderosas para admitir su origen mucho 
más antiguo como luego veremos. 
De cuantos tratadistas hemos consultado respecto 
á este asunto, el P. Flórez en su «España Sagrada» es 
quien patrocina con más ahinco que Ponferrada tiene 
su origen en fines del siglo XI . Cree dicho historiador 
que esta villa se fundó para facilitar y proteger el via-
je de los peregrinos que iban á Santiago. En el tomo 
XVI de la citada obra dice: *No hay vestigio alguno de 
que hubiera sido población en tiempo de los romanos según 
me informa el Cister cíense Alonso, y así debemos insistir 
en el referido principio del Siglo XI*. 
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Y como la idea más comunmente admitida es de 
que en esta villa radicó el Interamnium flavium de los 
romanos, dice también en la misma obra: *En Pon-
ferrada no pudo existir el Interamnium flavium que 
otros creen, porque este distaba de Astorga treinta mi-
llas, y Pon/errada dista más. » 
La primera de las razones en que fundamenta su 
creencia el P. Flórez, aún sin otros antecedentes, la 
consideramos de poco valor, y si á esto agregamos 
que según los arqueólogos existen actualmente obras 
de construcción romana, queda totalmente destruida 
dicha opinión. Por lo que respecta á la segundará no 
fundarse en un error, sería bastante para demostrar 
que Ponferrada no está edificada en el mismo sitio en 
que existió Interamnium flavium, pero no donde hu-
biera existido otra población distinta, si bien fuera de 
fundación romana ó acaso celtíbera. 
Creemos que Ponferrada existía ya durante la do-
minación romana: i.° porque es frecuente encontrar 
en ella monedas de aquel tiempo en bastante abun-
dancia (i); 2. 0 porque en las inmediaciones de esta vi-
lla se encuentran, y aún puede en la actualidad ver el 
observador atento, trabajos de explotación minera 
practicados según las costumbres que, para extrac-
ción del oro, usaban en aquella época; 3.° porque en 
el origen de la carretera que desde esta villa conduce 
á Orense, se ven restos de la vía romana; 4.0 porque 
' (i) Hace algunos años vimos unas 400, todas ellas do cobre, encontradas en el hueco de una pared. 
fekísten los cimientos ele tres puentes de constf uúción 
romana; uno en el mismo sitio en que radica el ac-
tual puente sobre el rio Sil ; otro inmediato al puente 
sobre el Boeza, y otro un kilómetro aproximadamente 
más arriba sobre el mismo rio, punto en que, á no du-
darlo, se unían la vía romana y la francesa de que lue-
go nos ocuparemos; y por último, la razón más prin-
cipal que nos obliga á persistir en nuestra creencia, 
es que el interior de la fortaleza que después poseye-
ron y ampliaron los templarios, es casi en su totalidad 
de construcción romana según opiniones respeta-
bles, (i) 
Teniendo presente cuanto llevamos apuntado, se 
puede asegurar que el origen de Ponferrada es anti-
guo, y tan es así, como que en ella debió existir el In-
teramnium flavium, según opinan todos los escritores 
antiguos, porque además de estar situada en punto 
ventajoso y estratégico, entre los dos rios Sil y Boe-
za, dista las 3o millas que los mismos asignan de 
distancia á Astorga, y no más como asegura el Padre 
Florez. 
L a medición que, del itinerario romano de Anto-
nio Augusto Caracalla, hizo D. Antonio de Prado, 
dio por resultado hallar igual distancia á la que se ase-
gura separaban á Interamnium flavium de Asturica, y 
el error que el P. Florez sostiene de ser mayor, nace 
evidentemente de que su medición se refiere al camino 
ÍD A déla Braiia, Galicia, León y Asturias- Becerro do Bengoa. De Falencia á 
Canina. 
francés ó de los peregrinos, construido por orden de 
Bermudo III. Este camino tenía un punto de comuni-
dad con la vía romana en el puente que sobre el rio 
Boeza existió, de cuyos restos hicimos mérito ante-
riormente, si bien las trayectorias de ambos eran dis-
tintas antes y después del mismo, comprobándose esto 
á su salida de esta villa, pues la vía romana marcha 
al O, y la francesa toma la dirección N , pasando por 
compostilla (de Compostella), cruzando luego á Colum-
brianos, en donde existen todavía restos del edificio 
dedicado á hospital de los peregrinos, no sin pasar 
antes por Valdesantiago, en donde existía una ermita 
dedicada al culto del Santo Apóstol. 
Las continuas guerras de que debió ser teatro el 
Bierzo, hicieron desaparecer, sin duda, la mayor y 
mejor parte de las construcciones romanas que en él 
existieron, dadas las grandes riquezas que fueron ex-
traídas en aquellos tiempos, si se juzga por las profun-
das escavaciones hechas para obtener el más rico de 
los metales, y que aún causan admiración en Castro-
podame, Médulas y otros puntos. De suerte que de 
aquellas obras no nos quedan otros restos que los ya 
citados, y algunos más que demuestran el largo perio-
do de tiempo que residieron en esta comarca los ro-
manos, tales como el castillo de Cornatell, que tam-
bién es de fundación de aquel tiempo, si bien recons-
truido y ocupado posteriormente, como el de Ponfe-
rrada, por los templarios. 
Comprueba también el origen antiguo de Ponfe-
rrada el hecho de que parte de la actual Iglesia de 
Santo Tomás es de construcción árabe, y fué según el 
parecer de los inteligentes (i) mezquita morisca. Pos-
teriormente construyeron adosado á ella otro cuerpo 
de edificio cuadráclo, que forma notable contraste con 
la primitiva edificación, la que conserva bien típicos 
los caracteres de su estilo. 
Admitiendo el origen antiguo de Ponferrada, pare-
ce natural investigar las causas que determinaron el 
incremento que después tomó. Creemos que tres han 
sido principalmente las que á ello contribuyeron. Es 
la primera, la instalación de los templarios en el cas-
tillo que, como hemos dicho, existia ya en tiempo de 
la dominación romana; la segunda, el ser paso obliga-
do de los peregrinos á Santiago, y la tercera, el des-
cubrimiento que de la imagen de Ntra. Sra. de la 
Encina hicieron los templarios en el año 1200. 
Dediquemos breves palabras á este asunto. 
Conocido el objeto que la institución de la orden 
del temple se proponía, venía Ponferrada á ocupar 
una situación ventajosísima á sus fines, por lo que, á 
no dudarlo, sentaron sus reales en esta localidad, y 
ampliando el castillo romano, sirvió de albergue á los 
caballeros de la orden, llevando esto consigo la insta-
lación de muchas familias que vivían bajo su amparo 
y protección. 
Con objeto de facilitar el paso de los peregrinos 
á Compostela, D . Osmundo, Obispo de Astorga, man-
U> Loe. oit. p. 91. 
dó construir hacia el año 1090 un puente de hierro so-
bre el rio Sil en las inmediaciones de esta villa, con 
cuyo motivo recibió desde entonces el nombre de 
Ponsferrata. De suerte que la actual Ponferrada pode-
mos asegurar que data del periodo de la reconquista, 
durante el que debió ser teatro de grandes hechos de 
armas, y aún sufrir los descalabros que siempre causa 
la guerra, por cuanto Don Fernando II, rey de León, 
la mandó repoblar hacia el año 1180. 
La íé religiosa de la época ha sido, evidentemen-
te, la que más influencia ejerció en el desenvolvi-
miento de Ponferrada. 
Durante la monarquía visigoda, y en los primeros 
siglos de la era cristiana, Sto. Toribio, Obispo de As-
torga, hizo un viaje de peregrinación á Italia y Jeru-
salén, de donde regresó en el año 420, trayéndose, 
entre otras reliquias de gran valor que se veneran en 
distintas iglesias, la imagen de Nuestra Señora de la 
Encina, que permaneció en la Catedral de Astorga 
hasta el año 711, en que para impedir que cayera en 
poder de los sarracenos, fué sacada de aquella Cate-
dral y escondida en el tronco de una encina. 
Dueños ya de esta comarca los templarios, y 
cuando talaban un bosque de encinas para convertir-
lo en foso de su fortaleza, encontraron la imagen en el 
hueco del árbol en que había sido depositada 489 años 
antes, por lo que recibió el nombre que ahora lleva. 
Construyóse en el sitio del hallazgo la prime-
ra iglesia dedicada al culto de la referida imagen, y 
por el incremento rápido que adquirió el pueblo, tu-
vieron necesidad de construir al poco tiempo otra 
más capaz en el mismo sitio que la primera. 
También llegó esta segunda á ser insuficiente pa-
ra las necesidades del vecindario, y en el año 1614 
se construyó la que hoy existe, en distinto sitio que 
las anteriores, porque las edificaciones que rodeaban 
las primeras impedian ampliar su capacidad suficien-
temente. Posteriormente aún le agregaron el camarín 
que fué construido en el año 1707. 
En la primera década del siglo X V , D . Juan II de 
Castilla y León, mandó amurallar á Ponferrada, pero 
su crecimiento rápido obligó á que se hicieran edifi-
caciones por fuera de las murallas, tanto que el cam-
po entonces destinado á eras, vino á ser luego la pla-
za principal, y casi centro de la población. De las 
murallas solo se conservan completos dos de sus ar-
cos ó puertas de entrada, y restos de las otras dos 
que tuvo la muralla. 
A la extinción de la orden de los templarios en i 3 n , 
pasó Ponferrada á formar parte del señorio del Conde de 
Lemos, quien hizo algunas modificaciones y mejoras, 
con especialidad en el castillo que amplió notabl smente. 
Incorporada, por fin, á la Corona en el reinado de 
los Reyes Católicos, sufrió entonces importantes mejo-
ras consistentes, no solo en la construcción de una es-
tensa zona en la parte Sur del castillo, sino en haber 
hecho fundaciones de grandísima importancia, entre 
las que se cuentan el hospital en 1498, que conserva 
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aún el nombre de Isabel la Católica, á el que dotó 
aquella magnánima reina con largueza para su soste-
nimiento. 
Desde esta fecha la historia de Ponferrada no pre-
senta detalle alguno de importancia, escepción hecha 
de ciertas preeminencias y distinciones de que fué ob-
jeto por parte de algunos reyes, que impetraban la 
protección de la Virgen de la Encina. Entre las más 
notables figura una real cédula de Felipe V, fechada 
en Madrid en 9 de Agosto de 1707, en que ordenaba 
al Deán de la Catedral de Astorga digera una misa 
por su real intención en demanda de un feliz alum-
bramiento para la reina, y otra en acción de gracias 
de fecha 25 del mismo mes por haber tenido lugar 
aquél con toda felicidad. 
No terminaremos estos apuntes sin hacer men-
ción de un privilegio que Carlos V concedió á esta 
villa, para que en ella se pudieran sellar monedas á 
las que llamaban tarjas, y lo recordamos porque tal 
nombre conservan aún en la comarca los panes de dos 
libras, que al parecer se adquirían con el valor de 
aquella moneda (1). 
Debido á la benignidad de su clima, la fertilidad 
de su suelo y la amenidad de la campiña, ha sido 
Ponferrada elegida para residencia temporal de algu-
nos reyes, entre los que se cuenta á D. Ramiro II de 
(1) La tarja, de la que existen muy pocos ejemplares, era usa moneda de cobre 
y escasa aleación de plata. Tenía un león por una cara y un castillo en la otra, 
sUado su valor la cuarta parte de un real. 
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León, que tenía especial predilección por el país, y 
como es natural todos contribuyeron á su desarrollo. 
Fué ocupada, sin resistencia, por los franceses el 
día 3 de Enero de 1809. 
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CAPÍTULO I. 
RfigEM gfilffiRMBBIi BERZO 
Orografía.—Hidrografía.—Geología. 
Al estremo NO de la provincia de León, y limita-
da al N por el partido de Murías de Paredes; al S por 
parte de las provincias de Zamora y Orense; al O por 
parte también de las provincias de Orense y Lugo, y 
al E por el partido de Astorga, se encuentra la co-
marca del Bierzo, que en algún tiempo constituyó una 
provincia, y hoy la forman los partidos judiciales de 
Ponferrada y Villafranca. 
Tiene el Bierzo la forma de un estenso anfiteatro 
cerrado de altas montañas por todos aires, escepción 
hecha del estrecho sitio, que para su salida hizo evi-
dentemente el rio Sil, abriéndose paso por el punto 
más declive de este estenso valle, entre los montes 
Aquilianos y los de las sierras de Aguiar ó de la Encina 
de la Lastra. Cierran el Bierzo; por el E los montes 
del Manzanal y Foncebadón; por el S. los montes 
Aquilianos que forman la sierra de Cabrera; por el 
O. le separan de Galicia las sierras de Aguiar y del 
Cebrero, y por el N,. las de Jistredo y Cobranza que 
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forman parte de la cordillera asturo-leonesa, y 
en las cuales tiene su origen el famoso rio Si l . De 
suerte que al bifurearse uno de los ramales de termi-
nación de la cordillera pirenaica, lo bace de modo 
tan caprichoso y raro, que sus brazos se separan cada 
uno en forma de semicírculo de concavidad interna, 
para luego converger y volver á unirse, cerrando el 
valle que nos ocupa, que no tiene otra salida más que 
la indicada anteriormente, en estremo angosta, como 
hecha por las aguas que buscaban su salida. 
De las altas montañas que circundan esta comar-
ca parten derivaciones, de altura cada vez menor, 
hasta terminar en la llanura del valle, formando coli-
nas dedicadas á distintos cultivos. 
Mide el Bierzo una estensión de quince leguas de 
N . á S. y de trece y media de E. á O. 
Por la esplanada del valle serpentean multitud de 
riachuelos, que teniendo origen en distintos puntos 
de las montañas van, en último estremo, á aumentar 
la corriente bastante caudalosa del rio Sil , que lo cru-
za de N . á S. Como principales se cuentan el Valcar-
ce, el Burbia, el Cua, el Aneares, el Boeza, el Ca-
brera, el Torre, el Valdueza, el Tremor y el Molina. 
La abundancia de aguas dulcifica notablemente el 
clima del Bierzo, sin que por esto dejen de estar las 
crestas de las montañas cubiertas de nieve durante 
casi la totalidad del año. 
La constitución geológica de los terrenos del 
Bierzo es variadísima, por lo mismo que es tan gran-
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de su accidentación. Así vemos, la montaña en que 
existe el lago de la Baña, que presenta todos los ca-
racteres de ser volcánica, y observamos en los puntos 
bajos los terrenos de aluvión modernos, pudiendo 
apreciar en los puntos intermedios terrenos primitivos 
de formación de micacitas con abundante pizarra; 
también se encuentran el granito, piedra berroqueña, 
pizarra fina y terrenos siliceos en abundancia. Lo que 
escasea en el Bierzo es la piedra caliza de construcción 
que solo existe en las inmediaciones de Toral de los 
Vados. 
Abundan mucho los terrenos auriferos, que son 
los más frecuentes, y hay tamb ;én minas de plata, 
galena, carbón de piedra, cobalto, hierro y antimonio. 
II 
P O N F E R R A D A 
Posición topográfica y situación geográfica. 
Casi en el centro del valle que acabamos de des-
cribir, y ocupando la meseta y vertientes laterales de 
una colina, que se dirige de E . á O. formando la es-
trivación última del monte de Arenas, se encuentra 
Ponferrada, cabeza del partido judicial de su nombre, 
correspondiente á la provincia de León y diócesis 
de Astorga. 
Esta colina termina en la confluencia de los rios 
Sjl y Boeza, que se verifica á unos 300 metros de la 
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última vivienda. De suerte que Ponferrada viene á 
ocupar el espacio angular que determinan los dos rios, 
formando de ese modo una península, cuya parte E . 
está unida al continente, que en este caso es el ya ci-
tado monte de Arenas. 
Una parte de la urbe, que forma el arrabal de la 
Puebla, se halla fuera del ángulo descrito, en la mar-
gen derecha del rio Sil , unida al resto por un puente 
de sillería de un solo arco. Este arrabal ocupa la par-
te más baja de la ribera del Si l , y fué en tiempos re-
motos la cuenca del rio, que hoy está perfectamente 
escavada en pizarra compacta. Se halla á 514,45 me-
tros sobre el nivel del mar, y el punto más alto de la 
villa á 545,20; de suerte que entre los puntos estre-
ñios de altura de la urbe media una distancia de 3o 
metros y 75 centímetros. 
Uno y otro rios tienen en sus orillas estensas ri-
beras de huertas que producen esquisitas y abundan-
tes hortalizas, con ricos árboles frutales de mucha es-
timación, por los grandes rendimientos que dejan á 
sus propietarios. 
Hállase por lo tanto Ponferrada rodeada de ribe-
ra de huertas por todos lados, escepción hecha del E . 
que como de mayor altura, carece de riegos, dedican-
do sus terrenos en la actualidad al cultivo de cerea-
les y leguminosas, á causa de haber sido destruidas 
por la filoxera las vides, que en gran número se culti-
vaban en toda esta zona, hasta hace 4 ó 5 años. 
L<a forma de Ponferrada es muy irregular, no pu-
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diendo representarla con ninguna figura geométrica. 
A lo que más gráficamente puede compararse para 
expresar, no solo su forma, sino también el modo de 
estar colocada, es á una concha de peregrino con la 
concavidid hacia abajo, siendo su porción rectilinea 
el lado E. de la urbe. Hállase en su consecuencia es-
tendida por las vertientes de la colina que ocupa, 
participando de este modo de las orientaciones S. O. 
y N . ; al S. se halla orientada una parte del centro y 
otra del barrio de San Andrés; al O. parte también 
de ambos, y al N . el resto de la población y el arra-
bal de la Puebla. 
Todos los datos de que dejamos hecho mérito, se 
pueden apreciar con bastante exactitud en el croquis 
que acompaña. 
Se domina desde Ponferrada la llanura central del 
Bierzo, pudiendo apreciarse uno de los panoramas 
más deliciosos que presenta la naturaleza. E l estenso 
valle cubierto de arbolado, en que abundan los bos-
ques de castaño, nogal y roble, sin que falten otras 
producciones propias de los países templados, como 
el olivo y el almendro, forma notable contraste con 
las altas montañas que cierran el horizonte, y que 
presentan manchones de nieve, atrayendo este espec-
táculo irresistiblemente la vista del observador. 
Ocupa su término la estensión de una legua en 
cuadro próximamente, y se halla situada á los 42,°_32' 
de latitud K. y á los 2,^44' de longitud O. del meri-
diano de Madrid, 
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Confina al N . con Columbrianos y Barcena; al E . 
con Sto. Tomás y Campo; al S. con S. Lorenzo, Ote-
ro y Toral de Merayo, y al O. con Dehesas y Fuen-
tesnuevas. 
Todos los terrenos laborables son de acarreo, 
apropósito para distintos cultivos, según que tengan 
ó no riego, pero feraces y de bastante producción, 
III 
Hidrografía. 
Eios Sil y Boeza. 
Dos son las grandes vias fluviales que corren por 
la demarcación de Ponferrada; los rios Sil y Boeza 
que, como digimos, juntan sus corrientes en este tér-
mino, abrazando la urbe entre el ángulo que forman. 
Uno y otro pasan lamiendo los cimientos de esta vi-
lla, llevando el Boeza un nivel superior al Sil de 3 á 
4 metros. 
E l Si l , que afora en aguas bajas 4 metros cúbicos 
por segundo, divide la urbe separando el barrio de la 
Puebla del resto, y al mismo tiempo aisla el castillo 
por su zona O. Tiene su origen este rio en la cordille-
ra asturo-leonesa, siendo el punto de su nacimiento 
en Fuentes del Si l , á unas 12 leguas de Ponferrada, 
sin que en su trayectoria pase por poblado alguno de 
importancia, circunstancia muy digna de tenerse pre-
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seftte pira considerar á sus aguas puras. Sin embargó 
de no recibir los productos, ni hezes fecales de pobla-
ción alguna, pues los pequeños pueblos por donde 
pasa carecen de alcantarillado, conviene no olvidar, 
que en el camino que recorre, sirve para el riego de 
multitud de vegas, operación que se practica desde el 
mes de Abril hasta el de Septiembre, por lo que sus 
aguas en ese periodo han de arrastrar necesariamente 
sustancias extrañas, que las han de hacer de peor con-
dición para los usos domésticos. Atraviesa el Bierzo 
de N . á S., penetrando en este término municipal por 
su ángulo N . E. , por entre enormes masas de granito 
cortadas perpendicularmente á la superficie del rio, y 
así forma la cuenca del mismo, que tiene en algunos 
puntos una altura que no bajará de 20 metros. Sigue 
la dirección hacia el SO. en donde afluyen las aguas 
del Boeza, para salir juntos de este término bordean-
do las faldas del monte Pajariel. 
E l cauce del rio es granítico hasta kilómetro y me-
dio por encima de la urbe, en cuyo punto se vé apare-
cer la pizarra, y así continúa hasta la salida, perfec-
tamente contenido en su cuenca. Su corriente es verda-
deramente vertiginosa, como no puede menos de su-
ceder, teniendo presente que la inclinación del cauce 
no es menor del 1 por 100, arrastrando con tal motivo 
una cantidad enorme de canto rodado de superficie 
perfectamente lisa, pero casi en su totalidad de es-
tructura granítica, como se observa al romperle. En-
tre sus arenas, que abundan en los sitios de poca CQ-
t ó -
rnente, se encuentran algunas de oro, que estraett 
mujeres dedicadas á esa industria. 
E n la margen derecha del S i l , y en el punto en 
que desaparece el granito para empezar la pizarra, 
emergen tres manantiales de aguas sulfurosas que se 
utilizan en un balneario edificado en aquel sitio. Ve-
rifícase el yacimiento de estos manantiales á dos me-
tros por encima del nivel ordinario del río, y van á 
parar al mismo los líquidos procedentes del balneario, 
después de haber servido para baños, chorros, etc. de 
los enfermos, que aunque en escaso número á él con-
curren, padeciendo casi todos dermatosis en sus for-
mas secas y húmedas. 
Del balneario y sus aguas nos ocuparemos en el 
lugar oportuno, Solo queremos hacer constar ahora, 
que está abierto al servicio público desde el 20 de Ju-
nio al 3o de Septiembre, en cuvo periodo debe arras-
trar la corriente del S i l todos los productos del mis-
mo, circunstancia que aumenta la insalubridad de sus 
aguas durante el verano. 
Otra de las circunstancias que contribuye podero-
samente á hacer insalubres las aguas del S i l , nace de 
la costumbre que se tiene de utilizarlas para el lavado 
de ropas, costumbre que proviene de su mayor proxi-
midad á la población, razón misma por la que se usa 
también con mayor frecuencia para la bebida y de-
más usos domésticos: Y apesar de que se ha prohi-
bido en distintas ocasiones, con motivo de existir en 
la localidad enfermedades epidémicas, tan arraiga-
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do está este peligroso hábito, que consideramos Casi 
imposible su extinción. 
Nacen de las márgenes derecha é izquierda del Sil , 
á poco más de un kilómetro d~ distancia, presas ó 
cauces cuyas aguas se utilizan para mover artefactos, 
y al mismo tiempo para el riego de la riberas de huer-
tas. La presa de la margen derecha se divide en 2 
que mueven 6 0 7 molinos harineros y sirve para el 
riego de la ribera del Sacramento que es la mayor; la 
de la izquierda se aprovecha tan solo para mover la 
turbina de la fábrica de luz eléctrica de los Sres. Gó-
mez y C— y se utiliza, como las otras, para el riego 
de las huertas de la Granja. Todos 3 canales desem-
bocan sus aguas en el río otra vez, antes de su paso 
por la urbe, contribuyendo también sobremanera á 
dotar de mayor cantidad de materias estrañas las 
aguas del Si l . Esto aparte de que algunos, creyendo 
mejorar la condición del agua, la toman en las mis-
mas presas, en donde ha de llevar necesariamente 
mayor cantidad de materia orgánica, por lo mismo 
que es mucho menor la velocidad de su corriente. 
Estas causas de insalubridad aumentan notable-
mente para los moradores del barrio de San Andrés 
que consumen sus aguas del rio Sil, por la sencilla 
razón de que en el trayecto del rio, desde el puente 
de la Puebla hasta unos 80 metros por debajo del cas-
tillo, sitio en donde está la toma de aguas para aquel 
distrito desalojan dos de las cinco atargeas que for-
man el alcantarillado de Ponferrada, llevando por 
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tanto gran cantidad de heces fecales y otras materias 
orgánicas en descomposición. 
A pesar de cuanto llevamos apuntado, las aguas 
del Si l , tanto en verano como en invierno, son crista-
linas, límpidas y contienen gran cantidad de burbujas 
de aire. Su nivel es inferior al del barrio de la Pue-
bla en i5 metros aproximadamente, y en unos 45 al 
del punto más alto de la urbe. 
E l rio Boeza tiene también su cauce escavado en 
pizarra durante su trayecto por Ponferrada, si bien 
como el Sil camina por entre rocas graníticas á con-
tar de un kilómetro próximamente por encima del 
poblado. Tiene en su lecho abundante cantidad de 
canto rodado, y la velocidad de su corriente no es 
menor que la del Sil . 
Tiene su origen en las montañas del Manzanal, en 
el lugar de Boeza, á seis leguas próximamente de esta 
villa, y sin atravesar poblado alguno de importancia 
en que pueda recoger productos de alcantarillados, 
entra en este término por su ángulo SE . dirigiéndo-
se con escasa inclinación hacia el SO. punto en que 
vá á confluir con el Sil, según antes digimos. Afora 
en aguas bajas medio metro cúbico por segundo. 
Sus aguas, trasparentes y muy batidas, se dedi-
can en todo el trayecto al riego de las vegas por don-
de camina, por lo que, como las del Si l , tendrán ma-
yor cantidad de materias estrañas en los meses que á 
tales usos se destinan. Ya en este término dá aguas á 
dos presas de riego, que mueven á la vez molinos 
harineros, utilizándose para regar las riberas de Sal-
daña y S. Blas. Las aguas de la presa de Saldaña se 
emplean en la fábrica de curtidos de la Sra. Viuda de 
Matinot é hijos, por loque necesariamente han de 
aportar, á su desaloge otra vez en el rio, alguna can-
tidad de materia orgánica en ella adquirida. 
Las cuencas de ambos rios son impermeables, y 
como además ocupan los puntos más bajos del valle, 
en nada perjudican las filtraciones que pudiera haber 
á la urbe. Solo sí es de advertir que como llevan gran-
des cantidades de agua, cuya superficie aumenta al 
sacarla de su cauce para utilizarla en los riegos, pro-
duce una evaporación proporcional á tanta superficie, 
ocasionando de ese modo un grado higrométrico esce-
sivamente elevado en la atmósfera de Ponferrada, 
produciendo con tal motivo las enfermedades que la 
escesiva cantidad de vapor acuoso determina. 
I V 
Hidrotimetría. (i) 
E l estudio de las condiciones que tienen las aguas, 
por lo que hace á su empleo como elemento de nutri-
ción, podría verificarse al propio tiempo que el de la 
alimentación, pero como se trata en todo caso de es-
(1) Bajo esto epígrafe no nos ocuparemos solamente do los medios que indica ia 
hidrotimetria para el análisis do las aguas, sino que también estudiaremos alguno 
otro que puede considerarse como complemento de aquella. 
tudiar los medios cósmicos en que vive el hombre, en 
nada alteramos el orden que en estas investigaciones 
debe presidir haciéndolo ahora, y al propio tiempo 
dejamos terminado todo cuanto á este asunto con-
cierne. 
E l cuerpo aprecia bastante bien, por medio de la 
vista, el olfato y el gusto, las condiciones de potabi-
lidad de las aguas, toda vez que juzga de su color, 
olor y sabor, pero no puede determinar la cantidad 
de sales que en ellas existen. Se han ideado muchos 
procedimientos á este objeto, siendo preferible á to-
dos, por su sencillez y precisión, el que con el nom-
bre de hidrotimetría describieron los Sres. Boudrón 
y Boudet. 
Las aguas que se emplean en Ponferrada pira be-
bida proceden principalmente de los rios Sil y Boeza, 
del pozo del Campo, y en verano se utilizan además 
las de las fuentes del Fresno y de la Eléctrica. Las de 
estas fuentes, que emergen una enfrente de la otra en 
las margenas derecha é izquierda del rio Si l , son se-
guramente filtraciones del mismo rio ó de las presas 
de riego que atraviesan grandes bancos de arena. 
AGUAS DEL SIL.—Son transparentes, incoloras, no 
tienen sabor ni olor alguno á substancias extrañas; son 
frescas, finas y poseen gran cantidad de burbujas de 
aire. 
Tratadas por el permauganato potásico no acusan 
la presencia de materia orgánica. 
Primer ensayo.—Tratados cuarenta centímetros 
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cúbicos de esta agua por la disolución titulada de ja-
bón hasta formar por agitación espuma permanente, 
marcó la pipeta hidrotimétrica 5-, 
que representa el ácido carbónico y las sales de sal y 
de magnesia que contiene el agua. 
Segundo ensayo.—Tratados otros cuarenta centí-
metros cúbicos por el oxalato amónico, filtrado el lí-
quido y tratado por la tintura de jabón, señaló la pi-
peta 4-. 
A l tratar el agua por el oxalato amónico se han 
precipitado las sales de cal, separadas por filtración, 
indicando por tanto la diferencia de 4- á 5¿ 1-, la 
cantidad de sales de cal que contiene. 
Tercer ensayo —Hervida el agua por media hora} 
ensayada al hidrotimetro por la tintura de jabón y 
hecha la corrección marcó 1-. 
En este ensayo se eliminó por la ebullición el áci-
do carbónico, precipitando al mismo tiempo el carbo-
nato calcico. La diferencia de i - a * 5-_ 4° entre el 
grado hidrotimétrico de este y el primer ensayo, nos 
dá la cantidad de ácido carbónico y de carbonato cal-
cico que en el agua existe. 
Cuarto ensayo.—Hervida el agua, filtrada y tratada 
por el oxalato amónico dá o-,75. 
Se han eliminado por la ebullición y el oxalato 
amónico todas las sales de cal y el ácido carbónico 
que contiene el agua. Corresponde por tanto lo que 
señala el hidrotimetro á las sales de magnesia, 
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§e deduce de los ensayos que anteceden: 
Grado hidrotimétrico 5-. 
Sales de cal I - . 
Sales de cal diferentes del carbonato y sales 
de magnesia 4- . 
Sales de magnesia o-,75 
Conociendo por los ensayos segundo y cuarto 
que la cal representa I - y la magnesia 
o-,75, el resto hasta los 5- que es el grado 
hidrotimétrico, nos dará el ácido carbónico. 3-,25 
Si restamos esta cantidad de la de 4-, que se-
gún el tercer ensayo representa el ácido 
carbónico y el carbonato calcico reunidos, 
obtendremos la cifra que corresponde á este 
últ imo. . . . . . . . . . . . o ° ,75 
Si por fin restamos o-,75 que corresponde al 
carbonato calcico, de la cifra que expresa 
la suma de todas las sales de esta base (1-
según el segundo ensayo), la diferencia co-
rresponderá á los cloruros y sulfatos de 
cal (1 -—o- ,75—0° ,25) o-,25 
R E S U L T A D O 
Un litro de agua del rio Si l contiene: 
Lítras. 
Acido carbónico™3-,25 Xo,oo3 0,00975 
Gramos. 
Carbonato c á l c i c o = o - , 7 5 X o , 0 1 1 3 . . . . 0,00847 
Sales de magnesia=o-,75Xo,oi25. . . 0,00937 
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Sulfato y cloruro de cal=:o-,25X0,0140. . 0,00 35o 
Substancias fijas total. . . . 0,02 134 
Como se vé por el análisis que antecede, las aguas 
del rio Sil reúnen condiciones excelentes para la be-
bida, pues además de no contener materia orgánica, 
principal elemento que las podía hacer insalubres, 
tienen una cantidad mínima de sales que las aproxi-
ma mucho, por su buena calidad, á las tan renombra-
das fuentes que proceden del Lozoya en Madrid. A l 
estudiar comparativamente las distintas aguas, que 
para el consumo se utilizan en Ponferrada, nos ocu-
paremos de los medios para obviar los pequeños in-
convenientes que á su uso pueden oponerse. 
AGUAS DEL BOEZA.—Son límpidas, transparentes 
y frescas; algo más gruesas que las del Sil , y contie-
nen como las de este abundante cantidad de burbu-
jas de aire. Tratadas por la disolución de permanga-
nato de potasa, acusan la presencia de materia orgá-
nica, si bien en pequeña cantidad. 
Su grado hidrotimétrico es inferior al de las del 
Sil, pues marcó la pipeta 3-,33 
Un litro de esta agua contiene: 
Litros. 
Acido carbónico 0,00 647 
Gramos. 
Carbonato calcico 0,00 564 
Sales de magnesia 0,00 624 
Sulfato y cloruro de cal, 0,00 233 
Substancias Jijas total. . , . 0,01421 
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AGUAS DEL POZO DEL CAMPO.—Son transparentes, 
frescas en verano y templadas en invierno; tienen un 
sabor ligeramente soso, pero cuecen bien las legum-
bres. Tratadas por el permanganarto de potasa, acu-
san la presencia de materia orgánica, aunque en mt-
nor cantidad que las del Boeza. 
Su grado hidrotimétrico 8-,5 
Un litro de esta agua contiene: 
Litros-
Acido carbónico. 
Carbonato calcico. . 
Sales de magnesia. . 
Sulfato y cloruro de cal. 
o, oo 15 
Gi ramos. 
0 ,o 33g 
o, 0 375 
o ,0 2 8 0 
Substancias fijas total, . . . o, o 994 
FUENTE DEL FRESNO.—Son transparentes, límpi-
das, mas frescas que las del rio, de que proceden, en 
verano y mas templadas en invierno. Contienen bas-
tante cantidad de burbujas de aire, y el permangana-
to de potasa no indica en ellas la presencia de mate-
ria orgánica. 
Su grado hidrotimétrico. . . . . . 4-,5o 
Un litro de agua de esta fuente contiene: 
Litros. 
Acido carbónico. . 0,00 75 
Gramos 
Carbonato calcico. . o,oo 565 
Sales de magnesia 0,01 25o 
Sulfato y cloruro de cal 0,00 700 
Substancias fijas total. , , , 0,0? 5i5 
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Las aguas de la fuente de la Eléctrica, presentan 
su composición completamente idéntica á la de las 
del Fresno. 
AGUAS DEL TÚNEL DE LA F R A G A . — E n el túnel nú-
mero 26 de la línea de Galicia, kilómetro 244 de la 
misma, emerge un manantial bastante abundante, que 
se conoce con el nombre que sirve de encabezamiento 
á estas líneas. A pesar de no utilizarse en la actuali-
dad estas aguas para el consumo de Ponferrada, como 
quiera que existe un proyecto totalmente ultimado 
para aplicarlas al abastecimiento de esta Villa, creí-
mos conveniente hacer su análisis hidrotimétrico para 
que sean conocidas antes de emprender las obras que 
deben practicarse al objeto. 
Su grado hidrotimétrico i 3 - . 
Un litro de agua de este manantial contiene: 
Litros. 
Acido carbónico. . 0,00 9 
Gramos. 
Carbonato calcico 0,0 565 
Sales de magnesia 0,0 5oo 
Sulfato y cloruro de cal 0,0 140 
Substancias Jijas total. . . . 0,1 2o5 
Son límpidas, frescas y no contienen materia or-
gánica. 
MANANTIALES DE AGUAS SULFUROSAS.—Ya apunta-
mos antes nuestro propósito de dejar ultimado en este 
sitio el estudio de las aguas, por lo que vamos á ocu-
parnos someramente d e l manantial de las sulfurosas, 
sódicas, cuyo yacimiento se verifica e n término de 
Ponferrada, así como del balneario allí edificado. 
Podríamos dejar este asunto para otro lugar en el 
que acaso estuviera más apropiado, pero la circuns-
tancia de desaguar los productos de estos manantia-
les en el rio S i l , alterando la pureza de sus aguas, nos 
inclina á hacerlo ahora. 
Tienen su nacimiento los manantiales en terrenos 
primitivos, á favor de rocas graníticas, en la margen 
deiecha del S i l , á 6 metros de distancia de sus aguas. 
Brotan á 533,27 metros sobre el nivel del mar y tie-
nen una temperatura de 20.°. centígrados, aforando en 
conjunto io3g litros por hora. 
Dedujeron de los trabajos que, para su análisis, 
practicaron los Sres. Don D . Merino, D . F . Cobian 
y D. J. Ramos, los resultados siguientes: 
Densidad i .ooo. i3o 
C3- .A. S E S 
Acido sulfhídrico 
Acido carbónico. . . . , 
Oxígeno 
Nitrógeno 
Ctros cúbicos 
Total de gases desprendidos por ebullición 
S U B S T A N C I A S FIJAS 
Sulfato sódico 
Cloruro sódico. . . . . . . 
Id. calcico 
Carbonato calcico. . . 
Gramos. 
0,00209 
0,01470 
0,008g2 
0,03557 
0 ,o6 l28 
0, I9 l5 
O,0723 
o,oio5 
1 o,oigo 
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Id. férrico . . o,o3g3 
Sulfato magnésico 0,0008 
Id. potásico , 0,0483 
Silice. . . . . . . . . . . . . 0,025o 
Alumina 0,0100 
Glairina 0,0600 
Total de substancias fijas. . . . 0,4767 
En el sitio en que brotan los manantiales se edi-
ficó el balneario que es de buena construcción y sóli-
do, cual necesita para soportar los embates del rio en 
la época de las.grandes avenidas, tan frecuentes en el 
Si l . La superficie que ocupa tiene la forma de un pa-
ralelogramo, y se compone de dos pisos. E l inferior 
que está escavado en la roca, sirve tan solo para de-
pósito del agua mineral, y tiene un departamento des-
tinado para chorros, y las diversas duchas que exi-
gen gran presión. 
En la planta alta se encuentran instalados los res-
tantes aparatos que tiene el balneario y algjnas ha-
bitaciones destinadas á viviendas. 
Todos los productos de los baños, chorros, duchas, 
etc., sden por diferentes conductos á desalojar en el 
rio. 
Acuden al establecimiento por término medio 200 
bañistas, y aunque las principales aplicaciones tera-
péuticas de sus ag ías son en las enfermedades de ín-
dole catarral en su forma crónica, y en los afectos es-
trumosos, es lo cierto que la mayoría de los que con-
curren, lo hacen con padecimientos qutaneos, entre los 
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cuales los hay parasitarios, viniendo á parar al rio los 
productos del lavado que hacen aquellos enfermos por 
los distintos aparatos balneoterápicos de que se dis-
pone. 
Del resultado de los análisis espuestos se deduce 
que todas las aguas que se emplean para el consumo 
en Ponferrada, utilizadas en sitio conveniente, llenan 
las condiciones higiénicas apetecibles. Aún las del rio 
Boeza, y las del pozo del Campo que acusan, si bien 
en pequeñísimas cantidades, la presencia de materia 
orgánica, recogidas las primeras por encima de la fá-
brica de curtidos de la Sra. Viuda é hijos de Matinot, 
y las del pozo, teniendo esmero en la limpieza de 
su fondo, se verían unas y otras privadas de esas 
substancias que tanto las perjudican por lo que hace 
á su potabilidad. 
La presencia de materia orgánica en las aguas es 
circunstancia muy atendible para la elección de las 
que se utilizan para usos domésticos, principalmente 
en las destinadas á bebida. A ser posible deben ele-
girse aquellas que estén totalmente desprovistas de 
ella, por lo que no son suficientes los datos que arro-
jan los análisis hidrotimétricos. 
Las aguas del rio Sil podían utilizarse con abso-
luta confianza, haciendo que los líquidos procedentes 
del balneario atravesaran un filtro, antes de incorpo-
rarse á la corriente del rio, ó verificaran su desaloge 
&£ o$ro sitio. X awbién era preciso impedir el layado, 
de ropas en él, antes de su paso por la urbe, y obli-
gar á los habitantes del barrio de 3. Andrés á no to-
mar aguas en el sitio en que actualmente lo verifican 
porque con ellas recogen los productos de dos alcan-
tarillas, que viertan las heces fecales que conducen 
antes de llegar á aquél lugar. 
Si los municipios prestaran á los asuntos de hi-
giene toda la atención que su importancia requiere, 
tendrían fácil remedio estos inconvenientes. 
La construcción de un lavadero público impediría 
que á las aguas del rio fueran á parar multitud de 
gérmenes que necesariamente deben llevar las ropas 
de los enfermos, propagándose con tal motivo enfer-
medades de forma epidémica, susceptibles de dete-
nerse en sus comienzas. Conviene no olvidar que las 
aguas potables son excelente vehículo de trasmisión 
para algunos micro-organismos entre los que se cuen-
ta principalmente el bacilo de Eberth, según plena-
mente lo demostró Brouardel. 
Una reforma bien entendida del actual alcantari-
llado, procurando con ella que no desalojaran en el 
rio las deyecciones, cuestión sencilla si se tiene pre-
sente la situación de Ponferrada, subsanaría el otro 
inconveniente de que ant.s hacíamos mención. 
Por último, la proyectada obra del abastecimiento 
de aguas á la urbe, ya procedieran éstas, según el es-
tudio hecho, de los manantiales del túnel de la Fra-
ga, ya se tomaran del rio Sil á bastante distancia, se-
ría el ideal á que podíamos aspirar para higienizar 4 
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Ponferrada, no solo por este concepto, sino también 
por otros no menos importantes de que más tarde nos 
ocuparemos. 
Nada diremos de las aguas de las fuentes del Fres-
no y la Eléctrica que son de excelentes condiciones, 
pero como brotan muy próximas al rio, tienen el in-
conveniente de no poderse utilizar más que en aguas 
bajas del mismo. 
V 
Geología. 
Se encuentra asentado Ponferrada sobre rocas an-
tiguas de granito y gneis pertenecientes á los terrenos 
primitivos. Son también muy frecuentes en ella las 
pizarras del terreno siluriano, y los esquistos del 
cambriano, correspondientes á las formaciones de 
transición. 
Sus terrenos laborables son tanto más modernos, 
cuanto más se aproximan á las márgenes de los rios. 
En todos ellos, que son de aluvión más ó menos an-
tiguo, según la altura en que se los observa, predomi-
na el elemento sílice, sin que por esto dejen de exis-
tir tierras arcillosas, principalmente en la zona E . en 
¡a que se encuentra un gran trecho que es casi de ar-
cilla pura. Escasean mucho las tierras calizas, y si al-
guna la tiene es en muy cortas cantidades. Los terre-
nos destinados á el cultivo de hortalizas son siliceos, 
de aluvión muy moderno, conteniendo bastante Can" 
tidad de humus, que procede, sin duda alguna, de la 
enorme cantidad de mantillo, que para fertilizarlas se 
les agrega todos los años. 
E l subsuelo está formado por un conglomerado 
bastante denso del que forman parte el canto rodado 
de poco volumen, la silice en mucha cantidad y una 
porción menor de arcilla, resultando por tanto muy 
permeable. 
Entre los fósiles se encuentran, en incrustaciones 
de pizarras tan abundantes en el país, algunos helé-
chos (i) y troncos de calamites del periodo carboní-
fero. 
V i 
F a u n a . 
Podríamos perfectamente prescindir de hacer este 
estudio, teniendo presente que la fauna de esta región 
es casi idéntica á la del resto de España, más ya por 
seguir una costumbre establecida en esta clase de tra-
bajos, ya también por observarse con frecuencia al-
gunas especies animales solo vistas en determinadas 
regiones de la Península, nos deciden á ocuparnos de 
él, siquiera sea someramente. 
(1) Existe en el gabinete de Historia Natural del colegio Je esta villa un precio-
so ejemplar «lo estos, recogido en la comarca. 
La circunstancia de hallarse el Bierzo circundado 
de montañas cuajadis de espesos bosques, en los que 
habitan algunos animales extraños á las regiones poco 
montañosa», y la proximidad de Ponferrada á esos si-
tios, hace que se dejen ver algunas veces dichas espe-
cies, que por razones distintas abandonan la escabro-
sidad de su residencia habitual. Por esto, no solo ha-
remos mención de las variedades que entre nosotros 
habitan ordinariamente, sino también de las otras que 
con más ó menos frecuencia hemos visto. 
Existen distintas clasificaciones zoológicas que 
tienden á perfeccionar la de Cubier, pero las modifi-
caciones hechas son de tan escasa importancia que 
preferimos seguir esta, por lo familiar que en general 
es á todos. 
Vertebrados. 
Mamíferos. 
CARNICEROS.—-Murciélago (vespertilio pipistrellus), 
erizo (eri'iaceus europeus), topo (talpa europea), oso 
(i) (ursus arctos), tejón (meles taxus), gato (felix ca-
tus), comadreja (mustela vulgaris), perro [canis fami-
liaris), nutria (lutra vulgaris), zorra (canis vulpes), gar-
duña (¡mostela/orna), y lobo (2) (canis lupus). 
(1) En el gabinete de Historia natural ya citado, existe un hermosa ejemplar 
muerto por D. Paciano Ucied», en este término municipal. 
(2) Muy frecuente hasta hace pocos años, ha ido desapareciendo á medida que. 
los naturales dol país lo matan por medio do la estricnina. 
¡fin. Xfl —"^ 
R O E D O R E S . — R a t ó n común (mus musculus), rata 
(mus rattus), liebre (lepas granalensis), conejo (lepus 
cuniculus), lirón (mioxus nitela) y rata de agua (urbíco-
la aHphibius). 
PAQUIDERMOS.—Jaba l í y cerdo doméstico (sus 
scropha), caballo (equs caballus), asno (eqns asinus) y 
mulo ó híbrido, 
Ares. 
RAPACES.—Lechuza (strix flammea), buho (g. bubo), 
mochuelo (g. ottcs), corneja (g. scops), águila [aquila 
crhysaetos), milano (falco milvus), gavilán (falco nisus) 
y cernícalo (falco tinnunculus). 
PÁJAROS.—Abubil la (upupa epops), martin pesca-
dor (alcedo ispida), golondrina (hirund) rustica), ven-
cejo (cipsellus apus), engañapastores (caprimulgus eu-
ropeus), grajo (corvus frugilegus), cuervo (corvus corax), 
urraca (pica candata), lavandera (mota-cilla alba), oro-
péndola (oriolus galvula), ruiseñor (motacilla luscinia), 
tordo (tordus pilaris), estornino (turdus estominus), 
mirlo (turdus msrula), malvís (turdus musictis), alondra 
(alauda arbeusis), calandria (alauda calandra), cogu-
jada (ala-uda crístata), gilguero (fringuilla carduclis), 
gorrión (fringilla domestica), pardillo (fringilla lina-
rria) y herrerillo (parus major) 
T R E P A D O R A S . — P i t o (pitus viridis) y cuco (cuculus 
canorus). 
GALLINÁCEAS.—-Gal l ina (gallus gallináceas), perdiz 
(perdíx variedades rufa y cinérea), codorniz (tetrao eo-
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iurux), paloma (columba livia), tórtola (columba iuf-
fur)y faisán (phaisanus colchicus). 
ZANCUDAS.—Avefr ía (tri'iga vauellus), cigüeña 
(cinconi.i nigra), chocha (scolopax gallínula), polla de 
agua (fúlica cheoropus) y chorlito (charadius pluvialis). 
P A L M Í P E D A S . — P a t o (anas bosckas), zarceta menor 
(anas crecca) y gaviota (larus cauces). 
Reptiles. 
QUELONIOS.—Tortuga terrestre (testudo greca). 
SAURIOS.—Lagarto (lacerta viridis) y lagartija (la-
certa agilis). 
OFIDIOS.—Culebra (coluver natrix y esculapii)y 
vívora (vípera ammedytes). 
B A T R A C E O S . — R a n a (rana esculenta), Rana de San 
Antonio (rana arbórea) y sapo (bufo vulgaris). 
Peces. 
MALACOPTERIGIOS ABDOMINALES.—Pez (lenciscus al~ 
humus) y trucha (salmo fario). 
MALACOPTERIGIOS APODOS.—Anguila (anguilla latí-
rrostrix.) 
Moluscos. 
G A S T Z R D P J D O S . — Caracol (helix alonensis) y lima-
co (Umax agrestis). 
Articulados. 
Insectos. 
MIRIAPODOS.—Cien-pies (scolopendra morsicans). 
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PARÁSITOS.—Pio jo (pediculus, variedades capitis, 
• corporis y puvis.) 
C H U P A D O R E S . — P u l g a (pulex irritans). 
COLEÓPTEROS.—Escarabajo pelotero [carabas bra-
chinus), gusano de luz (lampyris nocticola), abejorro 
<{bombus terrestris), cantárida (lytta vesicatoria), carra-
leja (meloe majalis), gorgojo (curculio granaría), mos-
ca de olor (cerambyx moschatus) y mariquita (co:inella 
• septem-puctata). 
ORTÓPTEROS.—Cucaracha (bla'ta orientalis), grillo 
{gryllus campestrix), grillo cebollero (gryllus talpa), 
•saltamontes (acridium italicum) y langosta (locusta vi-
vidísima). 
HEMIPTEROS.—Fi loxe ra (i) (philoxera vaxtatris), 
pulgón (aphis rosa), amygdali, etc.)t chinche (cimex lec-
.tularius) y chicharra (cicada orui), 
HTMENOPTEROS.-—Cinife (cynips con sus variedades), 
fiormiga (fórmica fusca), abeja (apis mellifica) y avis-
pa (vfspa vulgaris). 
LEPIDÓPTEROS.-—Mariposa de la berza (papilio bra-
.sica), mariposa de la patata (sphinx átropos) y pavón 
nocturno (saturnia pavonia). 
DÍPTEROS.—Mosca (Musca doméstica), moscón (mus-
ca vomitoria), mosca de la carne (musca carnaria), 
mosca borriquera (hippobosca equi), mosquito (culex 
pipicux) y tábano (tabauus autum alis). 
U) Desde hace unos 0 años ha destruido totalmente el viñedo de esta comarca 
4 
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Arácnidos. 
P U L M O N A R E S . — A r a ñ a común (arauea doméstica) y 
alacrán (ssorpio europeus). 
T R A Q U E A L E S . — A r a d o r de la sarna [acaras scabiei), 
garrapata del perro (ixohs ricinus) y garrapata del 
ganado lanar [ixodes reduvius). 
Crustáceos. 
M A L A C STRACEOS.—Cangrejo de rio (astacus flu-
viatilis) y cochinilla de humedad (oniscus asellus). 
Annelídos. 
ABRANQUIOS.—Lombr iz de tierra (Iw.nbricus Ierres-
tris) y sanguijuela (¡liriido mediciualis). 
Zoófitos. 
Entozoarios. 
CAVITARIOS —Lombriz de los intestinos delgados 
{ascaris lumbricoides) y lombriz del recto (oxyuris ver-
micularis) 
PARENQUIMATOS. S —Solitaria (tenia solium, medio-
cauellata, etc.) 
V i l 
F l o r a . 
Si se tiene presente la orientación y accidentación • 
del Bierzo, así como la variedad de los terrenos que: 
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en él existen, y la diversidad de alturas que ocupa,, 
se comprenderá fácilmente lo extensa y variada que 
ha de ser su flora. Otro tanto ocurre en el término 
municipal de Ponferrada, si bien dentro de límites-
más reducidas, pues según ya dejamos apuntado, par-
ticipamos de casi todas las orientaciones, tenemos no-
table diferencia de alturas, y tierras de compcsición 
distinta con riego y sin él. Dedúcese de aquí, que la 
flora ha de ser rica, y abarcar multitud de especies 
propias de las estremas condiciones en que viven. 
En nuestras investigaciones prescindimos de se-
guir al pié de la letra la clasificación de De-Candolle ? 
porque dados los progresos que en la época actual ha 
realizado la Botánica, la consideramos incompleta,, 
principalmente tratándose de las criptogamas, pues 
son muchas las especies desconocidas para aquel 
sabio. 
Criptogamas. 
MUCORIDEOS.—Moho de las frutas (mucor mucedo.) 
ENTOMOFTOREOS.—Hongo de la mosca [empusaen-
tomophthora). 
PERONOSPOREOS.—Hongo de la gangrena de las pa-
tatas [peronospora iufestans) y mildiu (i) (peronospora 
vitícola). 
USTILAGINEOS.—Carbón de los cereales {ustilago 
carbo) y tizón de los cereales [tilletia caries.) 
HIMENOMICETES.—Seta (boletus edults) y yesca (po-
lyporus fomentarius.) 
(1) Se observa en las vides del país los años muy lluviosos. 
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GASTEROMÍCETES.—Hongo globu'oso {lycoperdon 
'hovista). 
ASCOMÍCETES —Moho común (penicillium glaucum), 
•esporo de la tina tonsurante (trichophyton tonsurans), 
esporo de la pelad i (microsporon Andonini, esporo de 
l a fivosa [achorión Schoeuleine), oidium de la vid (oi-
dium albicans), trufa (i) (tuber cibarium), centeno cor-
nezuelo (scleroticum clavus), fermento del vino, (sáccha-
romyces apiculatus) y flor del vino (saccharomyces mico-
derma). 
LIQÚENES.—Liquen foliáceo (physcia pulverulenta) 
y liquen islándico (petraria islándica). 
NOSTOCACEAS.—Alga de tierra húmeda (nostoc). 
BACTERIACEAS —Fermento del vinagre (bacillus 
..a ce ti), bacilo del carbunco (bacillus anthracis), bacilo 
del Koch (bacillus tuberculosis), bacilo de la difteria ó 
bacilo de Klebs, bacilo de Eberth ó de la tifoidea, etc. 
C A R A C H A S . — A l g a de agua dulce (chara fragilis). 
MUSGOS.—Musgo (hypnum cuspidatum con sus va-
ciedades). 
HELÉCHOS.—Escolopendria (ceterach officinarum), 
helécho macho (polystichum filixmax) y culantrillo de 
poza (adiantum capillum-veneris.) 
LICOPODÍACEAS.—Licopodio (lycopodium clavatum). 
Fanerógamas. 
CONIFERAS.—Tejo (laxus baccata), ciprés (cupres-
sus fastigiata), tuya (thuja orientalis) y pino piñonero 
ípinus pinea). 
(1) So í-ocogo en las inmciiaciones do oste término municipal. 
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A L Í S M A C E A S . — L l a n t é n de agua (alisma plantagó). 
LILIÁCEAS.—Jacinto (hyacinthus orientalis), azuce-
na {lilium candidum), corona imperial (fritillaria im-
perialis), tulipán (tulipagesneriana), ajo común (allium 
saíivum), cebolla {allium cepa), puerro (allium frorrum), 
eléboro blanco (veratrum álbum), cólchico (colchicum 
mttumnale), esparraguera (asparagus officinalis) y zar-
zaparrilla (smilax áspera.) 
YUNCEAS.—Junco (juncus couglomeratus.) 
A M A R I L I D E A S . — K a r c i s o silvestre (narcissus pseudo-
narcissus.) 
[RIDEAS.—Azafrán (crocus sativus) y l ir io cárdeno 
.{¿m germánica). 
AROIDEAS.-—Espadaña (typha latifolia.) 
G R A M Í N E A S . — T r i g o (triticum estiviim), maíz (cea 
mays), centeno (sécale cereale), cebada (hordeum vulga-
te), avena (avena- sativa), grama (panicum dactUon), 
bambú (bambusa arundiuacea), caña común (arundo 
•donax) y ballico ó raygrass (lolium perenne). 
GENCIANEAS.--Centaura menor (erythrea centaurium), 
genciana amarilla (genciana lútea) y trébol acuático 
inimy antas trifoliata.) 
APOCINEAS.—Hierba doncella (vinca mayor). 
OLEÁCEAS.—Fresno de flor (fraxinus ornus), fres-
no común (fraxinus excelsior), olivo (olea europea) y 
l i l a (syringa vulgaris.) 
JAZMÍNEAS.—Jazmín común (jasminun officinate). 
CONVOLVULÁCEAS. — Enredadera de campanilla 
{pharbitis violácea). 
5 
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SOLANÁCEAS.—Tomate (lycopersicum esculentum)r, 
pimiento (capsicum aunum), patata (solanum tubero— 
sum), tabaco (nicotiana tabacum), estramoneo (datura 
stramoneum), beleño (hyoscyamus niger) y belladona 
(atropa belladona). 
ESCROFULARIACEAS —Dedalera {digitalis purpurea),... 
boca de dragón (antirrhinum majus), hierba tora [oro-
banche minor) y teé de Europa (verónica officinalis).., 
PLANTAGÍNEAS.—Plantago (plantago lanceolata.) 
L A B I A D A S . — A l b a c a real [pcimun basilicum), can-
tueso [lavandula Stechas), espliego [lavandula vera), 
salvia [salvia officinalis), romero (rosmarinas, officina-
lis), tomillo (tkymus vulgaris), melisa [melisa officina-
lis), marrubio [mzrrubium vulgare), hierba buena 
[mentha arbensis) mejorana (thimus mastichind) y mas-
tranzos (mentha rotundifiora). 
BORRAGINEAS.—Borra ja (borago officinalis), buglo-
sa (anchusa itálica) y hierba de las siete sangrias (li-
thospermum fructicosum). 
CUCURBITÁCEAS.—Melón (cucumis meló), pepino 
{cucumis sativus), sandia (cucumis citrillus), brionia 
[bryonia dioica), calabaza de vino (legeuaria vulgaris), 
calabaza común (cucúrbita pepo) y calabaza de confites 
(cucúrbita máxima). 
CAMPANULÁCEAS —Rapónchigo (campánula rapim-
culus). 
CAPRIFOLIÁCEAS.—Saúco (sambucus nigra), bola de 
nieve (vibumum opulus) y madreselva ó escuerna ca-
bra (lonicera caprif olium). 
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RUBIÁCEAS.—Cuaja leche {galium verum). 
DIPSÁCEAS.—Cardencha de paños {dipsacus fullo-
ntim) y viuda {scabiosa atr o purpurea). 
COMPUESTAS.—Alcachofa {cynara scolymus), cardo 
de burro {onopordon acauthium), escobón {microlou-
chu-s Salmanticus), maravilla {caléndula officiualis), g i-
rasol {helianthws annus), manzanilla {anthemisnovilis),. 
milenrama {a-chillea millefolium), ajenjo {artemisia ah-
sintkium), árnica {árnica montana), escarola {cichorium 
envidia), lechuga {lactuca sativa), taraxacon {taraxacon 
deusleonis) y escorzonera {escorzonera- hispánica-.) 
ERIACEAS.—Madroño (arbustus u edo), gayuba (arc-
tostaphylos uva-ursi), brezo (erica arbórea) y brezo de 
escoba [erica scoparia). v 
C U P U L I F E R A S . — C a s t a ñ o {castanea vulgaris), roble 
(quercus robur)} alcornoque (quercus súber), encina 
(quercus ilex) y avellano [corylus avellana). 
Y U G L A N D I C A S . — N o g a l [juglans regia). 
SALICÍNEAS.—Mimbre ra {salix viminalis), llorón 
(salix babylonica), álamo blanco [populus alba) y chopo 
(populus nigra). 
U L M Á C E A S . — Á l a m o negro (ulmus campestris). 
M O R E A S . — M o r a l (morus nigra) y higuera {ficus-
carica). 
C A N N A B I N E A S . — L ú p u l o (humulus lupulus). 
URTICÁCEAS —Ortiga {urtica urens) y parietaria 
[parietaria erecta). 
POLIGONIACEAS.—Acedera (rumex acetosa). 
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SALSOLACEAS—Acelga (beta cicla) y espinaca (spi-
uacea olerácea). 
NICTAGINEAS.—Dondiego de noche (mirabilis ja-
lapa). 
CARIOFÍLEAS.—Pampl ina de canario (stellaria me-
dia), clavel (dianthus caryophillus, plumarius y super-
bus) y minutisa (dianthus barbatus). 
EUFORBIÁCEAS.—Boj (buxus sempervivens), lechetrez-
oa (euphorbia cyparissius), torbisco (daphue gnidium), 
árbol del paraiso (eleagnus angustí folia), muérdago 
{viscum álbum) y marojo (viscum cruciatum). 
UMBELÍFERAS.—Zanahor ia (daucus carota), chirivia 
(pasticana sativa), perejil (petroselinum sativum), hino-
jo (feniculum vulgare), cicuta acuática (cicuta virosa), 
cicuta mayor (conium maculatum) y cardo corredor 
(eryngium campestre). 
A R A L I A C E A S . — Y e d r a arbórea (hederá elix). 
SAXIFRAGACEAS.—Hortensia (hidrangea hortensia). 
RIBESIÁCEAS.—Grosellero (ribes grossularia). 
CÁCTEAS.—Higuera chumba (opuntia vulgaris) y 
globo (echinocactus Ottonis). 
MIRTÁCEAS.—Granado (púnica grauatum), mirto 
{myrtus continuáis) y eucalipto (mcalyptus globulus). 
FRÁGÁRIEAS.—Fresa (fragaria vesc-a), frambuesa 
(rubus ideus) y zarza mora (rubus fruticosus.) 
ROSACEÁS.—Rosa común (rosa arvmsis), rosa de 
cien hojas (rosa centifolia), rosa de Alejandría (rosa 
damasceua) y otras variedades. 
POMÁCEAS.—Pera l (pyrus comunis), manzano (py-
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rus motus), serval (pyrus sorbus), membrillo (cydonia 
vulgaris), acerolo [crategus azarolns) y espino (crategus 
oxyacantha). 
AMIGDÁLEÁS.—Almendro (amygdalus comunis), c i -
ruelo [prunus doméstica), —guindo (cerasus caproniana), 
cerezo [cerasus juliana), laurel real [cerasus laurocera-
sus), melocotonero [pérsica vulgaris) y albaricoquero 
[armeniaca vulgaris.) 
MIMOSEAS.—Acac ia [acacia alba) y mimosa [mimo-
sa púdica). 
CESALPINEAS.—Algarrobo (ceratonia siliqua). 
P A P Í L I O N Á C E A S . — Gatuña (pnonis spinosa), judía 
[phaseolus vulgaris), haba {Jaba vulgaris), guisante [pi-
sum sativum), lenteja (ervum leus), garbanzo (cicer arie-
tinum), almorta ó pedruelo (lathyrus sativus), trébol 
(trifolium pratense), retama [spartium junceum), tojo 
[ulex europeus) y regaliz (glycyrrhizaglabra). 
RANUNCULÁCEAS.—Peon ía (peonía officinalis), ara-
ñuela [nigella arvensis) y pulsatila (anemone pulsatilla). 
BERBERIDEAS.—Magnol ia [magnolia fragans). 
L A U R Í N E A S . — L a u r e l [laurus novilis). 
PAPAVERÁCEAS.—Adormidera (pepaver sonmiferum) 
y amapola [popaver rheas). 
FUMARIÁCEAS.—Palomi l la común [fumaria offici-
nalis). 
C R U C Í G E R A S . — R á b a n o [raphanus sativus), mostaza 
negra [sinapis n^gra), berza [brasica olerácea), nabo 
{brasica napus), berro [nasttcrtium officinale), alelí 
amarillo (cheiranthus cheiri), codear ía (cochlearia offi-
Q 
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dnalis) y jaramago de los tejados (diplotaxis virgata). 
V I O L A R Í A S — V i o l e t a (viola adórala) y pensamien-
to [viola tricolor). 
M A L V Á C E A S . — Malva común (malva, sylveslris), 
malvavisco (althea officinalis) y malva real (althea 
rosea). 
T I L I Á C E A S . — T i l o (tilia platyphylla). 
GERANIÁCEAS.—-Geranio común [pelargonium capi-
tatum), geranio rosa (pelargonium adoratissimuu) y 
acederilla (oxalis acetosella). 
L I N A C E A S , — L i n o (linum usitatissimum). 
R U T A C E A S . — R u d a (rata graveolens) y naranjo ( i) 
(citrus vulgaris). 
SIMARUBEAS.—Ai lan to (ailanthusglandulosa.) 
SAPINDÁCEAS.—Castaño de Indias (esculns hippo-
castanum). 
A M P E L I D E A S . — V i d común (vitis vinifera). 
V I H 
Observaciones meteorológicas de PonferMa — Clima. 
Consideraciones generales. 
Temperatura.—Presión atmosférica.—Estado hig ométrico. 
Estado atmosférico. 
Lluvias.—Vientos.—Otros meteoros. 
No es menester insistir mucho para demostrar la 
importancia que para el médico tienen las investigá-
is Vive con grandes precauciones en algún jardín. 
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ciones acerca de ese conjunto de fenómenos atmosfé-
ricos que se han convenido en llamar clima. Casi to-
dos ellos se verifican en el aire, medio esencialísimo 
para la vida del hombre, y todos ellos modifican el 
modo de acción de ese mismo aire sobre los seres que 
de él se utilizan para vivir. 
Ya lo decíamos en la introducción de este trabajo: 
el estudio de los medios cósmicos es de imprescindi-
ble necesidad para llegar á conocer el carácter de las 
enfermedades de una región dada. Las modernas in -
vestigaciones de la Bacteriología, hacen aumentar to-
dos los días el número de las enfermedades produci-
das por los pequeños organismos, pero no por eso se 
atreve médico alguno á negar que existen muchas pro-
vocadas por las influencias telúricas, aparte de la im-
portancia que éstas tienen en el desarrollo, multipli-
cación, etc., de los gérmenes que determinan aquellas. 
Ninguno de los elementos que entran á formar un 
clima deja de tener participación principalísima en 
el origen, curso ó terminación de las enfermedades. 
E l calor obrando por esceso y por defecto produ-
ce congestiones; frecuentes en el primer caso, las del 
cerebro, como se observa en los trabajadores del 
campo, y en el segundo, y por consecuencia de tempe-
raturas escesivamente bajas, isquemiando los vasos 
periféricos para producir las congestiones viscerales, 
como ocurre tan frecuentemente en las noches de in -
vierno en Londres. E n las mismas enfermedades pa-
rasitarias obra el calor fomentando la actividad y 
multiplicación de los pequeños organismos, y aumenta 
de ese modo el número y la intensidad de las infec-
ciones. 
Otro tanto decimos de la presión atmosférica. ¿Qué 
médico algún tanto observador no ha visto, por efecto 
de un descenso de ésta, empeorar sus enfermos de 
grippe en la época en que esas epidemias han reinado 
entre nosotros? Además, ¿no es frecuente ver en un 
mismo día presentarse varios casos de congestión ce-
rebral sin que haya otra causa á que atribuirlas más 
que á variaciones en la presión atmosférica? Así por 
1J menos lo admitió Leubuscher, y así podrían expli-
carse las congestiones epidémicas de que ya se ocupó 
Baglivio. 
Tanta importancia como estos factores, tiene, sin 
duda alguna, el agua de lluvia, que según Chantemes-
se es ordinariamente el vehículo que lleva á los pozos 
y fuentes el germen de la tifoidea. Esto aparte del 
valor que pueda tener la teoría de Pettenkofer, fun-
dada en la influencia del nivel de las corrientes sub-
terráneas de agua, procedente de lluvia en su inmen-
sa mayoría, para la trasmisión de las enfermedades 
parasitarias. Esta teoría no se halla confirmada expe_ 
rimentalmente en el laboratorio por lo que hace á la 
maduración de gérmenes, pero tampoco está des-
echada totalmente por el mismo medio, y parece con-
tener algo de verdad, cuando menos por lo que hace 
al bacilo del cólera asiático. 
E l vapor de agua de la atmósfera es otro de los 
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elementos de gran significación en el clima. A l esceso 
del grado higrométrico deben ordinariamente los reu-
máticos y los catarrosos exacerbación en sus sufri-
mientos habituales, y en muchos casos la agudiza-
ción de sus padecimientos crónicos. 
Lo mismo podríamos decir de los demás agentes 
cósmicos que forman el clima. Véase, sino, la gran 
importancia que todos los bacteriólogos conceden a 
la luz como agente capaz de hacer inofensivos á de-
terminados bacilos como el de la tuberculosis y el de 
la tifoidea. 
Hay que conceder, por tanto, grandísima impor-
tancia á estos estudios, que consideramos todavía 
muy en embrión para que sirvan de guía seguro á 
nuestras deducciones. Quizá observaciones sucesivas 
y concienzudas, lleguen á demostrar con mayor pre-
cisión toda la influencia que el clima es susceptible de 
ejercer, no sólo en la producción, sino también en el 
curso y terminación de las afecciones que se sufren en 
una región determinada. Por esto habernos procurado 
recoger todo lo minuciosamente que nos ha sido da-
ble, teniendo presentes los escasos medios con que se 
cuenta en estas localidades pequeñas, las observacio-
nes meteorológicas de distintos años para que los jui-
cios que en ellas se funden, tengan más probabilida-
des de perfectibilidad. 
Más entrando ya en materia, conviene hacer no-
tar, que á pesar de hallarse el Bierzo circundado de 
altas montañas que defienden á sus moradores ele esas 
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corrientes intensas de aire, que constituyen los vien-
tos huracanados, y sirven á la par de puntos de des-
cargue para las nubes tempestuosas, siendo por tanto 
verdaderas moderadoras de los fenómenos atmosféri-
cos, y ayudan á dulcificar el clima de la región que 
protegen, no por eso se dejan de experimentar cam-
bios bastante bruscos, no ya de la temperatura que 
son intensos, si que también de la presión atmosféri-
ca, aunque tratándose de ésta sean de menor intensi-
dad y con menor frecuencia. 
Nacen, en nuestro sentir, esas oscilaciones rápidas 
del termómetro, de la diferencia de temperatura que 
hay entre las crestas de las montañas, casi siempre 
nevadas, y la templanza de lo más hondo del valle, á 
beneficio de la que se establecen corrientes de los 
puntos bajos á los altos, y de éstos á los primeros. E l 
aire procedente de los valles, como menos denso, for-
ma la corriente alta que no impresiona nuestros ter-
mómetros, mientras que el procedente de las alturas, 
como más denso, pasa tangente á la superficie de la 
tierra, ocasionando oscilaciones rápidas é intensas que 
en algunos días han alcanzado la cifra de 24° centí-
grados. (1) 
Con el objeto de ocupar la menor estensión posi-
ble en la enumeración de nuestras observaciones, sin 
que por eso dejemos de anotar todos los datos preci-
sos, hacemos la exposición de ellas por meses y esta-
ciones, y como éstas varían en cada país, no sólo en 
(i) El día 26 de Julio de 1891 tuvo lu gar una máxima de 42®., y una mínima de \&°, 

wdm do los imses y años qüB so expresan.-
mA»mA \ "'"AIIUM, "--- . - . pon mijitos d'il na.v ¡monto v ñ del de IB, nal, 
Termómetros de escah centígrada étlW marola 
adosados á un muro con orientación Oeste—sonma. 
MtiPERAfüRAs mi • mínimas y medi&s de los mms y años quo so expresan.— 
U) 
AÑOS. 
1889 
1890 
1891 
TEMPERATURAS. |== 
Máximas. (2) 
Mínimas. (3) 
jMedias mensuales. 
(Medias de la estación. 
iMáximas. (4) 
/Mínimas. (5), 
JMedias mensuales. 
(Medias de la estación. 
¡Máximas, (ñ) 
] Mínimas. (7) 
jMedias mensuales. 
¡Medias de la estación. 
¡Máximas. (8) 
1892 animas. (9) 
'jMedias mensuales. 
[Medias de la estación. 
iMáximas. (10) 
IOOQ Mínimas. (11) 
' ' Medias mensuales. 
(Medias de la estación. 
[Máximas. (12) 
jgg 4 Mínimas (13) 
jMedias mensuales. 
'Medias de la estación. 
[Máximas. (14) 
1895.1 1 í í ; ? m a s - <15> , 
¡Medias mensuales. 
(Medias de la estación 
iMáximas. (16) 
I 8 9 6 . r l í n i m a s - ( 1 7) 
Medias mensuales. 
[Medias de la estación ,1,,'iV „ L i a s t o r n , P ' - r a t u i , ' i s quo so indican on los meses <io Dioiembro de cada año eorresnondon n i ,1,0 •>,-,•„,.;..,. t, • • dolo asi para determinar la temperatura media estacional. couosponüeu al del anterior, hacien 
l « , «Í ;5 iA C I ?^ r a t A U í á máxima en 1889i'uédo 39.° v co-rrespondió al día '0 de Julio. 
j . Í 8 L5*¿f J 1 m l l l i n i * o i l ^89fué ' l Íb -6 ,»yco r rosponc l Io al 
día 24 do Diciembre. * 
dia 7 de'juli m á x i m a d 0 1 8 9 0 f u é d o i W-° y correspondió al 
dia8í«da3DÍofoÍ5b?e* d C ' 8 9 ° M d e ~"-" y c o m s P o n d i ó a l 
día 26 d? Julio á X l m ¿ d ° 1 8 9 1 ' ' u é d ( > 4 2 , ° y oorpo»pondló al 
diftl día ?¿ ¿En^?" , 8 0 1 M f G'° b aJ° ° y ™™W 
día a d e ! J u n o m á X Í m a e n 1 8 9 2 f u é d c 4 8 - ' y«ow«pondió al 
f'Oj La id. máxima do 1803 fué do 4:5." y correspondió al dia 4 de Julio. 
,11) La id. mínima de 1898 fué de -4.° y correspondió al dia '4 do Enero. 
02) La id. máxima de 1894 fué de 40.° y correspondió al dia 5 do Julio. 
(18) La id. minima de 1804 fué de -4." y correspondió al día 4 de Enero. 
(14) La id. máxima de .1895 fué de 4a."y correspondió al 
día 21 de Junio. 
nó) La id. mínima do .1805 fué de -3.' y c.orospoudió al 
dia 1 ° do Febrero. 
ilO) La id. máxima do 1803 fué de 4)." y correspondió al día l) do Julio. 
(17) La id. mínima dc 1898 fué do -8." y correspondió al 
diM«do Enero, 
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la época de su aparición, sino también en su dura-
ción, prescindimos, para limitar á cada una, de esa 
división hasta cierto punto convencional, pero racio-
nal astronómicamente hablando, que las han señalado. 
Así, pues, no consideramos á la Primavera, aquella 
estación que comenzando en 21 de Marzo para termi-
nar en 21 de Junio, comprende el tiempo que la tie-
rra invierte en recorrer su órbita alrededor del Sol, 
la distancia que media desde el Ecuador al trópico 
de Cáncer, y así de las demás estaciones, sino que 
admitimos como meses de Primavera, los de Marzo, 
Abril y Mayo; Verano, los de Junio, Julio y Agosto; 
Otcño los de Septiembre, Octubre y Noviembre, é 
Invierno los de Diciembre, Enero y Febrero, no ha-
ciendo con esto otra cosa que considerar, según lo hi-
zo ya Monlau, las estaciones como climas pasageros. 
Pasemos á enumerar nuestras observaciones, que 
se estienden desde el año i88g al 1896, ambos inclu-
sive, y con ellas creemos tener lo suficiente para ad-
quirir las nociones más esenciales al objeto que nos 
proponemos. 
A pesar de ser intensas las oscilaciones de la tem-
peratura en esta localidad, no por eso deja de obser-
varse cierta sucesión bastante regular en los fenóme-
nos térmicos de la atmósfera. 
Vemos en el cuadro que antecede que la tempera-
tura mínima en los 3 años á que se refiere la observa-
ción, nunca ha sido inferior á--6~, observada tan sólo 
dos veces, v refiriéndose ambas á un invierno en que 
las temperaturas en otros puntos de la Península al-
canzaron cifras mucho más bajas. Otro tanto podemos 
decir de la máxima que una sola vez en los 8 años 
ego a 44-. 
Observamos también que las temperaturas estre-
mas se sostienen muy poco, prolongándose en cambio 
mucho las medias, por lo que son de gran duración la 
Primavera y el Otoño, y de muy escasa el Verano y 
el Invierno, principalmente este último, que se puede 
decir reducido á los meses de Diciembre y Enero. 
Las temperaturas anuales medias son como sigue: 
1889 i3 - ,5 
1890 í3=,3 
1891. . . . . . . . . i 3 - , 7 
1892 I 5 - , I 
1893 i 5 ° , 8 
^ 9 4 . • . i 4 - , g 
1895 i 6 - , 4 
1896. I 4 ° , 6 
L a temperatura mensual media es mayor en Julio 
que asciende á 24-,6, siguiendo en orden decreciente 
Junio y Agosto 2 3 - ; Septiembre 20^4; Mayo lj-,S; 
Abri l i 4 ° , 4 ; Octubre i 4 ° , 3 ; Marzo n - , 3 ; Noviem-
bre 9° ,5 ; Febrero 7-.,5; Diciembre 5-,6 y Enero 5.-
Las temperaturas medias de las estaciones son 
para el Verano 2 3 ° , 6 ; Otoño y Primavera i 4 ° , 5 y 
para el Invierno 6-, 1. 
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Como se vé por las cifras que anteceden, las tem-
peraturas medias de las estaciones superan en todas 
ellas 3° aproximadamente á las que los higienistas 
las asignan en los climas templados (i). 
Las temperaturas más altas corresponden al mes 
de Julio y las más bajas al de Enero. 
En forma parecida á la que aceptamos, como más 
clara, para las temperaturas, vamos á exponer las ob-
servaciones referentes al barómetro en el mis no pe-
riodo de tiempo. 
Las alturas barométricas medias en los años á que 
se refieren nuestras observaciones han sido las si-
guientes: 
1889 711,0 
1890 7 H , 3 
1891 710,4 
1892 711,2 
i8g3 712,0 
1894 712,6 
i8g5 710,8 
1896 71^,2 
Las oscilaciones del barómetro son de bastante 
importancia en Ponferrada, pues han llegado en al-
gún año á la cifra de 3g milímetros, pero es digno de 
tenerse presente que se verifican casi siempre en los 
(1) Las temperaturas medias de las estaciones en los climas templados son, 
Verano do 19?. á 20°.; Otoño de 10.?. á US.; Primavera de 11,9. á 12.9. é Invierno de, 
3» á 1.°., 
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meses de Diciembre á Marzo. En los 8 restantes son 
de escasa significación. 
L a presión barométrica media de los meses alcan-
za su máximum en Julio que es de 713,i; sigue Agos-
to que es de 712,8; van después Junio y Septiembre 
que es de 712,7; Enero 712,2; Diciembre 712; Fe-
brero 711,9; Noviembre 711,3; Octubre 710,5; Mayo 
710,4; Abril 709,9 y por fin Marzo en que sólo se ele-
vó á 7og,5. 
Las presiones estacionales son de mayor á menor 
como siguen: Verano 712,8; Invierno 712; Otoño 
711,5 y Primavera 709,9. 
Siguiendo el mismo orden, enumeraremos los da-
tos que arrojó el higrómetro en el mismo tiempo. 
La humedad media en los años á que se refieren 
nuestras observaciones, es como sigue: 
i8ág 74.9 
i8go 8o,3 
1891. . . 80,4 
1892 81,8 
i8g3 8o,3 
1894 78,4 
i 8 9 5 81,1 
1896 - / . , . . 77,8 
Las oscilaciones del higrómetro son de poca im-
portancia, indicando casi siempre una atmósfera bas-
tante rica en humedad. Sólo por escepción se ven qi-
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iras relativamente bajas, pero que expresan siempfé 
la existencia de humedad en cantidad mayor de la 
que debe contener la atmósfera normalmente. 
La humedad media de los meses es mayor en D i -
ciembre 86,9, siguiéndole en orden decreciente No-
viembre 85,5; Enero 84,3; Octubre 82,8; Febrero 
81,2; Septiembre 8o,3; Marzo 78,3; Junio 75,2; 
Agosto 75,i ; julio 74,8; Abril 74,7 y Mayo 73,6. 
La humedad en las distintas estaciones es de ma-
yor á menor como sigue: Invierno 84,1; Otoño 82,8; 
Primavera 75,5 y Verano 75. 
C U A D R O -&. 0 
ESTADO atmosférico en los años que se expresan. 
D Í A S 
Do tem- De 
Años. 
1889 
Claros. Nublosos 
91 
Delluvia. 
61 
Do nievo p e s t a d nieblas. TOTALES. 
192 7 9 5 365 
1890 181 80 72 10 10 9 365 
1891 143 123 82 5 3 9 365 
1892 147 106 74 8 14 17 366 
1893 151 87 93 2 20 12 36ñ 
1894 188 70 71 4 12 20 365 
1895 141 81 105 15 17 6 365 
1896 209 63 61 4 16 13 36' 
Dedúcese del cuadro que antecede, que en esta 
localidad se disfruta de atmósfera clara, por término 
medio 169 días al año, cifra bastante elevada en com-
paración con otros puntos de España, y mucho más 
dada en proximidad á la montaña. 
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La cantidad anual media de agua recogida en los 
años á que nos referimos es de 834,5 milímetros, bas-
tante in. portante si se tiene presente que Ponferrada 
está comprendida en la provincia de León, y forma 
por lo tanto parte de Castilla la Vieja. Contribuyen á 
esto, en nuestra humilde opinión, la abundancia de 
arbolado en esta región, y las demás condiciones to-
pográficas que ya dejamos apuntadas. 
No obstante, los naturales del país se quejaban en 
los años anteriores á i8g5 y 96, de escasez de aguas 
con relación á épocas anteriores, y culpaban de los 
daños que en ios viñedos producía la filoxera á la de-
ficiencia de aguas, olvidando completamente que aquél 
- insecto se les ponía de manifiesto por medio del mi-
croscopio. 
La frecuencia de las lluvias en los distintos meses 
del año es por orden decreciente como sigue: Octu-
bre 11 días; Abril g,3; Noviembre 9,1; Mayo 7,6; 
Marzo 7; Febrero y Diciembre 6,8; Septiembre 6,2; 
Junio 4,7; Enero 4,6; Julio 2 y Agosto 1,6. 
En las estaciones llueve con mayor frecuencia en 
Otoño 25,8 días; Primavera 24; Invierno 18,6 y Ve-
rano 8,3. 
Las nieves, salvo raras escepciones como ocurrió 
en 1892 que nevó en Abril, tienen lugar en los meses 
de Diciembre y Enero, y las tempestades se verifican 
en mayor número en el mes de Junio, sin que dejen 
de observarse en los demás meses de calor, pero muy 
escepcionalmente en épocas de frió. En los 8 años de 
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observaciones tan solo ocurrió una vez el día 4 de 
Noviembre de 1896. 
Soplan con mayor frecuencia los vientos del NO, 
y en Otoño y Primavera son portadores de las nuves 
que producen aguas en cantidad más abundante. S i -
guen en orden de frecuencia los del N. que son frescos 
y determinan los días claros y de atmósfera serena, 
siendo por lo regular poco intensos, Vienen después 
los del S. que son calientes y secos; á continuación los 
del O. que reinan pocas veces y son calientes y hume-
dos, y por fin los que se observan con menos frecuen-
cia son los del E . que son secos y frios. 
Los vientos del NO reinan 169 días. 
» » » N » 1 1 2 » 
» » » S » 43 » 
» » » O » 27 » 
» » » E » 14 » 
Su velocidad no acostumbra á ser grande, obser-
vándose pocas veces los huracanados, en cuyo caso 
proceden del NO, punto por donde pueden penetrar 
las corrientes de aire con relativa facilidad por ser el 
sitio en que las montañas defienden menos la región. 
Los vientos más fuertes se acostumbran á presen-
tar en el mes de Marzo, alternando con chubascos de 
poca importancia, conocidos por los naturales del país 
con el nombre de murciadas. Siguen en intensidad los 
vientos del E . que aunque de menor velocidad son 
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muciio más írios. Se aproximan á estos en velocidad 
los del O, y por último son los menos intensos los del 
N . y S. que se diferencian tan solo en sus opuestas 
temperaturas. 
Además de los meteoros de que nos hemos ocupa-
do, se ven las nieblas, que ocultan los rayos del Sol 
durante bastantes días según puede apreciarse en el 
cuadro 4. 0; la escarcha, que si bien no con mucha in-
tensidad, se observa algunas veces, y el granizo que 
se presenta 3 ó 4 días en el año, casi siempre en Pri-
mavera, y por escepción en Verano. 
No terminaremos el relato de estas observaciones, 
sin hacer mención de un pequeño temblor de tierra 
que tuvo lugar el día 25 de Diciembre de i8g5, á las 
5 y 3o de la tarde de unos 4" de duración. Lo men-
cionamos, no porque consideremos, ni mucho menos, 
tal fenómeno como meteoro, sino porque se presentó 
acompañado de circunstancias dignas de estudio. E l 
barómetro sufrió una depresión importante en ese día 
(702 milímetros); la cantidad de agua llovida en las 
24 horas, fué la mayor observada en el tiempo de re-
ferencia (106 milímetros), y el higrómetro indicó 96 
cifra máxima á que le hemos visto. 
Clima. 
Con los datos recogidos y que sumariamente aca-
bamos de enumerar, no nos parece difícil clasificar el 
clima de esta localidad. 
7 
Si bien son muchos los factores que se deben te-
ner presentes para la determinación de un clima, no 
es menos cierto que todos ellos pueden reducirse á 
dos; temperatura y humedad, qus son verdaderamen-
te la espresión ñel del modo de obrar de los restantes. 
Estos son los que sirven de base á los higienistas pa-
ra la clasificación de los climas, y ateniéndonos á lo 
que expresan, incluiremos el de Ponferrada entre los 
verdaderamente templados y húmedos. 
Comprueba nuestro modo de ver la variabilidad 
de los fenómenos meteorológicos, y la patología que 
diariamente se presenta á nuestra observación, asun-
to del que no nos ocuparemos ahora por tener sitio 
oportuno más adelante. 
I X 
Descripción de la Urbe. 
Para llevar más metódicamente el estudio de 
cuanto concierne á ese conjunto de habitaciones que 
el hombre construye para vivir en sociedad, y que re-
cibe el nombre de urbe, empezaremos por ocuparnos 
de la parte que pudiéramos llamar aérea de la misma 
para continuar con lo que constituye la poblacióu sub-
terránea. Asi pues, veremos en primer término su 
configuración y vías que la forman para seguir luego 
con los edificios privados de que se compone, y con-
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tinuar con las condiciones de la vía pública. Estudia-
remos después los edificios públicos, terminando con 
el cementerio y el alcantarillado que forman parte de 
la porción subterránea. 
En cada materia indicaremos las deficiencias hi-
giénicas que hayamos observado, y las mejoras que 
puedan y deban introducirse. 
POBLACIÓN AÉREA.—Consideramos dividido á Pon-
ferrada en cuatro cuarteles ó barrriadas, que son el 
casco de la urbe, y los barrios del Campo de la Cruz, 
San Andrés y la Puebla. 
L a superficie que ocupa el casco tiene la forma de 
un trapecio irregular, cuyo lado menor es el E . y lo 
constituyen dos plazas, dos plazuelas y diez y seis 
calles-en la siguiente disposición. En los ángulos de 
ese lado menor, dan principio dos calles que dirigién-
dose de E . á O. van a terminar en una plaza espacio-
sa y casi cuadrada que es la de la Constitución, ó sea 
la antigua de las eras. De ella arrancan otras tres ca-
lles más que se dirigen, unaal N . y conduce al barrio 
de la Puebla, otra al S. y la tercera que tiene la mis-
ma dirección que las dos primeras que decíamos des-
alojaban en la citada plaza, ó sea de E . á O. y termi-
na en la segunda plaza llamada de la Encina porque 
en ella se halla el santuario de la Virgen de este nom-
bre. Esta plaza es de forma octogonal muy irregular, 
y en ella tienen origen otras cinco calles que irradian 
desde el centro á la periferia en direcciones N . S. SO. 
y dos O, dando acceso las que tienen dirección O. y 
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SO á las dos plazuelas ya mencionadas, que tienen 
esas mismas orientaciones. Las demás calles que en-
tran á formar el centro, son secundarias y sirven de 
cruzamiento á las principales ya dichas. 
E l barrio del Campo de la Ciuz se halla á la par-
te E . del centro, y se encuentra formado por dos es-
tensos campos casi horizontales destinados, el uno á 
mercado de animales vivos, y el otro á eras de pan 
trillar. Lo limitan dos lineas de viviendas que tienen 
dirección EO, disfrutando por tanto de orientación 
NS. Este barrio está cruzado por una carretera con-
tinuación de la calle Ancha, que conduce al paseo, 
de que más tarde nos ocuparemos. 
E l barrio de San Andrés se halla situado al SO. 
del centro, unos 17 metros más bajo; tiene la forma 
de un paralelógramo constituido por cinco calles, 
cuatro de las cuales nacen en la plazuela del Temple, 
llamada así, sin duda alguna, por formar parte de ella 
el castillo de los templarios, y la quinta que las cru-
za en dirección NS. 
E l barrio de la Puebla se halla al NO. del centro; 
es de forma semi-circular, terminando su lado recti-
lineo en una plazuela cruzada por tres carreteras. Es 
el más populoso, y lo forman trece calles y la plazue-
la mencionada. La porción rectilínea del semi-círculo 
es la calle llamada de la Carretera, que forma parte 
de la que desde Madrid conduce á la Coruña. De ella 
irradian las principales de este barrio, y se hallan 
cruzadas por otras secundarias. 
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Se encuentra pues constituida la urbe por 36 ca-
lles, 2 plazas y 3 plazuelas, entrando á formarlas 849 
edificios, de los que están sin habitar 61 y habitados 
los 788 restantes. De estos edificios son de un piso 
266; de dos ig5 y de tres 388, hallándose habitados 
por 899 familias. 
Las edificaciones que forman el barrio del Cam-
po, y casi todas las del centro ocupan una planicie 
con ligera inclinación hacia el O. En esta dirección 
termina la superficie dicha en la plaza de la Encina; 
hacia el S. en la calle del Paraisin, y hacia el N . en 
el lado correspondiente de la plaza de la Constitu-
ción, empezando en todos estos puntos pendientes 
bastante intensas que conducen á los barrios de San 
Andrés y la Puebla, situido el primero cerca de la 
confluencia de los rios Sil y Boeza, y el segundo en 
la margen derecha del Si l . 
E l aspecto esterior de las casas es especial y ca-
racterístico de este país. Todas ellas están cubiertas 
de pizarra azul, que las hace aparecer distintas de las 
de los demás. Están construidas casi en su totalidad 
de piedra, que en unos casos es el canto rodado y en 
otros la pizarra, no faltando algunos en que se em-
pleó el granito principalmente en los huecos. 
La distribución interior responde en todas á las 
necesidades de su dueño, distinguiéndose en esto las 
construcciones antiguas de las modernas. En las ca-
sas antiguas de los vecinos acomodados, se preocupa-
ban en primer termino de disponer de habitaciones 
- - / f e -
destinadas á recibir los productos agrícolas, como bo-
degas, lagares, paneras, etc., y en las clases menos 
acomodadas atendían más á tener cuadras, por ser la 
cria del ganado uno de los medios principales de vi-
da de las clases obreras. 
En las construcciones modernas, si bien cada cual 
procura disponer de departamentos útiles á la profe-
sión, arte ó industria á que se dedica, todos en gene-
ral atienden á la higiene y á la estética. 
E l número de edificios modernos es bastante gran-
de, y sería mucho mayor á no haber venido la filoxe-
ra á destruir el principal elemento de riqneza del país. 
Merece ocupar nuestra atención la defectuosa hi-
giene que se observa en las clases obreras. Estas vi-
ven, casi en su totalidad, con los productos que ob-
tienen de las huertas que cultivan como colonos. Los 
hombres se dedican al trabajo de ellas, y las mujeres 
á la fabricación de pan en pequeña escala, el que 
venden en la localidad y mercados inmediatos. Pues 
bien, los residuos de las hortalizas, y el salvado que 
proporciona el cereal de que hacen el pan, son dedi-
cados á la alimentación de ganado de cerda, que tie-
nen en la planta baja de las casas que habitan los 
dueños. Cuando estas son de un solo piso tienen des-
tinada para los cerdos una de las primeras habitacio-
nes á su entrada, con lo que la limpieza no puede ha-
cerse ni aún medianamente; el hedor que desprenden 
las cuadras llega directamente á las habitaciones res-
tantes, y las fermentaciones que los escrementos acu-
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mulados determinan, producen una infección en aqué-
lla atmósfera, que en algunos casos es irespirable. 
Aunque en menor escala participxn de estos defectos 
las viviendas que tienen más de un piso. 
Se aminoran en gran parte estos inconvenientes 
cuando las casas disponen, como ocurre en la mayor 
parte de las del barrio de la Puebla, de huerto á don-
de son trasportados con alguna frecuencia los produc-
tos de los animales, pero aún allí constituyen un peli-
gro constante para la salud pública, (i) 
Infiérese de lo que antecede la necesidad que 
existe de reformar el sistema de edificaciones desti-
nadas á las clases poco acomodadas, construyendo in-
dependientemente las cuadras; más ya por el arraigo 
que entre ellas tiene esta mala costumbre, ya tam-
bién porque es difícil hacer esa reforma en el poco 
tiempo que la importancia del asunto requiere, se im-
pone como de necesidad imperiosa atender á este in-
conveniente, principalmente para las épocas de epi-
demia. Por ahora, no vemos más medio de subsanar-
lo que construir en sitio conveniente un barracón don-
de sea llevado el ganado de cerda, para poder conse-
guir la limpieza del domicilio, hoy imposible. 
(i) Solo por los defectos higiénicos apuntados puede explicarse la forma rara y 
anómala quoen el modo do presentarse ha tenido la difteria en esta localidad. En 
un trabajo que acerca do la traquootomia en el tratamiento del crup publicamos 
en la Revista de Medicina y Cirujia prácticas del 7 de Agosto de 1893, decíamos que 
la difteria entre nosotros era eudémica acometiendo á varios individuos á un tiem-
po para desaparecer, y volver á hacer otra explosión pasados dos ó iros meses, y 
asi sucesivamente. 'Posteriormente á es ti; trabajo comprobamos lo que entonces 
era tan solo una presunción. En un depósito de inmundicias do los que decimos 
arriba, vertían los productos do la limpieza lo unas anginas diftéricas, y jugan-
do dos meses más tarde en aquel sitio ;¡ niños, removieron las substancias allí de-
positadas, siendo todos tres atacados de la enfermedad en un mismo día, 
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Las calles, escepción hecha de dos ó tres que son 
carreteras, casi todas se hallan empedradas con can-
to rodado de pequeñas dimensiones, que si estuviera 
convenientemente colocado, formaría un pavimento 
cómodo, y sobre todo limpio, ya que á la comodidad 
solo se puede aspirar en los gran jes centros de po-
blación, en donde los municipios disponen de sufi-
cientes recursos. 
De las múltiples formas que pueden darse al pa-
vimento de las calles se ha escogido la peor en esta 
localidad. En todas ellas se ha adoptado la forma 
hendida, y en dirección oblicua á esa hendidura, ha-
cen tramos arqueados, también acanalados que van á 
afluir al canal central, en el que de trecho en trecho 
están colocadas regulas que permiten el paso de las 
aguas al alcantarillado, pero que desprenden el olor 
consiguiente á su directa comunicación con la atmós-
fera. 
En las modernamente empedradas construyen dos 
planos inclinados en forma de ángulo diedro inverti-
do, conservando todavía algo de las hendiduras late-
rales, si bien dándoles menor depresión. 
Sería conveniente abandonar este sistema, hoy 
desechado por la higiene, y aceptar el convexo con 
una altura equivalente á la veintena parte de la an-
chura de la vía, principalmente en las calles que ten-
gan más de cinco metros de ancho. 
Gran parte de las vías públicas tienen arcadas ó 
portales, cuyo pavimento es de pizarra y de buenas 
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condiciones. Otras tienen aceras planas, olvidando asi 
el precepto higiénico que recomienda hacerlas con 
suave inclinación hacia el centro para evitar que el 
agua se encharque como actualmente ocurre, no solo 
debido á ese defecto de construcción, sino á que la 
mayoría de los edificios carecen de canales de bajada 
para las aguas pluviales, y la caida de las goteras re-
mueve el material que une las piezas del pavimento, 
y así las desnivela fácilmente. 
No es esta localidad un centro importante de po-
blación en donde se pueda obligar á los propietarios á 
construir parte de las aceras de las fachadas de sus 
casas, (i) pero cuando menos debiera imponérseles el 
deber de colocar canales de bajada en todas las calles 
que tuvieran aceras. 
E l pavimento de estas es de losa granítica en unas 
calles y de pizarra en otras, llevando en este caso en-
cintado de granito. 
Las calles son de anchura variable, oscilando en-
tre 4 y 10 metros, pero todas tienen ventilación bas-
tante y el sol penetra con facilidad. 
Todas las calles de la porción que diremos plana 
de la urbe, tienen la pendiente que se recomienda, ó 
sea el medio por ciento, pero en cambio las que dan 
acceso á los barrios de nivel inferior, como son la 
Calzada, Mateo Garza, Fortaleza, Comendador y 
Cruz de Miranda, tienen pendientes exageradísimas 
(1) En París pagan los propietarios la 3.» parto íntegra del importe total del 
coste de las aceras, si son do granito, y la 6." si son do asfalto. También pagan do-
ce francos por cada metro de empedrado que se haga dalánte de sus casas. 
que esceden en algunos casos del 10 por loo, sin que 
se haya atendido á la construcción de escalinatas que 
mejoren su condición, olvidando que esta circunstan-
cia es una de las principales causas productoras de las 
enfermedades del corazón, tan frecuentes en esta villa 
como más adelante veremos. 
L a limpieza de la vía pública se hace por dos ba-
rrenderos que utilizando un carro de mano la practi-
can dos veces por semana, con lo que, si bien no es 
perfecta, se la puede considerar suficiente en las vías 
poco transitadas. E l barrido solo va precedido del 
riego en las épocas calurosas del verano y en los sitios 
céntricos, pero es imposible hacerlo debidamente Ín-
terin no esté dotada la urbe de aguas, cuya necesidad 
tanto se deja sentir. 
Las afueras del poblado todas pueden considerar-
se como paseos, pues en ellas abunda el arbolado y 
demás plantaciones, principalmente las de hortalizas. 
En el interior son tres los que pueden recibir el nom-
bre de paseos. E l del Campo de la Cruz que tiene un 
perímetro de 800 metros; es de forma triangular y 
sus detalles se pueden apreciar en el croquis que acom-
paña. Carece de riegos que en tiempos tuvo y que se 
han perdido por incuria y abandono de nuestros mu-
nicipios. Si tuviera aguas, sería uno de los sitios de 
mayor deleite por su excelente situación, tanto para 
verano, como para invierno. 
Otro de los paseos ocupa el centro de la plaza de 
la Constitución en donde se ha instalado un jardín ce-
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rrado con verja de hierro, bastante bien atendido da-
do la escasez de aguas. Es de forma circular y de pe-
queñas dimensiones. 
E l último ocupa el estremo O. de la plazuela del 
Temple rodeando una parte del castillo, y aunque no 
ofrece grandes atractivos, sirve de solaz á los vecinos 
del barrio de S. Andrés, á cuya iniciativa débese prin-
cipalmente su instalación. 
E l alumbrado público hasta hace muy pocos años 
se hacia por medio del petróleo en unos 5o focos dis-
tribuidos por la urbe. Era deficientísimo, pues además 
de ser poco intenso, alumbraban solamente desde el 
anochecer hasta media noche. Debido á la iniciativa 
de la Sociedad Gómez y C . a se instaló la luz eléctri-
ca, y desde entonces se utiliza en la vía pública con 
gran contentamiento del vecindario que aprecia sus 
ventajas. Emplea dicha sociedad el agua como motor, 
y dispone de una instalación completa y sencilla. 
EDIFICIOS PÚBLICOS.—Prescindiendo de las escuelas 
privadas que existen en número de 6 ú 8, de las que 
no habernos de ocuparnos, hay en esta localidad cua-
tro escuelas públicas; dos de niñas y otras dos de ni-
ños. Se encuentran las primeras instaladas en un edi-
ficio de reciente construcción, y reúnen las condicio-
nes higiénicas más apetecibles en cuanto se refiere á 
su orientación, cubicación, ventilación, luz, etc. De 
las dos de niños, una es de construcción relativamen-
te moderna, y reúne también como las de niñas bue-
nas condiciones de higiene, No ocurre lo mismo con 
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la otra establecida en lo que fué refectorio del con-
vento de Agustinos, actualmente destinado á estos 
servicios y otros que en adelante enumeraremos, que 
es evidentemente insana (i). 
E l teatro ocupa el ala O. del convento dicho; es es-
pacioso, pudiendo considerarlo con justicia como ver-
dadera joya que honra al vecindario. Tiene tres pisos; 
la planta baja'ocupada por 176 butacas y 16 plateas; la 
principal en que se encuentra el palco de la presidencia, 
6 palcos más y galenas y gradas, y el piso alto destina-
do á paraiso. Fué construido por una sociedad de afi-
cionados que aun existe, teniendo en sus estatutos la 
cláusula de que los productos que de él se obtengan, 
han de ser destinados necesariamente á mejoras del 
mismo, á beneficencia ó á instrucción, y no encontra-
mos otro defecto higiénico que el tener una sola puer-
ta de entrada para el público, y ésta abrir hacia aden-
tro, cuestión de interés en casos de incendio, poco 
probable por estar alumbrado con luz eléctrica, pero 
al fin defecto fácil de corregir. 
Existen en la localidad cinco templos; el de la En-
cina, el de S. Andrés, el de S. Antonio, el de S. Pe-
dro y el de las religiosas de la Concepción. 
L a Iglesia de Ntra. Sra. de la Encina es grande, 
(1) Hace próximamente 3 años fuimos encargados por la junta municipal de es-
ta villa de hacer un estudio de las condiciones higiénicas de este local, y de pro-
poner las modificaciones que sus defectos exigieran. Con tal motivo hicimos ver en 
la correspondiente memoria, la falta de cubicación dado el número de niños que 
a, ella concurrían, la escasez y mala dirección de la luz, y sobretodo el inconveníen-
tece tenersu pavimento con nivel inferior al de la calle y huertos próximos de un 
metro, por o que resulta húmeda. Con tal motivo, propusimos las reformas quo 
en nuestro humilde parecer remediarían esos inconvenientes, sin que hasta la fe-
cha se hayan puesto en practiea aunque no resultan costosas, 
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clara y sumamente elevada; de arte ojival del último 
periodo, y tiene una torre muy esbelta de sillería, de 
45 metros de alta, provista de para-rayos. Tiene un 
camarín bien adornado, y una sacristía también muy 
amplia. Está formada de una nave central y dos más 
pequeñas, una enfrente de la otra en sentido trasver-
sal á la primera, dando á la iglesia el aspecto de una 
cruz. Nada diremos de la época de su construcción 
por habernos ya ocupado de este asunto. Tiene el de-
fecto de ser su pavimento de pizarra con nivel infe-
rior al de la calle, por lo que resulta fria y húmeda. 
La de S. Andrés es de construcción moderna y 
nada ofrece de particular, teniendo como la anterior 
su pavimento con los inconvenientes apuntados. 
L a dí S. Antonio es también de construcción mo-
derna; se halla formada por una sola nave de tbuena 
elevación, sostenida por arcos de medio punto. Ocupa 
el sitio más alto de la urbe y es amplia, reuniendo 
buenas condiciones higiénicas. 
La de S. Pedro ocupa uno de los sitios más bajos 
de la villa; es lóbrega, obscura, baja y escesivamente 
húmeda. 
La iglesia del convento es de construcción muy 
moderna; se halla bien situada, es bastante elevada 
y clara, y á no tener el pavimento de pizarra se la po-
dría considerar higiénica. 
Ya que nos ocupamos de esta iglesia, dedicaremos 
breves palabras al convento de que forma parte. Es un 
edificio cuadrado con un patio central muy amplio, 
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y una huerta situada al NO. del mismo. La zona S. 
está ocupada por la iglesia casi en su totalidad. La si-
tuación no puede ser mejor; está libre por los lados 
E . S. y O. y defendido de los frios por casi todo el 
N . á beneficio de restos de la antigua muralla y otras 
edificaciones inmediatas. Nos es poco conocido inte-
riormente, por lo que no podremos detallar los incon-
venientes de que adolece, y las reformas con que se 
remediarían. Nuestra impresión adquirida en las po-
cas veces que en él hemos estado, es considerarlo ló-
brego, falto de ventilación por deficiencia de luces, 
frió y húmedo. La mortalidad en la comunidad es 
grande, dando á ella un contingente del 6o al 70 por 
loo la tuberculosis, á lo que muy bien pudiera con-
tribuir la mala costumbre de hacer las inhumaciones 
dentro del edificio. 
E l consistorio se halla situado en la plaza de la 
Constitución, ocupando una superficie cuadrada. Es 
de sillería y fué construido en 1692. Tiene dos pisos 
y además dos torreones laterales que forman un ter-
cero; es una obra severa pero tosca. 
Tiene Ponferrada dos casinos y un café; los prime-
ros están instalados en la calle del Reloj ocupando 
dos edificios capaces y cómodos, y tan solo se dife-
rencian en el lujo con que están decorados. E l café 
está en un local de menores dimensiones, pero sufi-
cientemente holgado para el número de individuos que 
á él acostumbran á concurrir. 
E l castillo ocupa una superficie pentagonal irregu-
lar, y se conservan de él todavía en buen estado mu-
ros de construcción sólida hechos con pizarra y can-
to rodado. Se halla aislado por todos lados, menos por 
uno en el que han hecho edificaciones á él adosadas. 
Su situación, en línea con el Convento, es de las más 
higiénicas de la localidad. 
Sostenida con fondos de la Diputación provincial 
de León, hay establecida una casa de expósitos que 
ocupa un edificio en \x calle de Cruz de Miranda, 
formado de planta baja y principil. En la primera se 
encuentra instalado el torno que está en una habi-
tación espaciosa, ocupada solamente por la noche. 
Durante el día habitan los departamentos del piso 
principal que son bien ventilados y tienen comunica-
ción directa al campo con orientación SE . 
A l frente del establecimiento se halla un adminis-
trador, y tiene además ordinariamente tres amas en-
cargadas de la lactancia de los niños que viven en él, 
cuyo número oscila entre 3 y 8. Los niños ingresados 
en este asilo son lactados en toda la comarca del Bier-
zo en buenas condiciones según puede deducirse de 
la estadística que más adelante veremos. 
Cuenta el establecimiento en la actualidad con 
65g asilados menores de n años, edad á que dejan 
de recibir la protección del mismo. La mortalidad 
entre ellos ha sido, 20 en 1889; i5 en 1890; 14 en 
1891; 23 en 1892; 21 en 1893; 12 en 1894; l 5 en 
i8g5 y 9 en 1896, resultando una mortalidad anual 
media de 2, 4 por 100. Esta cifra disiente notable-
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mente de la que arrojan las estadísticas que nos son 
conocidas. También es bastante expresiva en contra 
de los que opinan que la lactancia en esta clase de 
establecimientos es defectuosa, y de los que creen que 
el torno debiera suprimirse. 
E l cuartel de la Guardia Civil ocupa una casa de 
tres pisos, situada en la calle de Mateo Garza con 
orientación N. y edificada en uno de los puntos más 
bajos de la urbe. Siete números del benemérito cuer-
po prestan servicio en esta localidad, y con sus co-
rrespondientes familias habitan este local que consi-
deramos deñcientísimo para tan crecido número de 
habitantes, los que viven hacinados y en malas con-
diciones, á pesar de cuantos esfuerzos hacen por cum-
plir los preceptos de la higiene. 
L a cárcel es de sólida construcción y se encuentra 
situada en el centro de la urbe, ocupando la superfi-
cie de un paralelógramo, cuyo lado mayor vá de N . á 
S. Tiene un patio central sumamente reducido, en 
derredor del que están las habitaciones de los reclu-
sos (verdaderos calabozos, lóbregos y escesivamente 
húmedos) en la planta baja. A l S. tiene otro patio 
cerrado por tapia alta, á el que salen los presos de 
pena poco considerable, en las horas que les es per-
mitido. Las habitaciones del piso principal están des-
tinadas á viviendas de los empleados y departamento 
para mujeres. En las que están orientadas al Ñ. se 
halla instalado el Juzgado de instrucción que resulta 
excesivamente frió. 
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Dada la escasez de ventilación, la falta de lu2 y 
la mucha humedad que existen en el edificio, lo con-
sideramos insalubre, y cuando el número de presos 
era crecido por hallarse entonces establecida en esta 
villa la Audiencia de lo criminal, constituía un verda-
dero peligro para la salud pública, (i) 
Se halla instalado el hospital en un edificio de 
planta baja y principal, situado en la calle de su nom-
bre. Fué fundado, según ya digimos, por la Reina 
Isabel la Católica, y dotado con los medios suficien-
tes para su sostenimiento, los que se han mermado 
notablemente, debido á la incuria de sus administra-
dores. (2) 
Es un edificio cuadrado que lo forman dos cons-
trucciones diferentes, separadas por un patio bastan-
te amplio. De la edificación antigua se prescinde hoy 
completamente por no ser necesaria. La parte moder-
na fué edificada hace unos 3o años, y se halla forma-
da su planta baja por dos salas destinadas, una á 
hombres y la otra á mujeres. La primera es holgada, 
de techumbre alta, bien ventilada á beneficio de tres 
amplias luces que dan á una huerta inmediata, y con-
tiene 12 camas bastante bien instaladas. La segunda 
es más reducida, pero de iguales condiciones que la 
primera, conteniendo tan solo 4 camas. En la misma 
(1) Tuvimos ocasión do observar en uno de los calabozos el desarrollo de la 
tuberculosis que costó la vida á un recluido, y le hubiera ocurrido lo mismo á otros 
tros más que con él permanecían, á no haber tomado las precauciones que conside-
ramos pertinentes. 
(2) Merece una honrosa escepción D. Benito Rueda López que fué administra-
dor durante algunos años, no solo sin retribución alguna, sino gastando en aten-
ciones del establecimiento cuantiosas sumas de su peculio propio. 
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planta está instalada la capilla que es fría, la cocina 
y otras dependencias. E l piso principal no está total-
mente edificado, sirviendo la parte que lo está de vi-
vienda á las siervas de María, á cuyos cuidados se en-
cuentra encomendado el establecimiento desde hace 
próximamente un año. La parte no concluida es igual 
en forma y dimensiones á la que ocupan las salas de 
la planta baja, y en este local, según hemos oido, 
piensan construir el departamento para operados y la 
sala de operaciones, que darán acceso á una extensa 
galería de orientación O. 
Sin que la construcción del edificio se haya suge-
tado á los preceptos de la higiene en cuanto á hospi-
tales se refiere, podemos con gran satisfacción mani-
festar que es higiénico y de excelentes condiciones. 
Su administración, en cambio, ha sido detestable, 
y el régimen interior lo mismo. Desde que las siervas 
están encargadas del establecimiento, ha mejorado 
notablemente su régimen, pero los defectos de la ad-
ministración no se corregirán Ínterin no deje de estar 
bajo el patronato de los alcaldes que amoldan el re-
glamento al capricho, ó á los compromisos persona-
les, (i) 
Por los inconvenientes que acabamos de apuntar, 
y otros que no son del caso, es imposible formar es-
tadísticas que se aproximen siquiera á la verdad. 
(1) Dan las bajas para el establecimiento los médicos municipales encargados 
de su asistencia, pero los alcaldes han hecho potestativo en ellos autorizarlas ó no, 
según les conviene, y en algunas ocasiones sin la baja de los médicos ordenan el 
ingreso improcedente de los enfermos. 
Recibe el nombre de matadero un local de peque-
ñas dimensiones, sucio y obscuro, situado al O. de la 
urbe, cerca de la confluencia de los rios Sil y Boeza. 
Carece de aguas; está más bajo que el nivel de la villa, 
y los vientos que soplan de ese lado llevan á la misma 
todas las emanaciones que de él puedan proceder. Con 
esto creemos haber dicho lo suficiente para conside-
rarlo anti-higiénico. 
POBLACIÓN SUBTERRÁNEA.—Hasta ahora tiene Pon-
ferrada un cementerio en condiciones detestables. Se 
halla situa'do al S. de la urbe, más bajo que ella, y á 
distancia inferior á la que determina la higiene; ade-
más, y como defecto de mayor importancia señalare-
mos el de estar saturado: es reducido hasta el estre-
mo de estraetse de la tierra cadáveres todavía no 
descompuestos totalmente, para inhumar otros más 
frescos. En vista de estos inconvenientes le amplia-
ron, haciéndolo suficientemente capaz, con lo cual ya 
no se presenciará el repugnante espectáculo de que 
nos ocupamos, pero sin que hayan desaparecido los 
otros defectos de que adolece. Las obras de reforma 
están terminadas, sin que se haga aún uso de la por-
ción nueva. 
E l estudio del alcantarillado de una urbe es de los 
asuntos que más interesan á su higiene, por lo que, 
si bien someramente, nos hemos dé ocupar de los 
principales extremos que la cuestión abarca. 
No todas las calles de Ponferrada tienen alcanta-
rillado aunque se encuentra en las más populosas, 
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Existen cinco vías de alcantarillas que dan servicio á 
once calles, dos plazas y una plazuela, todas ellas 
construidas en muy malas condiciones. 
E l pavimento que tienen, ó es permeable en cuyo 
caso se satura por la materia orgánica, ó si es imper-
meable, está construido de tal modo que forma mul-
titud de sinuosidades y asperezas que detienen el cur-
so de las materias fecales. 
L a forma de todas es de sección cuadrada, ó de 
paralelógramo, así que en el ángulo que forman las 
paredes laterales con la inferior, tienen necesariamen-
te que detenerse muchas de las materias que condu-
cen, por cuyo motivo acepta actualmente la higiene, 
como preferible, la forma ovoidea. 
Las dimensiones son muy variables, pero ninguna 
reúne las que como inferiores se requieren. A cambio 
de alguna que tiene un metro, ó algo más de altura 
por 0,75 de ancho, las hay que tienen 0,40 de alto 
por o,3o de ancho, dimensiones evidentemente insu-
ficientes, toda vez que las más pequeñas debieran te-
ner 1 metro de ancho por i,5o de alto, contando esto 
desde la acera que para caminar, en todas ellas ha de 
construirse. 
Otro tanto ocurre con su profundidad. Ninguna 
está á los dos metros que como cantidad mínima se 
exige, pero en cambio las hay á los 5o centímetros de 
la superficie del suelo. 
L a inclinación que dieron al alcantarillado, se 
adapta á la que tiene la superficie de la vía, por lo que, 
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aunque en contados casos, alguna alcantarilla no tie-
ne la pendiente del medio por ciento con que deben 
construirse. 
Todas tienen comunicación directa con la vía pú-
blica, según ya manifestamos al ocuparnos de ella, y 
sin que intentemos que en localidades como esta de 
pocos recursos, se instale el alcantarillado con la per-
fección higiénica que alcanza dotándole de sifones 
volcados de Dupasquier, ó de otro cualquiera de los 
múltiples sistemas para esto recomendados, creemos 
que cuando menos puede exigirse que la comunica-
ción que tengan las alcantarillas á la vía para recibir 
las aguas pluviales, se haga por aberturas oblicuas, 
siendo también muy conveniente la instalación de 
inodoros en la comunicación interior de las casas, 
aunque esta buena costumbre empieza ya á generali-
zarse entre nosotros. 
De las cinco vías de alcantarillas, tres terminan 
en terrenos laborables, si bien próximos á la urbe, y 
dos la verifican en el río Sil antes de su paso por el 
barrio de S. Andrés, según ya anteriormente mani-
festamos. 
En pocos sitios hay tanta facilidad para dar buen 
desaloge al alcantarillado como en Ponferrada. Po-
drían á poco coste conducirse los productos que á él 
van á parar, á terrenos silíceos inmediatos, fertilizán-
dolos con ellos, al par que obteniendo de ese modo 
excelentes praderas. Según los datos que suministra 
la higiene, con los productos de cada 5oo habitantes 
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se fertiliza una hectárea de tierra, y aquí son varias 
las que de este beneficio podían disfrutar, con lo que 
se evitaría la infección, que á las aguas del Sil van á 
determinar los productos del alcantarillado. 
Para el lavado no se usan otras aguas que las plu-
viales, siendo por tanto deficiente y verificándose tan 
solo cuando las lluvias tienen lugar. 
Por lo que antecede apreciamos fácilmente las de-
ficiencias que tiene el alcantarillado, y para subsa-
narlas sería preferible hacer un estudio totalmente 
nuevo de él, evitando los defectos que dejamos apun-
tados. 
Para terminar diremos que casi todas las mejoras 
higiénicas á que puede v debe aspirar Ponferrada, tie-
nen por base la dotación de aguas á la urbe, asunto 
de no difícil solución y de coste relativamente pe-
queño. 
X 
Yias de comunicación. 
L a especial situación que Ponferrada ocupa, vi-
niendo á ser casi el centro del Bierzo, ha contribuido 
á que disponga de bastantes medios de comunicación. 
Tiene esta localidad estación del ferrocarril de la 
línea de Asturias, Galicia y León, y á no haber varia-
do de concesionario, radicaría en ella la de término 
de la línea de Patencia, y la de cabecera de la de Ga-
licia. Pasa también la carretera de Madrid á Coruña, 
que cruza el barrio del Campo de la Cruz, y forma 
una calle del de la Puebla, según antes digimos. 
Nacen además otras tres carreteras; una que con-
duce á Orense, otra que vá á Asturias, llamada de 
Ponferrada á la Espina, y la tercera que termina en 
Villar de los Barrios. Esta última es provincial, y 
existe desde hace tiempo el proyecto de prolongarla 
hasta la provincia de Zamora, obra muy necesaria t 
pues en su trayecto habrá de atravesar un estenso te-
rritorio, sin más vías de comunicación que los cami-
nos carretales y de herradura que unen los pueblos 
unos con otros. 
Las carreteras de Asturias y Orense tienen su 
origen una enfrente de la otra, en el centro de la pla-
zuela de la Glorieta, que está cruzada por la de Ma-
drid á la Coruña, según puede apreciarse con perfec-
ta claridad en el croquis que acompaña. 
Existen otra multitud de caminos, algunos de los 
que ya nos han ocupado, pero todos ellos son de poco 
uso en la actualidad. 
X I 
Alimentos y Midas. 
Influyen notablemente en la salud y bien estar de 
los pueblos, la buena calidad de los alimentos de que 
hacen uso sus moradores, y la cantidad en que son 
ingeridos. Por esto deben las autoridades desplegar 
todo su celo en conseguir dos cosas; una, la bondad 
de los alimentos, evitando sofisticaciones siempre per-
judiciales, y la otra, hacer que en los artículos se dé 
al consumidor la medida exacta de lo que paga, para 
de ese modo no mermar en su cantidad el alimento de 
las clases menesterosas principalmente, porque en 
ellas todo se adquiere con escasez. Ambos asuntos 
están, por desgracia, bastante desatendidos en Ponfe-
rrada, pues si bien existe desde hace muchos años es-
tablecida la inspección de carnes y pescados, creemos 
se hace tan superficialmente, que se la puede consi-
derar nula. Respecto á alimentos vegetales, bebidas 
y aún á algunas carnes que no son muertas en la lo-
calidad, no se cgerce inspección de ninguna clase, y 
el inferior precio á que se expenden, hace que se ven-
dan con detrimento de la salud de los que de ellas 
hacen uso, debiendo ser quemadas, ó cuando menos 
impedir su exp2ndición. La defraudación en las me-
didas, es asunto completamente olvidado desde hace 
muchos años. 
Consideramos divididos los alimentos, según su 
origen, en vegetales y animales. 
ALIMENTOS VEGETALES.—La alimentación del ha-
bitante de Ponferrada es eminentemente vegetal, á lo 
que contribuyen en primer término, la abundancia de 
estos productos y el bajo precio á que se adquieren 
en el mercado. 
L a substancia de que se hace mayor consumó 
es el pan, casi en su totalidad de trigo, pues desde 
hace algunos años se ha abandonado, con muy buen 
sentido práctico, el uso del centeno, antes muy fre-
cuente. 
También se consume en gran cantidad la patata, 
que se la puede considerar aquí como el sustento del 
pobre, y que se produce de superior calidad y en mu-
cha abundancia, completando esta alimentación con 
las leguminosas, en especial la judía, y con las horta-
lizas que en tanta profusión se obtienen. Con los tres 
productos se confecciona el llamado caldo gallego, 
alimento de uso cotidiano para las clases meneste-
rosas. 
ALIMENTOS ANÍMALES.—Los principales alimentos 
animales que se utilizan en esta localidad, son las 
carnes de vaca, cerdo, cabrito, carnero, aves de co-
rral, los huevos, las leches, algunos pescados de mar 
y también pequeña cantidad de los de río. 
Las carnes de vaca y ternera son el alimento de 
más frecuente uso entre los de su clase. Por regla ge-
neral las carnes de vaca proceden de reses viejas y ya 
inútiles para los trabajos agrícolas á qué se destinan. 
Creemos que entre ellas deben ir algunas tuberculo-
sas, juzgando por su aspecto, y esto puede contribuir 
sobre manera en el escesivo número de tuberculosos 
que aquí se observan, el que alcanzaría mayor cifra á 
no ser por la costumbre de usarla en el cocido, des-
pués de sometida á la ebullición por mucho tiempo, 
10 
con io que ha de destruirse necesariamente el bacilo 
de Kod. Las carnes de ternera proceden de reses 
buenas y son de excelente calidad. 
De unas y de otras se hace un consumo anual me-
dio, refiriéndonos á 8 años, de 543 reses, con un peso 
de 4574 arrobas, y agregando á esta, la cantidad de 
carnes que se consumen, sin proceder del matadero, 
que ascienden á 631 arrobas, también en cada año, 
forman un total de 52o5, ó sean 5g868 kilogramos, 
correspondiendo anualmente á cada habitante 16*648 
kilogramos, y por día y habitante 45'6 gramos. 
L a carne de cerdo sigue en consumo á la de vaca, 
preparándose con parte de ella en el invierno algunos 
embutidos, y sometiendo la otra parte á salazón para 
ser utilizada durante todo el año. Consúmense anual-
mente, por término medio 3356o, kilogramos de esta 
carne, correspondiendo á cada habitante la cantidad 
de g'335 kilogramos, y por dia la de 25'5 gramos. 
Se consumen también en el año 727 kilos de car-
nero, cabrito y cordero, correspondiendo en el mismo 
tiempo á cada habitante la cantidad de 2 gramos, 
que por ser tan insignificante se ha de despreciar en 
nuestros cálculos. E l consumo de estas carnes es aquí 
artículo de lujo, en especial el cabrito y el cordero. 
Dada la abundancia de aves de corral que en el 
país se crian, nada tiene de particular que el consumo 
que de ellas se hace sea relativamente grande. No es 
posible fijar exactamente su cantidad, ya por desco-
nocerse el peso, ya también porque muchas se crían 
en la iocalidad, y su consumo es desconocido, pasan-
do desapercibido á toda investigación. E l número de 
aves sugeto al pago de consumes asciende, por tér-
mino medio, al año á 4600, que calculadas á un peso 
no mayor de 800 gramos, hacen un total de 3.680.000, 
correspondiendo en el mismo periodo á cada habitan-
te la cantidad de 1023 gramos, y por día la de 2'8. 
Aunque en pequeña canti lad se consume también 
alguna caza, principalmente de perdiz, corzo, ciervo, 
javalí, y en menor escala todavía el faisán y el cone-
jo de monte. 
Es muy grande el consumo de huevos, sin que la 
cantidad obtenida dentro de la urbe pueda fijarse. 
Lo sujeto al pago de consumos asciende próximamen-
te á 5.5oo docenas anuales. Otro tanto ocurre con la 
leche que de pocos años acá, se ha vulgarizado su 
uso con muy buen acierto, por ser un alimento com-
pleto y de fácil digestión, siendo además de buena 
calidad las del pais. De este artículo se consume pró-
ximamente n g litros al día. 
No es menos importante el consumo de pescados 
de mar, que asciende anualmente á la cifra de 3i.625 
kilogramos, correspondiendo á cada habitante la can-
tidad anual de 8*794 kilogramos, y por dia la de 24 
gramos. 
Consúmese también, aunque en pequeña cantidad, 
algún pescado de río, (1) pudiendo valuarse aproxi-
{V,1 Desde que se emplea la dinamita para pescar en los ríos, ha disminuido 
notablemente la cantidad de pesca, por los grandes destrozos que aquella subs* 
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iradamente en 800 el número de kilogramos al año. 
Para mayor claridad resumiremos en un cuadro 
las cantidades que de distintas carnes se dedican al 
consumo. 
C A R N E S 
CANTIDAD QUE SE CONSUME. De vaca. 
Do 
cereta. 
De 
aves 
de co-
rral. 
De 
pesca-
do de 
mar 
31625 
8'794 
24 
TOTAL 
Anual total en kilogramos. 
Anual por habitante en id, 
Diaria por habitante en gramos 
59868 
16-648 
45'6 
33569 
9'335 
25'5 
3680 
1'023 
2-8 
128742 k.s 
35-800 k.s 
97'9 g.s 
Descontando de las anteriores cifras la cantidad 
de pescado de mar, para referirnos solamente á las 
carnes propiamente tales, y hacer comparaciones con 
las que se consumen en otros puntos, vemos reducirse 
á 27'oo6 kilogramos lo que consume cada habitante 
al año, y á 73'9 gramos diarios, también por habi-
tante. 
Resultan las anteriores cantidades totalmente in-
suficientes para reparar las pérdidas del organismo, 
aún sin olvidar que la alimentación vegetal es ingeri-
da en cantidades desproporcionadamente mayores, 
como ocurre en casi todos los pequeños centros de 
población, que viven dedicados en su mayoría, á la 
agricultura. 
Comparando estas cifras de consumo en Ponferra-
da con las de otros sitios, es como mejor se aprecia 
la deficiencia de la alimentación. 
Consume el habitante de Lima, de todas clases 
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de carnes, en un año I 3 I kilogramos, correspondién-
dole en cada día la cantidad de 386'3 gramos. En el 
hospital militar de Madrid se dan á cada individuo 
diariamente 261 gramos de carne limpia y sin hueso. 
Consumía en el año de 1887 el habitante de Madrid 
44*77 kilogramos de carne de todas clases, correspon-
diéndole en cada dia 122*6 gramos; esta cantidad 
viene aumentando progresivamente, hasta el estremo 
de que en 1892 consumió el mismo habitante de Ma-
drid al año 57'02 kilogramos, y por día i56'2 gramos. 
Vemos, pues, la enorme diferencia que existe en 
la cantidad de carne ingerida por nuestro habitante y 
el de otros puntos, diferencia que necesariamente ha 
de resultar en detrimento de la resistencia orgánica 
del de aquí, y por ende influir poderosamente en las 
estadísticas de su morbilidad y mortalidad. 
Grande es también el desequilibrio que en la ca-
lidad de las carnes se observa. E l habitante de Pon-
ferrada ingiere diariamente 45'6 gramos de carne de 
vaca, siendo casi en su totalidad el resto hasta los 
73'g que consume, de carnes de cerdo, mientras que 
cuando el habitante de Madrid ingería 122*6 gramos 
por día, la cantidad consumida de carne de vaca era 
de 83'8 gramos, y para que guardara proporción con 
el de Ponferrada, tan sólo le correspondía de esta car-
ne 76 gramos aproximadamente. Esta desproporción 
también es en perjuicio del habitante de Ponferrada, 
á causa de ser la carne de cerdo de más difícil diges-
tión, por tener mayor cantidad de grasa, y producir 
102' 
desórdenes de las vías digestivas, por las fermenta-
ciones que sufre. 
L a insignificante cantidad que, con relación al 
habitante de Madrid, consume el de Ponferrada, apa-
rece en mayor desproporción, si se compara con la 
que consume el habitante del extranjero, principal-
mente el de las grandes ciudades del N . en donde ya 
por sus costumbres, ya por las necesidades de un ré-
gimen alimenticio más azoado que en nuestros climas 
llegan á ingerir la carne en cantidad verdaderamente 
exagerada. 
Según los cálculos de Dumas, el cuerpo de un 
adulto debe reemplazar diariamente i5o gramos de 
principios azoados, y suponiendo que del alimento 
vegetal obtenga 91 gramos, el resto hasta los i5o, ó 
sean 5g ha de reponerlos á beneficio de las carnes, 
para lo que necesita ingerir 3oo gramos de carnes sin 
hueso ni grasa. 
Estas cifras son las que mejor expresan la defi-
ciencia de nuestro régimen alimenticio en cuanto se 
refiere á alimentos animales. 
BEBIDAS.—La más usual es el agua de la que no 
nos ocuparemos por haber hecho anteriormente un 
estudio detenido de ella. 
E l vino es, después del agua, el líquido de que 
mayor consumo se hace, si bien ha decrecido notable-
mente desde que la filoxera destruyó los viñedos de la 
comarca. E l que se cosecha es en su mayor parte 
blanco, de poca riqueza alcohólica, oscilando entre 
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9® ,5 y 11-, 5, pero de agradable paladar y muy rico 
en tartratos. A pesar de haber constituido durante 
muchos años el principal ramo de la riqueza de este 
país, su elaboración está muy descuidada, resultando 
defectuosa, y suministrando con tal motivo á la ven-
ta caldos mal fermentados, y apenas clarificados. To-
do ello depende del sistema rutinario que en las ope-
raciones para elaborar los vinos siguen los coseche-
ros, que tienen completo desconocimiento de la vini-
cultura. Estos inconvenientes, proporcionan la venta-
ja de que se presenta á la venta libre de sofisticacio-
nes, ó tan sólo con la adición de algunas sales de cal, 
que para neutralizar el esceso de acidez se emplean 
aquellos años en que la recolección se hace anticipa-
damente. 
No es posible ahora fijar la cantidad que de esta 
bebida se consume por haber, como ya digimos, casi 
desaparecido su producción, y con tal motivo abaste-
cerse del que se importa, que los naturales del país 
ven, muy acertadamente, con prevención. Nuestros 
cálculos se refieren á la cantidad anual media consu-
mida en los 8 últimos años, que actualmente está muy 
mermada. 
Aquí el vino es considerado por las clases obreras 
como el principal alimento, así que usan de él hasta 
para alimentar los niños desde los pocos meses de 
edad, produciéndoles con tal motivo los trastornos 
digestivos consiguientes. E l obrero del campo discu-
tía con mayor interés la cantidad de vino que se le 
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había de suministrar diariamente, que el importe del 
jornal, admitiendo como cantidad mínima la de 4 
cuartillos (2,02 litros), y en las épocas de premura 
para hacer las labores, se les había de proporcionar 
todo lo que pudieran beber. 
Asciende el total de vino consumido, según cálcu-
los bastante aproximados, á 8558 hectolitros, corres-
pondiendo anualmente á cada ^abitante la cantidad 
de 237 litros, y por día 64 centilitros. 
E l consumo en España asciende á 5y litros por 
año v habitante, elevándose en París á 214 litros en 
igual periodo. 
Vemos por los datos que anteceden que el consu-
mo de vino aquí es muy grande, comparado con el de 
otras poblaciones de España y aún del extranjero, así 
que debieran observarse con frecuencia los desastro-
sos efectos, que en la economía produce el alcohol. 
No ocurre esto afortunadamente, y aún podemos ase-
gurar que con menor frecuencia se observaban cuan-
do la cantidad que se consumía era mayor. Entonces 
solo nos pareció ver que el usar del vino, sin que es-
tuviera terminada la fermentación (á lo que son muy 
aficionados los naturales del país), determinaba infla-
maciones agudas de los órganos respiratorios, fun-
dándonos para creerlo así en la frecuencia con que 
estos padecimientos se desarrollaban en esa época. 
Hoy con menor consumo se aprecian mas á menudo 
los perniciosos efectos del alcohol en la economía/ 
dándonos esplicaciór. sencilla de ello, el hecho de be-
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ber vino importado, que ponen á la venta encabezado 
con alcohol industrial. 
A pesar de lo que dejamos apuntado, nunca he-
mos observado esos deterioros orgánicos que el alco-
hol llega á producir, limitándose cuanto hemos visto á 
algunos enfermos de dispepsia de los bebedores, acom-
pañada de la correspondiente pituita matutina, tres 
casos de cirrosis hepática, y algunos, aunque pocos, 
de temblor alcohólico y delirio en el curso de la 
pneumonia, (i) pero en manera alguna guardan estos 
trastornos relación con la enorme cantidad de vino 
que es ingerida. 
Se consume también alguna aguardiente, que em-
plean como desayuno las clases trabajadoras, desco-
nociendo el efecto irritativo de contacto que necesa-
riamente ha de producir este líquido en la membrana 
mucosa del estómago. 
E l café es una substancia cuyo uso aumenta con-
siderablemente, pues vá cundiendo entre los artesa-
nos la costumbre de beber su infusión después de las 
comidas, y no ganarían poco con que viniera á susti-
tuir al aguardiente como desayuno, pues es un alimen-
to de ahorro, de bastante importancia. 
(1) Después do escrito lo que antecede hemos vis'.o algunos casos de alcoholjs 
mo en su forma crónica. 

CAPITULO II. 
m HABITñDTfi DS P0I?FSRRftM 
Caracteres físicos. 
No es posible en conjunto hacer la descripción del 
habitante de un pueblo, porque sus caracteres físicos 
varían según las ocupaciones y el género de vida que 
cada uno tiene, así que indicaremos primero los ras-
gos comunes á todos, para luego señalar las diferen-
cias que separan á unos de otros, por los signos este-
riores que en cada cual imprime, no solo el sexo, sino 
también la clase de trabajos á que se dedica. 
E l habitante de Ponferrada es moreno, de cabello 
obscuro ó negro, de pómulos ligeramente prominen-
tes, esbelto, enjuto de carnes, de articulaciones bien 
conformadas y estatura regular, más bien alta. Su 
desarrollo es bastante precoz, apareciendo los signos 
de la pubertad en la mujer de los 10 á los i5 años. 
Los individuos dedicados á trabajos de bufete son 
de formas más redondeadas, predominando siempre 
el color moreno de la piel, pero tienen menor des-
arrollo muscular y vientre más abultado. 
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Son más comunes en Ponferrada los temperamentos 
linfáticos, observándose el linfático-muscular en las 
clases obreras, y el linfático-nervioso en los hombres 
de bufete, como ocurre en las mujeres, en las que se 
exageran más aún los caracteres correspondientes á 
un mayor predominio del sistema nervioso. 
L a constitución no es robusta, pero si bastante 
resistente para llevar con telativa felicidad las rudas 
faenas de los trabajos del campo, á que en su inmen-
sa mayoría viven dedicados. 
Es frecuente observar la idiosincrasia gastro-he -
pática. 
Sin conocer positivamente la causa productora, 
si bien suponiendo obedecen á los esfuerzos que el es-
cesivo trabajo determina, es muy común entre los 
viejos la presentación de hernias inguinales que aban-
donadas en los primeros momentos, llegan á adquirir 
grandes dimensiones. 
Merece también especial mención la sordo mudez 
que relativamente es frecuente. Entre los 20,65 habi-
tantes que arroja el censo oficial de población en D i -
ciembre de 1887, había cinco sordo-mudos, en dos de 
los cuales era innata, y consecutiva á otras enferme-
dades en los tres restantes. 
II 
Ocupaciones. 
Aunque la actiyidad del habitante de esta locali-
dad está destinada principalmente á los trabajos 
agrícolas, no por eso dejan de existir muchos indivi-
duos dedicados á profesiones literarias, comercio, in-
dustria, etc.; por lo que, y para espresar con mayor 
claridad las ocupaciones de todos haremos un resu-
men obtenido del censo oficial á que antes hicimos 
referencia. 
Barberos, relogeros, carpinteros, sastres, mo-
distas, confiteros, sombrereros, encuader-
nadores, alfareros, albañiles, canteros, ho-
jalateros, herreros, zapateros, horneros y 
molineros 161 
Comerciantes. 58 
Criadas de servicio. 189 
Criados. 42 
Eclesiásticos. 6 
Empleados. 82 
Estudiantes. . . . . . . . . . . . . 81 
Fabricantes 2 
Fiscales, abogados, jueces y magistrados. . 24 
Fondistas, mesoneros y taberneros. . . . 21 
Hombres sin profesión mayores de i5 años. . 25 
Jornaleros. . . . . . . . . . . . 238 
Labradores 34 
Maestros de ambos xesos 7 
Médicos y farmacéuticos. 12 
Militares 20 
Mujeres dedicadas á sus labores propias y niñas. I 3 3 I 
Niños menores de 15 años 440 
Í 
Notarios, escribanos, procuradores, agrimen-
sores é ingenieros. . 14 
Pordioseros 7 
Propietarias 41 
Propietarios 96 
Religiosas 3o 
Veterinarios. 4 
Total. . . . 2965 
Examinando el resumen que antecede, llama en 
primer término nuestra atención el escaso número de 
habitantes que carecen de profesión, aún tomando la 
edad de quince años como la superior en que debe 
adquirirse el modo de vivir, cuando muy frecuente-
mente á edad bastante más elevada, suelen empren-
derse ocupaciones que lue^o vienen á proporcionar 
holgadamente los medios de subsistencia. Demuestra 
esto la afición que al trabajo tiene el habitante de 
Ponferrada, para el que no existe realmente otro des-
canso que el de los días festivos por la tarde. 
A pesar de ser un pueblo esencialmente agrícola, 
como todos los pequeños de España, vemos sin em-
bargo dedicados al ejercicio de carreras literarias unos 
60 individuos, la mayoría de los que son además pro-
pietarios. 
E l comercio es, acaso, esccsivamente numeroso 
para las necesidades del vecindario, y representa la 
clase que en general puede considerarse más pudien-
te, Contándose entre ella también gran número de 
propietarios. 
La industria fabril está muy poco desarrollada, 
pues no existen más que dos fabricantes, uno de cur-
tidos y otro de jabón, (i) siendo muy de lamentar, 
porque se dispone de excelentes saltos de agua que 
poder utilizar, á poco coste, para distintas industrias. 
Desde hace pocos años se inicia una tendencia al 
tráfico con los productos naturales del país, como fru-
tas, legumbres, etc., que si se desarrolla con inteli-
gencia, puede llegar á proporcionar pingües rendi-
mientos. Presta bastante ayuda á esta nueva indus-
tria, la existencia de dos mercados semanales que se 
celebran todos los miércoles y domingos, en cuyos 
días afluyen, buscando salida á sus productos, los ha-
bitantes de los pueblos comarcanos. 
Existe un crecido número de habitantes dedicados 
á distintos oficios, que hemos agrupado para no hacer 
estenso el resumen, pero salvo honrosas y contadas 
escepciones, no han adquirido en ellos el perfecciona-
miento que sería de desear. 
E l número de braceros ó jornaleros es bastante 
elevado, pero conviene advertir que aún siendo esta 
su ocupación principal, se halla aquí tan sumamente 
subdividida la propiedad, que casi todos ellos tienen 
alguna, y no viven solamente atenidos á su jornal 
(I) Estos datos so refieren al censo de 1837 En la actuiüda 1 se han instalado 
algunas nuevas fabricaciones, como la luz eléctrica, y otras de chocolate, porQ 
¡compre en escaso número. 
diario. Por esto mismo se comprenderá que no exis-
ten en la localidad esos grandes capitalistas que, co-
mo ocurre en otros sitios, son semi-dueños de todas 
las propiedades. 
Aunque las mujeres que no tienen una ocupación 
definida van incluidas en el grupo de las dedicadas á 
sus labores propias, es de recordar que se considera 
aquí como tal, entre las familias de posición humilde, 
la fabricación de pan, según anteriormente indicamos, 
y además, muchas de ellas se dedican al trabajo del 
campo en la época de la escarda y de otras labores l i -
geras. 
III 
R i q u e z a 
Para adquirir una idea aproximada de la riqueza 
de Ponferrada, tenemos necesidad de investigar sus 
producciones, pero debe tenerse presente la imposi-
bilidad de alcanzar con certeza los datos necesarios 
á este objeto. 
La extensión qus ocupa el término de esta villa 
es relativamente pequeña en comparación con el nú-
mero de sus habitantes; pero teniendo presente que 
los terrenos son muy feraces y regables en gran parte-, 
no llamará la atención su producción verdaderamen-
te grande. Además, esceptuando algunas porciones, 
f í l a -
los terrenos que en ella radican son de la propiedad 
de sus habitantes, quejando, por tanto, casi la totali-
dad de sus productos en la misma. Estas circunstan-
cias, unidas á la laboriosidad dd ponferradino, que 
también tiene propiedades en bastante cantidad en los 
pueblos limítrofes, contribuyen á aumentar notable-
mente sus ingresos. 
Clasificación de los terrenos según el uso á que se 
destinan. 
Hectáreas. 
A huerta. 41,16 
» jardines I ' 6 I 
» tierras de cereales y leguminosas. . . . 66' 10 
» tierras á vid (hoy casi todas á cereales y 
leguminosas). . i33'6o 
» alamedas . . . . . . . . . . 1*29 
» monte bajo I04'65 
» prados de riego constante g'66 
» eras sin empedrar. , 5*21 
» canteras. . o '8i 
E l resto de la estensión de Ponferrada está ocupa-
do por superficie inútil, poblado, caminos, ríos, etc. 
Los principales productos que por distintos con-
ceptos vienen á constituir la riqueza agrícola, han si-
do aproximadamente los que expresa el siguiente es-
tado, debiendo advertir que en él no van incluidos los 
garbanzos, que se producen en gran cantidad, y algu-
nas otras especies, por no haber podido adquirir los 
datos oportunos. 
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Prodaoción Agrícola, en los Años t¡ue se expres&ñí 
Vi noen Trigo en Centeno en 
Cobada 
en 
Legumino-
sas • Hortalizas 
ANOS; hectolitros hectolitros 
774-91 
hectolitros tioctóJitros en kilos. on kilos, i 
1889. 10479 00 448'01 697-43 3010. 79300l 
1890. 9193'87 829-07 529'53 789'15 29337 803144 
1891. 8131 'Oh 937 '11 611-15 875'23 3 i 241 161240 
1892. 3984 8r 895'67 575 61 767-04 28129 904320 
1893. 3371'92 924'27 6)3'85 829'00 30204 785440! 
1894. 3632'08 937-33 635-4,3 847-17 31421 834250 
1895. 2621-93 1002'12 659-12 925'32 30847 911-230; 
1893. 1290'64 1085'61 687'31 931'21 32112 843320) 
L a riqueza pecuaria es sumamente reducida, as-
cendiendo, por los datos que hemos podido recoger, á 
las siguientes cifras: 
Clase do ganade. Número de cabezas. 
De cerda. 
Mular. . 
Caballar.. 
Asnal. 
Vacuno. . 
Lanar. 
Cabrío. . 
802 
123 
58 
65 
3o 
588 
18 
Para concluir de enumerar la riqueza de Ponferra-
da, haremos mención de la fábrica de luz eléctrica, que 
durante el día se dedica á la elaboración de chocola-
tes, industria bastante estendida en la localidad, si 
bien en pequeña escala; de una fábrica de harinas de 
poca importancia y 8 molinos harineros, además de 
las fábricas de curtidos y jabón, de que anteriormen-
te nos hemos ocupado. 
Con los medios enumerados vivía holgadamente el 
habitinte de Ponferrada, á no haber venido la filoxe-
<4 
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ra á destruir el principal elemento de su riqueza, sé* 
gún ha podido observarse en la constante disminución 
de vino que aparece en el estado de producción agrí-
cola arriba inscripto. En la actualidid se está repo-
niendo el viñedo con vid americana, único medio re-
comendado al efecto; más consideramos poco estudia-
do el asunto v de resultados todavía inseguros. 
I V 
Condiciones morales j sociales. 
E l ponferradino es, por regla general, atento, afec-
tuoso y servicial; respetuoso con el de gerarquía ó po-
sición social más elevada, á pesar de lo que es, por lo 
común, desconfiado, condición que le hace aparecer 
como poco franco y desigual en su trato. Es entusias-
ta por la tierra en que nació, por lo cual es poco fre-
cuente su emigración, y si alguna vez lo verifica, re-
torna á su pueblo á disfrutar los bemficios que alcan-
zó, ó si la fortuna le fué adversa, á buscar nuevamen-
te los medios de subsistencia entre sus compañeros de 
la infancia. Desde que la filoxera destruyó los viñedo s 
es, sin embargo, más frecuente la emigración, espe-
cialmente á las Américas, pero aún de tan lejanas tie-
rras empiezan á volverse algunos. 
Son religiosos, sin estremar su presencia en la 
Iglesia á los actos de esta índole, por más que no nos 
parece difícil conseguir su concurrencia con mayor 
<*«»«> l i o — « 
asiduidad. Hace algunos años se instaló en esta loca-
lidad una capilla protestante, y aunque para atraer á 
ella la gente del pueblo, hacían los encargados de la 
propaganda, dádivas de alguna importancia á los que 
les ayudaban en su empresa, nunca pudieron conseguir 
más que la asistencia de unos cuantos necesitados, por 
lo que abandonaron la idea de propagar el luteranis-
mo entre nosotros. 
E l habitante de Ponferrada no gusta de los ejerci-
cios corporales, prefiriendo como distracción los jue-
gos de cartas, á los que muestra predilección crecien-
te, por lo mismo que frecuenta los cafés más que an-
tes. 
E l lujo adquiere, como en todos sitios, gran in-
cremento, y todas las clases sociales participan en más 
ó en menos de esta que pudiéramos llamar manía mo-
derna, sobre todo el bello sexo. Las jóvenes criadas 
de servicio no son las que menos parte toman en esta 
mala costumbre, y con el afán de sostenerla, emigran 
á otros pueblos de más importancia, en donde suelen 
al cabo de algunos años, hacer ahorros, al mismo 
tiempo que obtienen ese puLmento que dan las gran-
des poblaciones, para regresar á sus casas, perdiendo 
al poco tiempo de permanecer en ellas todo lo conse-
guido en su ausencia. No falta alguna en quien, ya las 
malas compañías, ya el deseo de adquirir pronto, ó 
de aumentar el lujo, la hacen perder sus buenas cos-
tumbres, y separarse de la moral que antes guiaba sus 
pasos, para v.vir completamente ignorada de sus ami-
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gas, aún existiendo, principalmente en Madrid, esos 
benéficos establecimientos en donde son recogidas las 
jóvenes dedicadas al servicio doméstico, cuando están 
sin colocación, con el fin de evitar que caigan en los 
lazos tendidos por el vicio para destruir la virtud. 
Teniendo presente que el estado natural del hom-
bre completo es el del matrimonio, y que el celibato 
es causa de mayor vicio, habremos de ocuparnos de 
este asunto, aunque sea á la ligera, para juzgar apro-
piadamente de la moralidad del ponferradino. A este 
objeto exponemos á continuación un resumen del cen-
so oficial, según el estado civil de los habitantes. 
Habitantes. Varónos. Hembras. TOTAL Tanto por 100. 
Solteros..,. 
Casados... 
Viudos 
TOTALES. 
798 
517 
56 
936 
507 
151 
1734 
1024 
207 
58'48 
34 54 
6 98 
1371 1594 2965 lOO'OO 
Aunque, como se vé por el estado anterior, el nú-
mero de matrimonios con relación al de habitantes es 
bastante elevado, pues á cada loo de estos, corres-
ponden 17'i de los primeros, cifra alta comparada con 
la que arrojan los distintos Estados de Europa, con-
viene advertir para verla en su justo valor, que en los 
grandes centros de población aumenta considerable-
mente el número de célibes, por lo que aquellas es-
tadísticas aparecen pobres en matrimonios compara-
das con la nuestra; pero que en otras localidades de 
esta índole por su vecindario, el número de matrimo-
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nios es relativamente mayor, por todo lo cual sería 
conveniente fomentarlos aquí, toda vez que el celibato 
predispone más á las enfermedades y á la criminali-
dad, y aminora la vida media, según han demostrado 
Desparciux y otros higienistas. 
La escasa criminalidad que existe en el habitante 
de Ponferrada comprueba finalmente sus buenas con-
diciones morales y sociales. 
En los 8 años á que vienen refiriéndose todas nues-
tras estadísticas, aparecen 28 vecinos de Ponferrada 
penados por 25 delitos cometidos, en los que resulta-
se fallo condenatorio, correspondiendo á cada año la 
cifra de 3'5o penados, y aún tomando como exacto el 
número de habitantes que arroja el censo oficial, ha-
llamos i'18 penados por cada mil habitantes, cuando 
las cifras que dan las estadísticas criminales de Espa-
ña en cuatro años, que tenemos á la vista, acusan i'32 
penados por cada mil habitantes. Pues bien, si la pro-
porción se halla con relación al número verdadero de 
habitantes de esta villa, no resultará I ' I 8 por mil, 
sino o'97, cifra sumamente reducida en comparación 
con la total penalidad de España. 
V 
Instrucción j gradóle-cultura intelectual. 
Además de los antecedentes que nos acaban de 
suministrar las condiciones morales y sociales del ka,-
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hitante de Ponferracla, y de otros medios de que lue-
go nos ocuparemos, que prestan su valiosa ayuda al 
objeto, nada puede demostrar mejor la instrucción y 
cultura de un pueblo que el conocimiento exacto de 
los habitantes que en él saben leer y escribir. 
Grande es el atraso en que vivimos todos los es-
pañoles por este concepto, á pesar de que la instruc-
ción primaria no está tan abandonada de nuestros po-
deres, como algunos infundadamente suponen. Es evi-
dente que dadas las facilidades con que en la actua-
lidad se cuenta para aprender á lesr y escribir, pare-
ce raro, haya quien no tenga tales nociones, y solo á 
nuestra apatía y al deseo de obtener, la clase menes-
terosa, lucro en temprana edad de sus hijos, debemos 
achacar tanto abandono. 
E l siguiente estado dá una idea precisa de la ins-
trucción del habitante de Ponferrada, según los datos 
consignados en el censo oficial de que tantas veces he-
mos hecho mérito, de donde los obtuvimos cuidado-
samente. 
Varones.. . . . . . . . 
HABITANTES lUE EN HONFEHÍUDA 
TOTAL 
No saben 
loor. 
Saben 
leer 
Saben loor 
y escribir 
502 
1004 
39 
66 
830 
524 
1371 
1594 
T< TAL 1506 105 1354 2965 
Tanto 0,0 de varones. 
Tanto 0(0 de hembras, 
16'93 
33 86 
1 31 
2'22 
27-99 
17'69 
46'23 
53 77 
Tanto 0[0 del total. 50'79 3 53 45'68 íoo oo! 
i 
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Incluimos en el anterior estado los niños que no 
llegan á seis años, época de la vida hasta que no es 
posible sepan leer y escribir, pero aún estando inclui-
dos todos los habitantes, causa sonrojo que haya un 
5o'79 por ioo de la población que no sepa leer y 
escribir en un pueblo amante, como el que más, de la 
instrucción, y en donde, como ya digimos, hay tantos 
medios de adquirirla, si bien sea elemental. 
Sirve de lenitivo á esto, el hecho de que según 
el mismo censo de 1887, existían en toda España 
11.945.871 habitantes que no sabían leer y escribir, ó 
sea el 70*26 por 100, diferencia grande que dice mu-
cho en pro de nuestra cultura. 
Si localizamos las comparaciones, nos encontra-
mos, según datos que están á nuestra vista, con que 
en Egea de los Caballeros el número de los que no sa-
ben leer, asciende al 8o'34 por 100; en Alicante al 
67'5o, en Lérida al 6i'68 y en Villamuriel de Ce-
rrato al 53'8g. 
Los medios con que cuenta el habitante de Ponfe-
rrada para instruirse, son, además de las cuatro es-
cuelas públicas de ambos sexos, otras seis particula-
res, y una nocturna para adultos, tan solo en invier-
no. Tiene también un colegio de segunda enseñanza, 
sostenido con fondos propios, legados por el licencia-
do en Medicina D. Diego Antonio González, médico 
municipal, que fué durante muchos años, de esta v i -
lla, quien dejó todos sus ahorros para que con ellos 
fundaran á su muerte tres cátedras, dos de latín y una 
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de matemáticas. Con esas rentas y algunos fondos 
más, obtenidos por gestiones de personas cuyo nom-
bre no citamos por no lastimar su modestia, se sostu-
vo por espacio de una veintena de años un Instituto 
de segunda enseñanza, hoy reducido, por razones que 
no son del caso exponer, á colegio incorporado al Ins-
tituto de León. 
Cuanto llevamos apuntado demuestra claramente 
el g an interés que en esta localidad ha habido siem-
pre por la instrucción, y solo así puede explicarse el 
hecho de que en un pueblo de tan escaso vecindario 
haya tantos habitantes dedicados al ejercicio de pro-
fesiones literarias. 
La aptitud del Ponferradino es grande para el es-
tudio, y posee un despejo intelectual poco común. 
V I 
Policía sanitaria. 
A l ocuparnos anteriormente de otros asuntos con 
este relacionados, habernos indicado muchas de las 
reformas que son de necesidad introducir, dentro de 
los límites de lo fictible, para satisfacer las necesida-
des que la higiene impone en localidades de escasos 
recursos como esta. Réstanos tan solo ahora pedir, 
que por cuantos medios se puedan emplear, consígase 
la supresión de estercoleros situados en sitios peligro-
sos, y sobie todo los instalados en la vía pública que 
no son pocos, 
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La asistencia médica domiciliaria y del Hospital, 
hállase encomendada á dos profesores titulares, y si 
bien debiéramos dedicar algunas líneas á este asunto, 
nos abstenemos de hacerlo por hallarnos desempeñan-
do una de dichas plazas. E l despacho de medicamen-
tos se verifica en las cuatro farmacias instaladas en la 
localidad, turnando en el servicio, que es inmejora-
ble, cada tres meses. 
La vacunación y revacunación se hacen por los 
médicos municipales en la primavera de todos los 
años, siendo bastante el número que anualmente se 
vacuna, pero no faltan algunas madres que olvidando 
ese elemental deber, tienen á sus hijos sin vacunar, á 
reserva de hacerlo cuando aparece alguna epidemia de 
viruela, lo que ocurre con alguna frecuencia, como 
más adelante veremos, Por esta misma razón no nos 
cansaremos de recomendar la aplicación de tan bene-
ficiosa medida profiláctica, para ver de conseguir la 
total extinción de una enfermedad, cuya repetición 
reiterada es para nosotros muy común. 
rfe* * -k±±±± ± ±±±±±"k.±±±.±±±^í±±^.±.^p^. 
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CAPITULO III. 
Tenemos conocidos, con el estudio que acabamos 
de hacer, el individuo y el cosmos, y podríamos des-
de luego entrar en el de la patología, puesto que aque-
llos son los dos elementos precisos para el análisis de 
esta, dejando de este modo para último lugar la Demo-
grafía como apéndice ó complemento, según algunos 
hacen; más como nuestras investigaciones son verda-
deramente de observación, nos parece más oportuno 
aportar todo género de datos, para que el estudio de 
las enfermedadesresultelo máscompleto queseadable. 
Además, modifican sobremanera la acción que los 
agentes cósmicos ejercen sobre el individuo, ciertas 
condiciones sociales de que nos haremos cargo con el 
estudio de la Demografía, por lo que preferimos anti-
cipar ésta, al conocimiento de las enfermedades. 
Asi, pues, teniendo presente que ya estudiamos la 
población según sus ocupaciones, su estado civil y se-
gún el sexo, datos que tuvimos necesidad de utilizar 
en el capítulo anterior, habremos de limitarnos á in-
cluir tan solo en la Demografía, los nacimientos, fe-
cundidad, matrimonios, frecuencia morbosa y defun-
ciones. Entre las dos últimas habremos de intercalar 
la población según las edades, por ser premisa nece-
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sariaá nuestras deducciones respecto de la mortalidad, 
para terminar examinando el movimiento de pobla-
ción y la vida media del ponferradino, complemento 
necesario á este capítulo para el que utilizamos los l i -
bros del registro civil y los antecedentes cuidadosa-
mente por nosotros recogidos, pero prescindiendo de 
otros datos oficiales que carecen de la exactitud que 
se precisa. 
I 
Nacimientos. 
Estado dsnaeímíentos, según loss'xos,en losañosque se expresan' 
AñJs. Varones. Hembras. TOTAL 
l 8 8 9 96 90 186 
189O 101 8 l 182 
189I 87 I09 I96 
1892 86 71 i 5 7 
1893 9 5 8 l 176 
J894 77 91 168 
l8g5 96 71 167! 
1896 
TOTALES 
7^ 9 5 168 
711 689 1400 
tantes. 
Diferencia á favor de los varones. . . . 22 
Término medio anual de nacimientos. . . 175 
Número de nacimientos porcada 100 habi-
4 ' 8 7 
Corresponde un nacimientopor cada 2o'5 habitantes-
Dedúcese del estado que antecede que la nata-
lidad es bastante elevada, apareciendo muy superior 
á la media de España, que según la estadística de 
1883-84 era de 3'8; pero existe en el cuadro de refe-
rencia un motivo de error que precisamos subsanar 
hasta donde sea factible, para que haya verdad en -to-
dos nuestros juicios. 
Según hicimos constar cuando describimos la ur-
be, radica en esta villa una casa de expósitos, y todos 
los que ingresan por el torno son inscriptos en el re-
gistro civil, más no por eso son nacidos en la locali-
dad. Por tanto, habremos de separar los procedentes 
de aquél asilo de los demás, agregando á estos a gu-
no de aquellos, que si bien procedentes del estableci-
miento, han nacido en la urbe y con los de esta pro-
cedencia deben figurar. Claro se está, que en esta ci-
fra no puede haber exactitud, pero procuraremos apro-
ximarnos á ella por los datos que particularmente 
hemos recogido. 
ESTADO de nacimientos según la, procedencia: 
PROCEDENTE. PRECEDENTE 
Años. 
DE LA CASA DE E X P J S I T J S D E L A P O B L A C I Ó N TOTAL 
GENERAL: Varones. Hembras. TOTAL Varones Hembras TOTAL 
1889 39 36 75 57 54 111 186!. 
1890 42 36 78 59 45 10 1 182 
1891 39 47 86 48 62 110 196 
1892 21 32 53 65 39 104 157! 
1893 32 42 74 63 39 102 176 
1894 32 38 70 45 53 98 16&I 
1895 34 30 64 62 41 103 167 
189S 28 41 
302 
69 45 h4 99 168 
1400 Totales. 2G7 569 444 387 831 
Á los 83 i nacidos en la población, creemos poder 
agregar en los 8 años, 16 de los procedentes de la ca-
sa de expósitos, de los cuales son 7 varones y 9 hem-
bras, formando un total de 847 nacimientos, datos que 
se aproximan mucho á la verdad, si no son totalmen-
te exactos. 
Diferencia á favor de los varones (pro-
cedentes de la población.) . . . . . . 55 
Diferencia á favor de las hembras (pro-
cedentes de la casa de expósitos). . . . 33 
Término medio anual de nacimientos en 
la población. . io5'87 
Número de nacimientos por cada 100 ha-
bitantes. . . . . . . . . . . . 2'94 
Corresponde un nacimiento por cada 34 habitan-
tes. 
Estos guarismos, que son los de verdadera aplica-
ción á nuestro objeto, difieren bastante de los prime-
ramente obtenidos, y nos hacen aparecer con una na-
talidad reducida, bastante menor que la general de 
España á que antes aludimos, pero más en armonía 
con la de la provincia de León, que alcanzó en el mis-
mo censo, la cifra de z'n nacimientos por cada cien 
habitantes. 
Aunque, como vimos cuando estudiábamos, en el 
Capítulo II, la población según el sexo, existe mayor 
número de hembras que de varones, no determinan 
esta circunstancia los nacimientos, por cuanto se ve-
rifican en mayor número los de varones, no pudiendo 
púi tanto achacarse aquel inconveniente á decadencia 
orgánica de los mismos, sino que encuentra legítima 
explicación en que la mortalidad de estos es mayor en 
los primeros años de la vida, por lo mismo que desde 
temprana edad son dedicados al trabajo, principal-
mente por las clases menesterosas, exponiéndoles con 
esto á mayor número de influencias morbosas. 
En el estado actual de nuestros conocimientos cons-
tituye un verdadero caoá dar explicación satisfactoria 
del por qué nacen más varones que hembras en cier-
tos puntos, así como en otros predominan éstas sobre 
los varones. Creen algunos higienistas ver menor loza-
nía en el varón cuando nacen más hembras, y en su 
consecuencia la decadencia de los pueblos, siendo me-
nor el nacimiento de varones. Otros á su vez explican 
el hecho por la edad de los progenitores, producién-
dose según ellos hijos del sexo del de más edad. Ase-
guran otros que la temperatura es la causa determi-
nante, y dicen que los engendrados en las estaciones 
ó en los climas de menor temperatura, dan mayor con-
tingente de varones. Lo cierto es que ninguna de es-
tas hipótesis se encuentra libre de se ias objecciones, 
y las estadísticas detalladas confirman en unos casos 
cualquiera de ellas, demostrando lo contrario en otros 
de iguales condiciones. 
Lo que sí se deduce del estado que expusimos, es 
que entre los hijos nacidos del vicio predomina el se-
xo femenino, según se observa con los procedentes de 
la casa expósitos, sin que nos sea dable aceptar nin-
guna de las ideas que pretenden esplicar el fenómeno, 
por las mismas razones que acerca de los legítimos 
acabamos de expresar. 
De gran trascendencia es para los pueblos la esca-
sa cifra de los nacimientos, y esta cuestión es digna 
de serio estudio. Influye en el tanto por ciento de na-
cimientos, no solo el tanto por ciento de matrimonios 
sino también la mayor ó menor fecundidad de estos. 
Consideramos esta localidad con fecundidad bastante 
elevada, y sin embargo el número de nacimientos es 
escaso. 
Ya digimos al considerar la población según el es-
tado de sus habitantes, que creíamos necesario fomen-
tar el matrimonio, porque á mayor proporción de ma-
trimonios ha de corresponder necesariamente mayor 
número de nacimientos. 
Los demás motivos que, según los higienistas in-
fluyen en la mayor natalidad, constituyen otros tan-
tos problemas hoy irresolubles. No puede explicarse la 
escasez de nacimientos por la deficiencia de la ali-
mentación, según algunos preten len, pues se com-
prueba que Estados como Francia (por ejemplo) en 
que la alimentación del habitante es más nutritiva que 
la del de España, producen 3*7 nacimientos por 100, 
y se eleva, como ya digimos, en España á 3'8. No 
puede asi mismo en manera alguna explicarse, según 
pretenden otros, por el mayor uso de bebidas estimu-
lante, como el vino, toda vez que en esta localidad se 
hace de este artículo gran consumo, como pudimos 
apreciar al tratar de las bebidas, y sin embargo es en-
casa en nacimientos. Tampoco un estado de escesiva 
energía genésica puede ser la causa del mayor núme-
ro de nacimientos, porque en este caso produciría tam-
bién un mayor número de nacimientos ilegítimos, (i) 
y por regla general los pueblos de natalidad elevada 
dan escaso contingente de ilegítimos. 
Parece más racional admitir, sin que por esto pue-
da aseverarse, que aquellos pueblos que viven con ma-
yor trabajo intelectual, producen menor número de 
nacimientos, por aquello de que los holgazanes son 
más viciosos, y teniendo más vida genésica, se multi-
plican más. 
L a legitimidad de los nacidos es otro de los asun-
tos que merece nuestra atención, siquiera sea á la l i -
gera. Como puede apreciarse en el estado que vá á 
continuación, el número de ilegítimos nacidos en Pon-
ferrada es escaso, comprobándose así más y más la 
moralidad de sus habitantes, 
ESTADO de nacimientos según la, legitimidad (2). 
Años. 
I i R G I T I M O S n.7íGi rrnvros TOTAL 
GENERAL Varones. iHembras. TOTAL Varones. Hembras.: TOTAL 
.1889 56: 52 107 3 2Í 5 112 
1890 57: M 10' 2 2: 4 105 
1891 48:' 00 103 •¿ 2:' 5 113 
1892 04! 38 102 S i : 4 106 
1893 61: 39 100 2 0; e 105 
1894 44i 52 90 2 l : 3 99 
1895 00: 4! 10' • 2 •21 4 105, 
1890 44i 51 98 1 3: 4 102 
Totales 433; 380 8'3 '8 ' 6 i 34 847 
(11 Existen provincias como la de Coruña que arroja una proporción do ilegíti-
mos do 1: 2, y no obstante su natalidad os pequeña. 
(2) No van incluidos, aunque ilegítimos, los proco ¡entes de la casa do expósi-
tos, 
12 
Conviene advertir que en el anterior estado se ha-
llan incluidos los 16 nacimientos ilegítimos, cuyos in-
dividuos ingresaron en la casa de expósitos; más si es-
ta no radicara en la localidad, pasarían desapercibi-
dos para los efectos de la ilegitimidad, é irían á engro-
sar el contingente de otro cualquiera establecimiento 
de esta naturaleza, como ocurre en otros pueblos que 
carecen de estos asilos. Aún así, el número de naci-
mientos ilegítimos es reducido en comparación con el 
de otros pueblos, pues acusa un 4/01 de ilegítimos por 
100, ó sea un ilegítimo por cada 24*9 legítimos, cuan-
do en la Coruña, como ya apuntamos es de 1 por 2, y 
en Madrid de 1 por 3, siendo pocos los pueblos que 
den un contingente de ilegítimos tan bajo, á pesar de 
las circunstancias escepcionales que en este concurren, 
de las que ya dejamos hecho mérito. Si descontamos 
estos 16 nacimientos, según procede para juzgar im-
parcialmente, entonces la proporción de ilegítimos 
desciende á 2*16 por 100, ó sea 1 ilegítimo por cada 
46*29 legítimos, cifra á que pocos pueblos pueden as-
pirar. 
A continuación exponemos el cuadro de nacimien-
tos según los meses en que tuvieron lugar, la legitimi-
dad y el origen, con el fin de aportar la mayor copia 
de datos á un asunto que no deja de tener importan-
cia. 
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Como se vé en el cuadro que antecede el mes etí 
que tiene lugar mayor número de nacimientos es el de 
Enero, siguiéndole por orden decreciente Marzo, Ma-
yo, Octubre, Abril y Septiembre, Febrero y Diciem-
bre, Agosto, Noviembre, Julio y en último lugar Junio. 
De aquí se deduce que la primavera y el principio 
del verano son las épocas del año en que la actividad 
genésica es mayor, puesto que el mayor número de 
concepciones se verifican en los meses de Abril y Ju-
nio, comprobándose con esto el hecho de que el orga-
nismo humano, como todos los organismos, adquiere 
mayor vigor y energía en la primavera. Es, por el con-, 
trario, menor la aproximación de los sexos en los me-
ses de calor escesivo y de frío más intenso, lo que 
prueba que estos obran como debilitantes del orga-
nismo. 
Lo mismo se demuestra con los nacidos, proceden-
tes de la casa de expósitos, sin más diferencia que pa-
sa Marzo á ocupar el primer lugar, hecho que tiene 
explicación sencilla, no olvidando que los nacidos en 
este mes son procedentes de las concepciones habidas 
en la época de segar las mieses en esta región, y con 
tal motivo encuentra el vicio ocasión más propicia pa-
ra saturar su deseo, per habitar los trabajadores de 
ambos sexos en un mismo local ó en locales contiguos 
la mayoría de las veces. 
Por lo que respecta á las horas en que tuvieron lu-
gar los nacimientos, limitamos solamente nuestras in-
vestigaciones á los ocurridos en el pueblo, dada la im-
posibilidad de adquirir los datos referentes á los asi-
lados en la casa de expósitos. 
De los 83i nacimientos habidos en la localidad han 
tenido lugar 465 desde las seis de la tarde hasta las 
seis de la mañana, y 366 desde las seis de la mañana 
hasta las seis de la tarde, ó sea un 55'g5 por 100 du-
rante la noche y un 44*04 durante el día, comprobán-
dose también aquí la ley de todos conocida, por la que 
ocurren más nacimientos por la noche que por el día. 
Por lo demás, estas cifras se aproximan mucho á las 
que arrojan las mismas observaciones hechas en otros 
puntos de España y del extranjero. 
Son desconocidas actualmente las causas que de-
terminan mayor número de nacimientos por la neche, 
si bien han tratado de explicarse por medios más ó me-
j os ingeniosos, ninguno de los cuales lo hace satisfac-
toriamente. Por lo que á nosotros respecta, creemos 
más admisible la hipótesis que sostiene que el emba-
razo termina en idéntica hora á la en que tuvo lugar 
la concepción, y evidentemente esta debe ser más fre-
cuente durante la noche. 
II 
Fecundidad. 
Es por demás difícil en esta localidad adquirir an-
tecedentes numéricos que sean concluyentes, para po-
der apoyar en ellos juicios aproximadamente exactos 
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respecto á la fecundidad, por hallarse encomendado el 
servicio de partos á varios compañeros. Además la ma-
teria en sí, es susceptible de prestar á las estadísticas 
que hubieran de recogerse, datos erróneos de gran 
trascendencia. Con solo tener presente que la duración 
de la fecundidad en la mujer es bastante limitada, y 
que en este periodo influye sobre manera la edad en 
que esta contrajo matrimonio, basta para comprender 
la inseguridad que las estadísticas pueden proporcio-
nar en tan delicado asunto. 
A l mismo tiempo pueden referirse las observacio-
nes á algunos años en los que por circunstancias que 
no son del caso enumerar, hayan trascurrido esos pe-
riodos más ó menos largos de tiempo, en que deter-
minados matrimonios hayan estado sin producir hijos, 
debiendo ser considerados por nosotros, para los efec-
tos de la estadística, como estériles, sin que lo sean; 
así como existir en el mismo tiempo otros matrimo-
nios, que por su edad han dejado de ser aptos para 
procrear, por todo lo cual entendemos que estas esta-
dísticas debieran referirse á plazos más largos que los 
que un médico puede investigar personalmente. 
Estos inconvenientes nos han inclinado á prescin-
dir de la estadística en un asunto que no carece de in-
terés, pero que no hallamos medio de subsanar, Ínte-
rin el registro civil en materia de nacimientos, no 
abarque otros extremos que los que actualmente en él 
van incluidos. 
Por esto nos limitamos á examinar la fecundidad 
""•*"'13 j - — " 
someramente y bajo un punto de vista general, sin en-
trar en pormenores, que no darían mayor claridad al 
asunto. 
Existen en la localidad algunos matrimonios esté-
riles, pero en número relativamente escaso en propor-
ción con el vecindario de que se forma, pues no cree-
mos esceda de diez aquella cifra. También, aunque en 
menor número, existen algunos que hasta la actuali-
dad han tenido un solo hijo, pero á su vez se cuentan 
otros que han llegado á la enorme cifra de 18, y aún 
alguno la ha rebasado. Entre estos términos extremos, 
los hay intermedios que han producido hijos en nú-
mero de 7, 8 y g con bastante frecuencia. 
Por esto decíamos antes, ocupándonos de los na-
cimientos, y repetimos ahora, que consideramos la fe-
cunJidad en Ponferrada con cifra bastante alta. 
III 
Matrimonios. 
No necesitamos encomiar la importancia del ma-
trimonio en la sociedad. Ya nos ocupamos de este 
asunto, aunque muy superficialmente, al tratar de las 
condiciones de moralidad del ponferradino, y enton-
ces hubimos de indicar sus ventajas. 
Todos los higienistas, sin escepción alguna, se hallan 
conformes en considerar el matrimonio como el gran 
medio de destruir la inmoralidad y el vicio, al par cjue 
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proporciona bienestar y salud, y sirve al propio tiem-
po para obtener vida larga y tranquila. 
Las estadísticas demuestran hasta la saciedad que 
el matrimonio determina una longevidad superior á la 
que nunca alcanzan los célibes, sin más escepción que 
cuando los contrayentes son menores de 20 años, no 
solo por las dificultades de los primeros partos, por lo 
que hace al sexo femenino, sino por lo incompleto que 
es, con alguna frecuencia, el desarrollo orgánico en 
ambos sexos, lo que explica satisfactoriamente que la 
mortalidad en este caso sea mayor que en los célibes. 
No es infrecuente que se verifique el matrimonio 
con fines bastardos, procurando hallar en él medios 
para atender á las necesidades de la vida, aunque no 
suele ocurrir en esta localidad, como lo demuestra el 
hecho de tener lugar, en escasísimo número, los ma-
trimonios de solteros con viudas, que son los que más 
comunmente suministran cuanto se anhela. 
También son escasos los matrimonios entre con-
sanguíneos, circunstancia digna de aplauso, ante el te-
mor de que sean una verdad los desastrosos efectos 
que, según muchos higienistas, determina esta circuns-
tancia, no solo en los productos que de ellos resultan, 
si que también en los mismos contrayentes, según pre -
tenden demostrar Rilliet, Thurnam, Bunis y otros con 
sus estadísticas. Se atenúa, no obstante, el pesimismo 
con que estos ven la consanguinidad en los matrimo-
nios, con otros estudios que acreditan lo contrario, 
llamando entre ellos la atención, el informe que ante 
- Í 3 7 ~ ~ -
la Academia de Ciencias Morales y Políticas de Ma-
drid hicieron los Sres. Cárdenas y Pastor. 
ESTADO de matrimoniospo ' mises y años desde el 1.° de Enero 
de 1889 hasta el 31 de Diciembre de 1898. 
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TOTAL. 
1 
1889 i 1 1 » 5 » 1 4 1 3 I- 21 1890 » 1 » 1 2 3 3 2 » 1 41 » 17 
1891 3 2 » 1 2 1 2 6 » 2 41 , 23 
1892 » 1 » * 1 1 » 2 » » 2j » 7 
1893 1 3 » 2 2 » 1 1 2 2 l 1 » 15 
1891 2 » » 3 3 1 1 2 2 3 4 » 21 
1895 2 2 » 4 3 1 1 2 » 4 0, » 24il 
1898 3 » » h 2 » » 2 4 1 41 . lflj 
Totales . 12 10 1 11 20 7 9 21 9 16¡28J » 144 
Verifícanse anualmente 18 matrimonios por térmi-
no medio, resultando una proporción de o'5o por loo 
habitantes, ó sea i matrimonio por cada 200 habitan-
tes, cifra escesivamente baja comparada con la del 
resto de España, en conde se verifica anualmente 1 
matrimonio por cada 160 habitantes, encontrando con 
tal motivo plenamente justificada la idea que anuncia-
mos al tratar, en el capítulo II, de las condiciones mo-
rales del ponferradino, de la necesidad de fomentar el 
matrimonio entre nosotros. Prueba esto evidentemen-
te la falta de recursos con que se cuenta en la locali-
dad, si tenemos presente la opinión más corriente en-
—i3S— 
tre los higienistas, de que el número de matrimonios 
guarda relación con la riqueza de los pueblos, muy 
mermada actualmente en este, según ya habernos 
apuntado. 
E l mes en que más matrimonios se verifican es en 
el de Noviembre, época en que las ocupaciones son 
menores, y caso raro, en los 8 años de nuestra esta-
dística no ha tenido lugar ningún matrimonio en el 
mes de Diciembre. 
Según el estado civil de los cónyuges se han veri-
ficado los matrimonios en la forma siguiente: 
AÑOS. 
SOLTÉ 
Soltera. 
RO CON 
Viuda. 
VIUDO CON 
Soltera. Viuda. 
1889 
1890 
1891 
1892 
1893 
1894 
1895 
1896 
16 
17 
20 
7 
9 
17 
19 
13 
1 
» 
» 
» 
1 
» 
» 
» 
4 
» 
'3 
» 
4 
3 
2 
3 
» 
» 
1 
1 
3; 
»¡ 
Totales 118 2 19 5 
Como se vé por el estado que antecede el 82'6 por 
loo del número total de matrimonios se verificó entre 
solteros. E l matrimonio de soltero con viuda tuvo lu-
gar tan solo dos veces, correspondiénJole un i '3 por 
loo; al de viudo con soltera le corresponde el I 3 ' I por 
loo, y el de viudo con viuda el 3<4. Verifícase, pues, 
un matrimonio de soltero con viuda por cada 63 de 
' 
CUADRO '7'Q 
Matrimonios según hs edades de los contrayentes y cuadros de te diferencia, de edad de los cónyu-
ges y de te diferencia, total entre los dos sexos. 
Número 1. 
AÑOS 
1889 
1890 
1891 
1892 
1893 
1891 
1895 
1896 
Totales. 
H A J T A 20 ANOS 
Vnos. libras. 
2 
1 
4 
1 
1 
1 
5 
3 
18 
DE 20 A 30 
Vnes. 
17 
15 
16 
5 
8 
11 
16 
8 
96 
libras. 
16 
15 
15 
4 
9 
14 
13 
8 
94 
DE 30 A 40 
'Vnes. ; Hbras. 
DE 40 A 50 
Vnes. 
23 13 
Ubi-as 
DE 50 í 
Vnes . 
» 
» 
1 
libras. 
DE 60 A 70 
Vnes. libras. 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
DE 70 A 
Vnes. libras. 
» 
» 
» 
K ú m e r o 2. 
AÑOS 
Nacidos 
oncl mis-
mo año. 
De 1 á 5 
a ñ os do 
diferencia 
Do 5á ÍO 
años. 
De10á 15 
años. 
De 
15 años en 
adelante 
1889 
1890 
1891 
1892 
1893 
1894 
1895 
1896 
3 
4 
3 
» 
» 
2 
4 
1 
13 
10 
11 
5 
6 
10 
13 
7 
5 
2 
6 
2 
6 
8 
5 
2 
» 
1 
2 
» 
» 
1 
1 
4 
» 
» 
1 
» 
3 
» 
1 
2 
Totales- -- 17 75 36 9 
—• 1 
Numero 3. 
' Diferoncia i 
Edad total Edad total enmasen 
AÑOS. de los de las favor do los varones. hembras. varones. ; 
1889 564 524 40 
1890 459 416 13 
1891 655 569 86¡ 
1892 179 178 1 
1893 503 422 81 
1894 631 567 64 
1895 709 625 84 
L 1896 500 430 70 
solteros entre sí; de viudo con soltera, i por cada 6 de 
los anteriores, y de viudo con viuda, i por cada 24. 
Estas proporciones demuestran más palpablemente 
que nada de cuanto pudiéramos decir, el desinterés 
que guía al ponferradino para ebgir compañera, sin fi-
jarse en conveniencias personales más ó menos egoís-
tas, que producen en estos casos un número elevado 
de matrimonios de solteros con viudas principalmente. 
También se demuestra en dicho estado la mayor 
frecuencia con que contraen segundas nupcias los viu-
dos en comparación con las viudas, pues en los 8 años 
se casaron 24 de los primeros, y solo 7 de las segun-
das, cuando el número de viudos en la población es de 
56, y de I 5 I el de viudas, cifra casi tres veces mayor, 
por cuya razón debiera hallarse en igual proporción el 
de sus matrimonios, y ocurre lo contrario. 
Del estado número 1 del cuadro 7.0 se deduce, 
que un solo varón contrajo matrimonio antes de los 20 
años, ó sea el o'6o, por 100; de 20 á 3o años, 96 varo-
nes, ó sea el 66'66; de 3o á 40 el 10/44, de 40 á 5o, 
el 9; de 5o á 60, el 2'77; de 60 á 7o, el o'6g; y de 70 
á 80, la misma cifra. Por lo que respecta á las hem-
bras; hasta los 20 años lo contrageron 18, ó sea el 
i2'5o; de 20 á 3o, el Ó4'58; de 3o á 40, el i5'g7, 
y de 40 á 5o, el 6*25. 
Por el estado número 2 vemos que de los 144 ma-
trimonios, 17 se verificaron entre individuos nacidos 
en el mismo año, ó sea el 11'80 por 100; de 1 á 5 años 
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de diferencia, el 5 2 ; de 5 á io, el 2 5< 4 i ; ¿ e J ° á l 5 ' 
el 6'25, y de i5 en adelante el 4'86. 
Del número 3 se deduce que la edad de los varo-
nes es por regla general superior á la de las hembras, 
sin que por esto deje en algún cs-so, siempre raro, de 
ocurrir lo contrario. 
IV 
Frecuencia morljosa. 
Bajo este epígrafe comprenderemos la mayor ó me-
nor facilidad con que las enfermedades acometen al in-
dividuo. Aunque sea este el objeto primordial, habre-
mos de abarcar también la repetición reiterada de 
ciertas enfermedades, y su frecuencia en los distintos 
meses del año. 
Para hacer un estudio serio de este asunto, reque-
ríase que el vecindario estuviera todo al cuidado de un 
solo profesor, pues solo así tendría exactitud la esta-
dística que se formase. Este es uno de los inconvenien-
tes que, para hacer el estudio médico-topográfico, pre-
sentan los pueblos que tienen algún vecindario, según 
ya expusimos en los preliminares de este trabajo. 
Para subsanar en lo posible estas dificultades, he-
mos fijado nu stra atención en 120 individuos de am-
bos sexos á quienes prestamos siempre asistencia fa-
cultativa, pudiendo así conducir á una verdad aproxi-
mada, nuestras observaciones respecto á la frecuencia 
éon que pasan del estado fisiológico al patológico. Lá 
edad de estos individuos oscila entre 14 y 7o años, es-
cogiéndolos así, no tan solo para referirnos al adulto, 
sino también por la dificultad de tener siempre á la 
vista los menores de esa edad, pues su distinta posi-
ción social les obliga á vivir separados de sus familias 
en algunas ocasiones. 
Claro se está, que si hubiéramos de incluir á los 
menores de 14 años, resultaría mayor la frecuencia 
morbosa por la delicadeza orgánica de los niños, y su 
menor resistencia. 
De estos 120 individuos han estado enfermos: 
E n 1889 61 
» 1890 86 
» 1891 48 
» 1892 42 
» i8g3 34 
» 1894 52 
» 1895 49 
» i8g6 43 
L a cifra anual media en los 8 años es de 51*87, que 
representa un 43'22 por 100, ó sea 1 por cada 2 ' 3 i 
habitantes. 
Es de advertir que en ese periodo de tiempo hu-
bo alguna epidemia, como más adelante veremos, y 
por tanto, han sido en él más frecuentes las enferme-
dades. 
No conocemos estadística alguna de este género 
con la que podamos comparar esta, por lo que no hay 
términos hábiles de comparación; pero nos parece ele-
vada, aunque á ello han de contribuir poderosamente 
el esceso de trabajo que pesa sobre el habitante de 
Ponferrada, el defecto de su alimentación y las malas 
condiciones higiénicas en que vive. 
E l número de enfermedades que han tenido los en-
fermos á que se refiere el anterior estado, fueron: 
En 1889. . . . . . . 89 
1890 
1891 
1892 
1893 
1894 
1895 
1896 
128 
74 
80 
71 
99 
88 
69 
Forman un total de 698 enfermedades, las que 
producen una cifra anual media de 87'25, ó sea de 
1'68 por cada 1 enfermo. 
Tampoco conocemos estadísticas de esta natura-
leza, pero consideramos baja la cifra de enfermedades 
con relación al número de enfermos, toda vez que es 
frecuente ver enfermar 2 y 3 veces en cada año á al-
gunos individuos de constitución delicada, ó que no 
viven con regulares condiciones higiénicas. 
Las enfermedades que hemos observado en todos 
los individuos á que nos referimos anteriormente se 
espresan en el siguiente estado: 
Enfermedades. Número. 
Abcesos. 14 
Adenitis . . . . . . 3 
Anginas • 29 
Ascitis • 1 
Artritis 4 
Accidentes por el rayo. . . 1 
Ántrax 2 
Albuminuria 1 
Blenorragia 3 
Bronquitis capilar. . . . 5 
Bronquiectasia 2 
Blefaritis 3 
Cloro-anemia 2 
Conjuntivitis 8 
Congestión cerebral. . . 3 
Congestión pulmonar. . . 4 
Ciática 1 
Cólico hepático 1 
Catarro bronquial. . . . 66 
Catarro intestinal. . . . 5o 
Cistitis 3 
Calambre del estómago. . 1 
Cólicos 12 
Catarro gástrico. . . . . ig 
Cólico nefrítico 1 
Chancro blando 2 
Dispepsias varias. . . . 28 
Dacriocistitis 2 
Dismenorrea 1 
Disenteria . . . , , , 5 
«--i 44-"* 
Eccema J 3 
Empacho gástrico. . . . 3 
Estomatitis • I 0 
Erisipela . • 7 
Endocarditis. . . . . . 2 
Enfisema pulmonar. . . . 2 
Edema del pulmón. . . . 2 
Embolia cerebral. . . . i 
Eritema i 
Forunculosis 7 
Flemón. . . . . . . . 24 
Fleblitis 1 
Gastritis 5 
Gripe en sus distintas formas 97 
Hipertrofia testicular. . . 1 
Hemotisis . . . . . . 5 
Histerismo 3 
Hepatitis 4 
Hemorroides. 7 
Hemicránea. . . . . . 1 
Hiperquinesia cardiaca. . . 1 
Hematemesis.... . • . . . . 2 
Herida por arma de fuego. . 1 
Intermitentes.. . . . . 80 
Iritis. . 3 
Intoxicación por el oxido de 
carbono. , j 
Lesión orgánica del corazón 
(insuficiencia mitral).. . 1 
—- tyS'— 
Laringitis . 4 
Liquen 2 
Mielitis I 
Neuralgias diversas. . 20, 
Neumonías 9 
Nefritis. . . . . . . 2 
Otitis. 10 
Oclusión intestinal. . 1 
Orquitis 2 
Pleurodínia 11 
Pleuresia 7 
Pústula maligna 1 
Parotiditis 1 
Parto distócico por estrechez 1 
Prurigo 2 
Placenta previa en parto ge-
melar. 1 
Psoriaris 1 
Quemaduras. . . . . . 1 
Quistes 4 
Queratitis. . . . . . . 1 
Reuma muscular 25 
Reuma articu'ar. . . . . 4 
Tuberculosis 3 
Tifus exantemático. . 1 
Trombosis cerebral. . i 
Urticaria 3 
Ulcera del estómago . 2 
Vértigo de Meniere. . 1 
13 
•í 4©" 
Viruela. 
Zona. , 
Total. 698 
Según los meses se han presentado estas enferme-
dades como se expresa en el siguiente estado: 
A N O S 
TOTALES. 
j 
MESES 1880: 1890: 1891 1892; 1893; 1894 1893:1896 
Enero. 8 12 3 13 9 6 S-i 3 61 
Febrero 6 23 3 9 8 10 tí: 5 69| 
Marzo 11 17 6 3 3 9 15: 7 7111 
57 Abril. 6 5 8 5 3 12 7: 11 
Mayo. 10 7 7 10 6 11 7: 11 69; 
Junio. 8 11 9 6 6 tí 7! 4 • ">7 
Julio. 3 11 4 5 9 11 3: 3 33 
Agosto. 10 4 8 7 2 11 tí 8 56 
Septiembre. 6 4 8 4 7 8 10¡ 2 49 
Octubre. 0 14 9 6 6 7 10 tí 63 
Noviembre. 8 10 3 8 10 2 3; 2 45 
Diciembre. e 10 ;* 4 5 tí 5 Ü 48 
TOTALES... 
1 
89 128 74 80 71 99 : 88: 69 698 
Como se vé en el estado que precede el mes en que 
el número de enfermos es mayor, es el de Marzo, si-
guiéndole por el orden decreciente Febrero y Mayo 
que tienen el mismo, después Octubre, Enero, Abril 
y Junio, Agosto, Julio, Septiembre, Diciembre y por 
ñn Noviembre. 
Para ultimar cuanto se refiere á estos 120 indivi-
duos que hemos tenido á nuestra observación, y con 
objeto de aportar algunos datos que acaso puedan ser-
nos útiles en lo sucesivo, diremos que de todos ellos 
fallecieron n ; 3 por consecuencia de grippe; 2 por en-
docarditis 1 por embolia cerebral; 1 por nefritis; 1 
M7 — 
por ántrax; i por pleuresía; i por tuberculosis y i por 
lesión orgánica del corazón, sin hacer mención de al-
gunos que, si bien no han fallecido, no se verán libres 
de la enfermedad que sufren. 
Desde luego salta á primera vista en la serie de 
padecimientos que observamos, cierto predominio de 
las afecciones de índole catarral sobre todas las demás, 
que muy probablemente estará sostenido por el exceso 
de humedad atmosférica, según indicamos al ocupar-
nos de la meteorología. También es muy frecuente la 
grippe, que es endémica entre nosotros, y las intermi-
tentes, que con más ó menos intensidad, imprimen su 
sello especial en los procesos febriles que aquí se pre-
sentan, reservándonos tratar este asunto más detalla-
damente al ocuparnos de la patología, pero siempre á 
reserva de utilizar estos antecedentes que considera-
mos muy valiosos. 
V 
Población según las edades. 
N."do individuos. 
120 
371 
• 409 
. 624 
. 556 
• 47i 
. 3g6 
. 298 
. 255 
. 89 
Edades. 
De 0 á 1 años 
De 1 á 5 » 
De 5 á 10 » 
De 10 á 20 » 
De 20 á 3o » 
De 3o á 40 » 
De 40 á 5o » 
De 5o á 60 » 
De 60 á 70 » 
De 70 á 80 » 
De 80 á go » 
Él tanto por íoo de la población en los sujetos de 
o á i año, es de 3<33; en los de i á 5, de I O ' 3 I ; en 
los de 5 á 10, de ri'3'7; en los de 10 á 20, de I7'35; 
en los de 20 á 3o, de i5'46; en los de 3o á 40, de 
i3'og; en los de 40 á 5o, de I I ' O I ; en los de 5o á 60, 
de 8'28; en los de 60 á 70, de 7'og; en los de 70 á 80, 
de 2'47 y en los de 80 á go, de o' ig 
Como se vé en las cifras que anteceden, la pobla-
ción activa es aquí menor que la general de España, 
hallándose representada por un 47*84 por 100 mien-
tras la pasiva se eleva á un 52'11, cifra alta y princi-
palmente sostenida por el número de sugetos mayores 
de 60 años, que en el resto de la Península tan solo 
es el de 5'72 por 100, y aquí asciende al g'75. 
VI 
Defunciones. 
Vamos á dedicar algunas líneas á uno de los pun-
tos de mayor interés, para los pueblos, estribando es-
ta importancia en que la mortalidad juntamente con 
la vida media de los habitantes, forman los dos extre-
mos más esenciales para juzgar con acierto de las 
condiciones higiénicas de los mismos. 
Por regla general en todos los paises se hallan com-
pensadas la natalidad y la mortalidad, de suerte que 
en aquellos en que la primera es elevada, lo es tam-
bién la segunda. 
Es frecuente que los autores de topografías médi-
cas prescindan, para hacer las estadísticas de mortali-
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dad, de las defunciones ocasionadas por las epidemias, 
sin duda con el propósito de presentarla mermada. 
No participamos de esta opinión, por lo que incluimos 
en la nuestra no solo las defunciones que han produ-
cido las epidemias, sino también las ocurridas por ac-
cidente y suicidio, y lo hacemos así porque uno de los 
principales fines de estos trabajos, es poner de mani-
fiesto á los habitantes de los pueblos, las causas que 
ocasionan la mortalidad, para que dentro de los lími-
tes de sus fuerzas, opongan los medios de disminuirla, 
y las epidemias son, cuando menos, sostenidas en gran 
parte por defectos en la higiene de los moradores. 
Tiene además la supresión de estas defunciones, el in-
conveniente de causar error para juzgar de la salubri-
dad de los pueblos, asunto que principalmente se trata 
de averiguar con las estadísticas á que nos referimos. 
CUADRO de las defunciones ocurridas desde 1.° de Enero de 1889 
hasta 31 de diciembre de 1896 según los sexos: 
i i Tanto 
AÑOS 
1889 
Varanos. Hembras TOTAL. por 100 
anual. Tanto por 100 mecho en los 8 años.; 
43 51 94 2'58 , 
1890 54 50 104 2'86j 
1891 64 63 127 3'52[ 
1892 41 59 100 2'78 2'76 
1893 49 34 83 2-30Í 
1894 75 56 131 3-64 
1895 35 41 76 2'11 
1896 42 39 81 2«25l 
Diferencia á favor de las hembras 10 
Término medio anual de defunciones. . . . 99'5o 
Número de defunciones por cada 190 habitantes. 2'jQ 
• i so-
Corresponde una defunción por cada 36'59 habi-
tantes. 
Como se vé en el estado que antecede es la mor-
talidad en esta villa de escasa importancia, pues re-
sulta muy inferior á la general de España; pero según 
hicimos ver al ocuparnos de la natalidad, existe un 
motivo de error que conviene separar para aproxi-
marnos lo más posible á lo exacto. 
Asi como al ocuparnos de los nacimientos separa-
mos los que ingresaron por el torno de la casa de ex-
pósitos, porque, si bien aparecen inscriptos en este 
registro civil, no son hijos de la localidad, debemos 
ahora separar, para dar la verdadera cifra de defun-
ciones, los fallecidos procedentes de aquel estableci-
miento, pues de otro modo mermábamos el número 
de nacimientos y aumentábamos el de defunciones que 
real y verdaderamente corresponden á Ponferrada. 
ESTADO de defunciones según la procedencia,: 
PROCEDENTES PROCEDENTES 
Años. 
DE LA CASA DE EXPÓSITOS DE L A P O B L A C I Ó N TOTAL 
GENERAL Varones. Iombras. TOTAL Varones Hembras TOTAL 
i 1889 3| 2 5 40 49 89 94 
1890 1 2 3 53 48 101 104 
: 1891 6 3 9 58 60 118 127 
1892 1 3 4 40 56 96 100 
1893 2 5 7 47 29 76 83 
1894 5 3 8 70 53 123 131 
1895 2 3 5 33 38 71 76 
1896 2 5 7 40 34 74 81 
Totales 22 26 48 381 367 748 796 
A las 748 defunciones procedentes de la población 
debemos agregar una, que aunque procedente de la ca-
sa de expósitos, corresponde á un nacido, que sepa-
mos, en la localidad, formando un total de defuncio-
nes, en los 8 años, de 749. 
Diferencia á favor de las hembras (proceden-
tes de la población) 14 
Diferencia á favor de los varones (procedentes 
de la casa de expósitos) 4 
Término medio anual de defunciones en la 
población g3'62 
Número de defunciones por cada 100 habi-
tantes 2'6o 
Corresponde una defunción por cada 38*46 habi-
tantes. 
Esta cifra es consoladora, no solo comparada con 
la mortalidad general de España, que acusó en el 
quinquenio de i865 á 70 la de 3'3o por 100, sino com-
parada con la natalidad, que aunque escasa en esta 
villa, ascendió en los 8 años de nuestras investigacio-
nes á la cifra de 2*94, produciendo algún aumento de 
la población. 
Si comparamos esta mortalidad con la que presen-
tan otros pueblos de condiciones parecidas á las del 
nuestro, es todavía más halagüeña pues según los es-
tados espuestos en algunas topografías médicas, apa-
rece inferior á todos ellos. Asi la vemos en Egea de 
los Caballeros de 2'75; en Candelario de 3'2o; en el 
distrito judicial de Navalcarnero de 3*46; en Estella 
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de 3'g5; en Villamuriel de Cerrato de 3'g6 y en Aza-
gra de 4'oo. 
Sin embargo, necesitamos perfeccionar mucho nues-
tra higiene para adquirir una cifra tan beneficiosa como 
la de Inglaterra que es de 2' 12, y como la de Irlanda 
que es de 1*72, tanto por 100 al que podríamos aspi-
rar, modificando nuestras costumbres y género de vi-
da, según indicaciones que llevamos espuestas, y otras 
que haremos en lo sucesivo. 
Como vemos también en el anterior estado, corres-
ponde mayor número de defunciones al sexo masculi-
no que al femenino, aunque el número de habitantes 
sea menor de aquel sexo, lo que se esplica satisfacto-
riamente por estar más frecuentemente espuesto el 
hombre á las influencias morbosas, como ya tuvimos 
ocasión de apuntar. 
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Obsérvase que la mayor mortalidad corresponde á 
la edad de i á 5 años, siguiéndole en orden decre-
ciente la de o á i ; la de 6o á 70; la de 5o á 60; la de 
70 á 80; la de 3o á 40; la de 5 á 10; la de 40 á 5o; la 
de 10 á 20; la de 80 á 90; la de 20 á 3o y por último 
la de 90 á 100. 
Las des edades extremas de la vida, son las que 
más tributo pagan á Ja mortalidad, si bien aparece es~ 
cesivamente elevada la de las dos primeras, princi-
palmente desde 1 á 5 años. 
Es muy alta la mortalidad en el primer año de la 
vida comparadla con la que se observa en otros países 
pero aún es menor que en algunos pueblos de la Pe-
nínsula. En Francia es de 18 por 100; en Irglaterra 
de i5 '3, pero en Villamuriel de Cerrato se eleva á 
28' 88, ocupando nosotros una cifra media muy apro-
ximada á la de Francia, 
Aún aparece más alta la cifra de defunciones en-
tre 1 y 5 años, circunstancia que creemos perfecta-
mente esplicada por las malas condiciones en que se 
verifica el destete. Es creencia muy corriente, entre las 
madres de la clase poco acomodada, la de que el vino 
robustece el organismo, y desde los primeros meses 
acostumbran al uso de es.a bebida á sus hijos, produ-
ciendo la consiguiente irritación en todo el tubo in-
testinal, y determinando la inflamación de su mem-
branamucosa, que tanta mortalidad origina. 
Modificando, pues, esta malacostumbre, y procu-
rando una transición gradual y lenta desde el régi-
—155— 
men lácteo de que vive el niño en los primeros meses, 
al vejetal ó al animal, no sería difícil mermar esa mor-
talidad, que evidentemente es producida en gran par-
te por el abuso citado. 
No ha dejado de contribuir poderosamente á deter-
minar esta escesiva mortalidad la difteria, que ha sido 
endémica entre nosotros durante la mayor parte del 
tiempo que comprende la estadística, comenzando á 
dejar de producir tanto estrago desde que en su trata-
miento se emplea el suero antidifterico. 
Disminuye la mortalidad en la época media de la 
vida, para aumentar bastante en la vejez. En pocos 
países se ven tantos viejos como en este, y lo que más 
llama la atención, es el buen estado en que se conser-
van, permitiendo vivir, con relativa frecuencia dedi-
cados á trabajos penosos, individuos mayores de 70 
años. 
Por lo que hace á los sexos es mayor, como ya se 
ha dicho, la mortalidad en el masculino, pero dentro 
de las mismas edades varía notablemente. Es menor 
en el femenino hasta los 3o años, aumentando desde 
esta edad hasta los 60, no solo por los trastornos con-
secutivos á la maternidad, sino también por la meno-
pausia; disminuye luego entre los 60 y 70 años, para 
aumentar entre los 70 y 80, por el mayor número de 
viejos que hay del sexo femenino, y permanece igual 
entre los 90 y 100 años, 
i56-
CUAdRO d* hs defaanion s según el estado civil 
Años. 
1889 
sor/n-o R O S | O \ S A nos 1 "v r a n o s ! 
1 
TOTAL 
: ' . • 
Varones. ¡Hembras Varones.; Hembras Varones \Hembras. 
26 i 27 11 14 6! 10 94] 
1890 37! 34 11 10 6! 6 104 
1891 35; 32 25 13 4\ 18 127| 
1892 
1893 
28! 42 
29; 21 
8 
13 
10 
8 
5! 7 
7! 5 
100¡ 
83 
1894 51 34 17 10 7! 12 131 
1895 26! 21 7 9 2; 11 761 
¡1896 
1'les.. 
23 24 12 10 7\ 5 81 
796 255 235 104 84 44; 74 
1 490 188 1 118 J 
El tanto por 100 de las defunciones que correspon-
de á los solteros es de 6i'6S; á los casados, de 23'6i 
y á los viudos de 14*82. 
Con relación al sexo, son más las defunciones de los 
varones en los solteros y casados, y menos en los viu-
dos, por lo mismo que es más p3queño el n.° de éstos. 
ESTADO de /as defunciones desde el día, í.° de Enero de 1889 al 
31 de diciembre de 1896 según los meses en que orurrieron. 
MESES 188911893 
1 
1891 1892 189311894' 18951 1890' Total. 
Tanto 1 
por 100 
Enero. 9 8 7 7 5 15 3 61 59 7'41 
Febrero. 14 8 12 9 8 9 7 8 75 9'42 
Marzo. 12 8 14 11 6 11 9 3 74 9*29! 
Abr i l . 6 4 11 4 10 16 6 6 63 7-91 
Mayo. 5 4 7 10 11 12 5 3 57 7-16, 
Junio. 9 9 15 9 0 19 5 5 76 9'54 
Julio 5 10 8 4 4 10 5 8 M 6-78 
¡Agosto. 11 12 9 6 5 1L 9 6 69 8-66 
septiembre 5 H 8 7 7 10 6 9 m 7'91 ¡Octubre. 8 13 12 8 5 11 9 7 73 9'17 
¡Noviembre. 6 7 12 17 8 4 3 14 71 8'91 
Diciembre. 4 10 12 8 9 3 9 7 C>2 7'78 
' TOTAI 94 104 127 100 83 131 76 81 796 99-94 
'Término medio mensual de defunciones. . 8'3á. 
E l mes en que ocurren más defunciones es el de 
Junio, siguiéndole en orden decreciente Febrero, Mar-
zo, Octubre, Noviembre, Agosto, Abril y Septiembre, 
Diciembre, Enero, Mayo y por fin Julio. 
Según las estaciones, han tenido lugar las defun-
ciones en la forma siguiente: 
Invierno 196 
Primavera 194 
Verano. . . . . . . 199 
Otoño. . . . . . . . 207 
Aunque con pequeña diferencia entre todas ellas, 
ocurren más defunciones en el Otoño y menos en la 
Primavera. 
De las cuestiones que encierran verdadera impor-
tancia para el fin que se proponen estos trabajos, es 
una, determinar la causa de las defunciones, porque, 
aparte de otras razones, sirve de programa para el ca-
pítulo siguiente. Después de exponer con la claridad 
posible los defectos higiénicos de que adolece esta lo-
calidad, procurando hacer indicaciones de los males 
que acarrean, y los medios de corregirlos, nada hay 
que merezca la atención del médico, como el conoci-
miento de las enfermedades que ocasionan la muerte, 
para dedicar algunas líneas á su estudio, fijándose 
principalmente en la terapéutica que les sea adecuada. 
Encuéntrase una dificultad en la confección de es-
te trabajo, por las distintas clasificaciones á que se 
sugetan los certificados que obran en el registro civil, 
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peto procuraremos subsanarla de la mejor manera po-
sible. 
Desde luego se aprecia en el cuadro noveno 
marcada preponderancia de ciertas enfermedades en-
tre las causas de la muerte, figurando como principa-
les la enteritis, la difteria, la tuberculosis, la bronco-
pneumonia y las lesiones orgánicas del corazón, por 
cuyo motivo habrán de ocuparnos con mayor exten-
sión al hacer su estudio. 
Y a anteriormente indicamos, que la enteritis tiene 
su origen en las malas condiciones en que se lactan y 
destetan los niños en esta localidad, acostumbrándoles 
desde su primera edad al uso de los alcoholes. 
También tiene explicación racional la insistente 
permanencia de la difteria entre nosotros, según ex-
pusimos cuando describíamos las viviendas del habi-
tante de Ponferrada. Los estercoleros que existen en 
el interior de las casas y en la vía pública, proporcio-
nan materiales para el cultivo del bacilo de Lofler, re-
prjduciéndoss la enfermedad que este determina cuan-
do aquellos son removidos, y por tanto, en condicio-
nes de actuar el germen. 
Muy probablemente, por igual circunstancia vive, 
del mismo modo entre nosotros, haciendo estragos en 
gran número, el bacilo de Koch, sin que esto pase de 
ser una presunción, mientras el microscopio no preci-
se este detalle, ó la clínica depare ocasión para poder-
lo comprobar, pero es lo cierto que la temperatura y 
humedad que constantemente hay en algunos sitios de 
djfunciones ocurridas desde el t* de Enero de 1SS9 á 31 de Diciembre de 1896, según las camas que las ocasionara,). 
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ios estercoleros, es muy adecuida para el sostenimien-
to y multiplicación del germen de la tuberculosis. 
La bronco-pneumonia también se observa con bas-
tante frecuencia, y sin que, por ahora, se pueda decir 
nada en concreto respecto á las causas determinantes 
de ella en esta localidad, es posible que con el tiempo 
se vean en los focos peligrosos de que nos ocupamos, 
ó en la atmósfera escesivamtnte húmeda que respira-
mos, los sitios originarios de tal padecimiento. En la 
actualidad solo podemos afirmar, que esta enfermedad 
se presenta más comunmente en las épocas de las 
grandes oscilaciones térmicas, y en especial en las es-
taciones frias. 
Tienen las lesiones cardiacas su origen en dos cau-
sas que actúan de consuno, y aún cada una de por sí, 
sería suficiente á determinarlas. Es la primera, la fre-
cuencia de los afectos reumatoideos, que á su vez están 
ocasionados por el elevado grado higrométrico de esta 
atmósfera, y en los que los patólogos admiten marca-
da propensión á adquirir carta de naturaleza en el en-
docardio; y la segunda, la desigual altura de los dis-
tintos barrios del pueblo, siendo motivo para que sus 
habitantes transiten por vías con pendiente muy exa-
gerada, sin que este inconveniente se haya procurado 
remediar construyendo escalinatas que las atenúen, 
según hicimos constar al describir la vía pública. 
Para terminar demostranda el abandono con que 
las madres crían sus hijos, basta indicar que en los 8 
años de nuestra estadística han fallecido, por conse-
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Cuencia de quemaduras, seis niños, habiéndose pro-
ducido en el tiempo que las madres los dejan solos 
en sitios peligrosos. 
No nos ocuparemos de las horas en que tuvieron 
lugar las defunciones, por ser evidentemente inexac-
tos los datos consignados en el registro civil. Podría-
mos, con los que nosotros tenemos, formar una esta-
dística, pero resultaría incompleta por ser número de 
escasa importancia relativamente. Baste saber, que 
según nuestras personales observaciones, las seis ho-
ras del día en que mayor número de defunciones ocu-
rren, son las comprendidas entre las doce de la noche 
y las seis de la mañana, y en las que suceden menos, 
desde las doce del día hasta las seis de la tarde. 
VI I 
Movimiento de población. 
Cuanto llevamos expuesto vá á servirnos para de-
ducir el movimiento de población y la vida media en 
Ponferrada, objeto principal de este capítulo. 
No incluimos en el estudio que sigue á los expósi-
tos, pues con ello resultaría un error que nos haría 
aparecer con un aumento de población escesivamente 
grande, disfrazando la exactitud de los hechos. 
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Movimiento de población desde el día 1.° de Enero de 1 
el 31 de Diciembre de 1896. 
889 haéta 
Años. 
1889 
Nacimientos 
procedemos 
de la 
población 
Defunciones 
procedemos 
do la 
población. 
DlbliltENCIA Aumento 
ó 
disminución 
efectiva. Do más; De menos 
111 89 22 » + 22 
1890 101 101 3 » + 3 
1891 110 118 » 8 — 8 
1892 104 96 8 » -f- 8 
1893 102 76 26 » + 26 
1891 98 123 » 25 — 25 
18'95 103 71 32 » + 32 
1896 99 
831 
71 25 » + 25 
TlpS • 748 116 33 + 83 
A la cantidad de 83 debemos agregar la de i6, que 
aunque expósitos, nacieron en la población, formando 
un total de 99, de cuya cifra restaremos 1 que, tam-
bién expósito, falleció en la localidad procedente de 
los 16 nacimientos á que antes nos referimos, quedan-
do en resumen un aumento efectivo de población en 
los 8 años, de 98. 
Aumento anual medio de la población. . . I2{25 
Tanto por 100 anual de aumento de la pobla-
ción o'34 
Aumenta anualmente un habitante por cada 294*11 
Como se aprecia par el anterior estado, el aumen-
to de población es muy red.icido, si bien existen otros 
puntos en la Península en que todavía es más lento, y 
algunos del extranjero, como París, en que el número 
de defunciones supera al de nacimientos. Nuestra ci-
fra podría, no obstante, aumentarse haciendo algunas 
mejoras higiénicas de fácil ejecución. 
H 
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V I H 
Yida media en Ponferrada. 
A continuación exponemos en un estado la vida 
media del ponferradino (prescindiendo totalmente de 
los expósitos) en cada uno de los 8 años que se enu-
meran, y la general media en todos ellos. 
1 
Años 
¡1889 
Número 
de 
defunciones. 
EDAD TOTAL DE LOS FALLECIDOS VIDA MEDIA EN AÑOS 
Años Meses, ! l)ias. Anual. 1 General 
89 2908 y> i 26 32'56 
;i890 101 2410 % 4 23-87 
1891 118 3797 4! 25 32'17| 
1892 96 2157 4! 28 22'46 29-80 
1893 76 2540 2; 28 33'42, 
1894 123 3454 6! 4 28'08 
1895 71 2439 2! 20 34 35 
1896 74 2183 6! 26 29 50/ 
Nada más expresivo que las anteriores cifras, pues 
ellas demuestran que la vida media del ponferradino 
es bastante elevada, según se podía previamente pre-
sumir, juzgando por el gran número de ancianos que 
en esta localidad tenemos. 
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CAPITULO IV. 
Estudiados los dos términos Y y C del segundo 
miembro de la ecuación VLY(C+n) que enunciamos en 
los preliminares de este estudio, más las circunstan-
cias que pueden modificar á Y , de que nos hemos ocu-
pado en la Demografía, podemos entrar de lleno en el 
estudio de la Patología, consecuencia necesaria, según 
nuestro memorable Doctor Letamendi, del exceso ó 
defecto con que sobre Y, actúa C. 
No es nuestro objeto describir todas las enferme-
dades que se observan en esta localidad, porque ni 
contamos con fuerzas para ello, ni es esto lo que se 
exige á los estudios médico-topográficos de una región 
determinada. Redúcese nuestro propósito á tratar lo 
más resumidamente posible, dentro de los límites ne-
cesarios, las enfermedades que con mayor frecuencia 
acometen al habitante de Ponferrada, fijando más 
nuestra atención en aquellas que han producido las de-
funciones. 
Para conseguir nuestro deseo, bueno sería estable-
cer desde ahora una clasificación metódica á la que hu-
biéramos de sugctar el orden de exposición, más de 
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todos son conocidas las dificultades con que para ello 
se tropieza. Dado el estado actual, y la evolución que 
está sufriendo la Medicina, no es posible hacer una 
clasificación que se halle al abrigo de sanas objecio-
nes, por lo que preferimos seguir el mismo orden con 
que expusimos las enfermedades como causa de las de-
funciones, aceptando en unos sitios la patogenia para 
clasificarlas, y en otros sugetándolas á su localización. 
I 
Enfermedades de la nutrición. 
ATREPSIA INFANTIL.—Desde que Parrot describió la 
atrepsia infantil, dándole un lugar en la nosografía pa-
tológica, por todos se acepta como una alteración de 
la nutrición, sin que nadie precise cual ó cuales de las 
funciones nutritivas se alteran, y que alteración sufren, 
si bien algunos creen es atribuible á deficiencia de la 
asimilación, término por demás vago que nada dice 
en concreto. Es lo cierto que este proceso patológico, 
siempre lento en su desarrollo, estenúa á los niños que 
disfrutan de alimentación insuficiente en cantidad, ó 
de mala calidad, dándoles el aspecto de viejos prema-
turos, que les hace aparecer como raquíticos, aunque 
Parrot suponía que el raquitismo era siempre una ma-
nifestación de la sífilis hereditaria. 
Es ? afortunadamente, poco frecuente entre nos-
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otros tal enfermedad, encontrándola alguna vez como 
patrimonio de las clases desheredadas de la fortuna, 
que no pueden sostener nodrizas para proporcionar á 
sus hijos leche en buenas condiciones, remedio el más 
seguro en su tratamiento, y fácil de encontrar, á poco 
coste, en la región berciana. 
OSTEOMALACIA—Confundida con el raquitismo por 
Glisson, fué estudiada por Virchow, demostrando las 
diferencias anátomo-patológicas que de aquél la sepa-
ran; es enfermedad que escepcionalmente aparece en 
el país, no habiendo conocido otros enfermos que una 
mujer catalana que ya la padecía á su llegada, si bien 
en el periodo inicial, sin que consiguiéramos resultado 
alguno con todos los medios que se recomiendan en su 
tratamiento, aún empleados con valentía. 
DIABETES.—Enfermedad poco conocida entre nos-
otros, por lo que ningún dato podemos aportar, digno 
de mención. 
G O T A . — T a m b i é n poco frecuente en este pueblo, 
en el que se ha presentado en las clases medias, des-
mintiendo así la aseveración de Petrarca, que la con-
sideraba como enfermedad exclusiva de los ricos. E n 
su terapéutica hemos conseguido escasos resultados, 
tanto del colchico, como del tratamiento hidro-mine-
ral alcalino y termal, obteniéndolos en cambio muy 
beneficiosos con el salicilato de sosa usado con alguna 
constancia. 
R E U M A T I S M O . — E s , por el contrario, el reumatismo 
escesivamente frecuente, pero pocas veces acomete 
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con intensidad en la forma aguda. L o creemos produ-
cido, segú i hemos tenido ocasión de manifestar varias 
veces, por la gran cantidad de humedad atmosférica 
que constantemente indica el rrgrómetro, en especial 
en las estaciones frías. 
Se evita su presentación en los sugetos predispues-
tos haciéndoles usar trage de franela, y en su trata-
miento damos la preferencia al salicilato de sosa con 
el yoduro potásico, medicaciones con las que hemos 
obtenido resultados verdaderamente satisfactorios. In-
sistimos durante largos periodos de tiempo en el uso 
de los preparados de yodo, con el objeto de evitar se 
interese el endocardio, como con relativa frecuencia 
sucede. 
C Á N C E R . — S e presenta bastantes veces, principal-
mente en la mama, siendo por ahora desconocida su 
patogenia, si bien se hacen desde algún tiempo inves-
tigaciones tratando de averiguar su origen parasitario. 
Ha producido en los 8 años de nuestras estadísticas 
una mortalidad del i por loo. Respecto á su trata-
miento, haremos constar que en la mama casi siempre 
hemos observado su reproducción después de estir-
pado. 
I I 
Enfermedades iníeccicsas. 
C A R B U N C O . — E n ninguno de los enfermos que han 
padecido el carbunco hemos podido darnos cuenta del 
roodo de verificarse el contagio, pues ninguno era ga-
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íiadero, que son los que con mayor facilidad lo pade-
cen. Las pocas veces que se presenta, lo verifica entre 
trabajadores del campo principalmente, habiendo oca-
sionado dos defunciones, de las que una recayó en un 
diabético, y la otra en un artrítico. En los demás en-
fermos que lo padecieron quedó la enfermedad locali-
zada al punto de su inoculación. 
TUBERCULOSIS.—Enfermedad de terribles efectos 
y que en este país causa muchísimos estragos, ocasio-
nando en sus diversas localizaciones 68 defunciones, 
ó sea un 8'54 por ioo del total. 
L a hemos apreciado en el pulmón, en el mesente-
rio, en las meninges y en las vertebras, pero el órga-
no en donde con mayor frecuencia se la ha visto, ha 
sido en el primeramente citado. 
En la actualidad se halla perfectamente compro-
bada la patogenia de la tuberculosis, sin que nadie du-
de que el bacilo fímico estudiado y descrito por Koch 
es el agente productor de la enfermedad. 
E n nuestra pequeña colección de preparaciones 
microscópicas conservamos algunas, todas tilas obte-
nidas de esputos de enfermos, hechas para establecer 
el diagnóstico, habiendo seguido siempre en su prepa-
ración el método de la doble coloración de Ziehl -Nel-
sen. 
Suponemos, según ya se ha dicho, que el bacilo 
tuberculoso se sostiene, y aún se multiplica en los es-
tercoleros que tanto abundan en Ponferrada, no solo 
en la vía pública, sino también en la mayor parte de 
los domicilios. Decimos que suponemos, porque no es 
posible la presencia de tanto tuberculoso, sin que exis-
tan focos en que el germen pueda vivir holgadamente, 
contando con que la luz solar le mata rápidamente según 
Koch. Por otra parte, para hacer la aseveración de que 
vive en los estercoleros, sería preciso hacer investiga-
ciones en las substancias allí contenidas, para lo que 
necesitaríamos un tiempo de que no disponemos. 
Es muy posible que en las carnes de vaca que se 
expenden vaya también el bacilo de que nos ocupa-
mos, teniendo presente que las reses vacunas que se 
degüellan son en general de mal aspecto; pero es muy 
común que se sometan aquellas á la ebullición antes 
de usarlas como alimento, necesitando para esto una 
temperatura de ioi°_á 102I, muy superior á la de resis-
tencia del bacilo, que según Galtier muere á 70- soste-
nidos por diez minutos, alejándose con tal motivo la 
probabilidad de que sea este el medio de trasmisión. 
Según la respetable opinión dt Cohnheim, es to-
davía la leche mejor vehículo para la inoculación de 
la tuberculosis, principalmente en las localizaciones 
abdominales, que con harta frecuencia padecen los ni-
ños, y no estaría demás que las autoridades fijaran su 
atención en este artículo de tanto consumo en Ponfe-
rrada, para impedir la venta de la procedente de va-
cas sospechosas, pues muy fácilmente pudiera contri-
buir á determinarla algunas veces. Bueno es entre 
tanto recordar la conveniencia de cocer la leche antes 
de su uso, modo seguro de destruir el bacilo. 
**-iég—* 
Hemos presenciado algunos casos de curación de 
la tuberculosis en sus localizaciones torácica y abdo-
minal, siendo estos muy contados, y siempre que la 
enfermedad haya sido de curso lento. Tan benéficos 
resultados se han conseguido con un régimen severa-
mente tónico, cuando las vías digestivas han perma-
necido indemnes, permitiendo, en su consecuencia, la 
absorción de los principios nutritivos, de absoluta ne-
cesidad, para reparar la economía del gran consumo 
que esta enfermedad determina en ella. 
En su tratamiento hemos empleado cuantos medios 
se recomiendan, por lo mismo que tanto daño causa 
entre nosotros. Aparte de la medicación sintomática, 
hemos usado desde los arsenicales y la creosota con 
sus derivados, hasta el ácido osmico en inhalaciones 
según el procedimiento del Doctor Valenzuela, sin que 
sus resultados hayan respondido á los buenos deseos 
de los autores. 
Respecto á esta enfermedad, concedemos mayor 
importancia á la profilaxia, que á la terapéutica. De-
ben, por tanto, las autoridades hacer cumplir, hasta 
donde les sea posible, todos los medios profilácticos 
indicados en las instrucciones redactadas por Ville-
mín, y aprobadas por la Academia de Medicina de Pa-
rís en 1889, que podemos resumir de la forma siguien-
te, con aplicación á esta localidad: 
i.° Prohibir la venta de carnes procedentes de 
vacas sospechosas, mientras no se vulgariza el uso de 
la tuberculina como medio diagnóstico. 
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2. b Prohibir también la venta de aves tuberculo-
sas, por más que la tuberculosis aviaria sea distinta 
de la humana. 
3.° Recomendar la coción de las leches. 
4. 0 Destruir los esputos de los tuberculosos, pre-
viamente recogidos en escupideras que contengan agua. 
5.° No permitir que sequen los paños manchados 
con deposiciones de tuberculosos, sin someterlos an-
tes al agua hirviendo. 
6.° No servirse de ropas, muebles, etc., de los 
tísicos. 
Y 7. 0 No lactar á sus hijos las madres tubercu-
losas. 
Practicando cuanto estas instrucciones enseñan, 
veríamos, cuando menos, mermado el número de tu-
berculosos en este pueblo, en el que produce la enfer-
medad que nos ocupa una cifra aterradora de defun-
ciones. 
FIEBRE TIFOIDEA.—Parece inverosímil que dada la 
poca higiene que el habitante de Ponferrada observa 
no sea más frecuente entre nosotros esta enfermedad, 
lo que comprueba que el bacilo de Eberth tiene por 
vehículo el agua, según ha demostrado Bouchard, y 
que la que en esta localidad se usa es de buenas con-
diciones, según ya indicamos, aunque todavía puede 
mejorarse. En 8 años produjo 5 defunciones, habién-
dose presentado casi siempre la forma tifoidea en el 
curso de otras enfermedades. 
GRIPPE.—Es endémica en la localidad, observan-
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dosela en fines del Otoño, todo el Invierno y la Prima-
vera, aceptando diversas localizaciones, ó presentán-
dose en forma generalizada. Por causas desconocidas 
adquiere el carácter epidémico en algunas ocasiones, 
atacando á mayor número de individuos y con mayor 
intensidad, de donde ha nacido la duda de si es la gri-
ppe lo que habitualmente obsetvamos, ú otra enferme-
dad á ella semejante. Por nuestra parte la considera-
mos grippe, no tan solo porque las condiciones clima-
tológicas son muy apropiadas para ella, sino porque 
sus distintas formas clínicas coinciden en su sintoma-
tología y curso, con la grippe. 
Ha producido 33 defunciones de la totalidad habi-
da en 8 años, correspondiéndole por lo tanto un 4'14 
por 100, no incluyendo en esta cifra las defunciones 
ocasionadas por las bronco-pneumonias, algunas de las 
cuales han sido gripales. 
Es i Jea casi umversalmente admitida, considerar 
la grippe como enfermedad parasitaria, juzgando por 
la forma de presentarse, y por los fenómenos genera-
les de que se acompaña, más hasta la actualidad no 
ha sido posible determinar en concreto el germen que 
la produce, apesar de los esfuerzos realizados por Ba-
bés, Klebs, Chantemesse, Bouchard y otros. 
Pfeiffer en 1893 describió un microbio sumamente 
pequeño, inmóvil, que se encuentra en abundancia en 
los esputos viscosos de los atacados por la enferme-
dad, y que tiene especial predilección por la hemo-
globina, lo que espüca la gran depauperación orgánica 
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á que dá lugar, dejando un terreno bien dispuesto pa-
ra la tuberculosis. Es aerobio y vive fácilmente en la 
gelosa. 
Es idea muy corriente entre los bacteriólogos ad-
mitir este bacilo (i) como productor de la grippe. 
En distintas ocasiones hicimos preparaciones con 
moco bronquial, procedente de individuos atacados de 
grippe, empleando la coloración de Erlich, sin que 
nunca encontráramos microbio alguno que tuviera se-
mejanza con el descrito por Pfeiffer. 
Algunos bacteriólogos creen que la grippe no tiene 
germen especial que la produzca, y la suponen deter-
minada por la existencia en el organismo de microbios 
ordinarios, aumentados en su poder virulento. 
Pueden describirse de la grippe tantas formas co-
mo sistemas y aparatos tiene el organismo, pues á to-
dos ataca; pero la generalidad de los tratadistas ad-
miten solamente tres que son: la nerviosa ó cerebro-
espinal, la torácica y la abdominal. Por nuestra parte 
creemos debe admitirse otra más que se llama gene-
ralizada, ó sea sin localización determinada. También 
hemos observado otra forma que podría llamarse errá-
tica, por cambiar de localización en los distintos días 
de su curso. 
De todas ellas, la más frecuentemente observada, 
es la torácica, y la que aparece menor número de ve-
ces, la nerviosa, que es aquí la más grave, pues en 
proporción con las demás causa mayor mortalidad. 
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Diremos dos palabras acerca de la forma generali-
zada por ser la menos descrita en las obras clásicas. 
Cuando es intensa, aparece con temperaturas suma-
mente elevadas, oscilando entre 40- y 41-, gran que-
brantamiento de fuerzas, dolores intensos que pare-
cen localizados en todos los músculos de la economía 
y especialmente en los motores del ojo, fluxión inten-
sa de nariz y ojos, gran sed, saburra lingual y diarrea 
ligera; ronquera, tos seca y persistente, acompañada 
en algunas ocasiones de espectoración salivosa y bien 
aireada; orinas rojizas que producen sedimento abun-
dante al poco tiempo de permanecer en la vasija. Las 
oscilaciones térmicas son de escasa importancia, re-
mitiendo por la mañana ó por la tarde algunas déci-
mas. Su duración acostumbra á ser de 6 ú 8 días, y 
su pronóstico leve, si se tiene presente el aparatoso sin-
drome con que aparece. L a terminación se verifica po r 
oscilaciones decrecientes, ocasionando una convale" 
cencía sumamente lenta y expuesta á recaídas, que de 
verificarse lo hacen presentando la forma torácica. 
E l tratamiento que en esta forma empleamos es 
muy variable, teniendo presente'siempre la constitu-
ción del sugeto que la padece. En general hacemos 
uso de los diaforéticos, prefiriendo la antipirina, por 
ser un potente anodino, cuando no tiene contraindi-
caciones, pues con frecuencia acorta la duración de la 
enfermedad á 4 ó 5 días, y luego instituimos un régi-
men tónico á base de las leches, prefiriendo la de po-
llina por su acción sedante sobre la tó§ molesta que 
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aquejan estos griposos. Cuando creemos contraindica-
da la antipirina, ó el pulso ofrece escasa tensión, lo 
que ocurre pocas veces, por ir acompañada esta forma 
de eretismo vascular, preferimos los polvos d e Dower 
en los primeros momentos del tratamiento, para luego 
emplear, como en el caso anterior, el régimen tónico. 
Nunca hemos visto descrita la forma que llama-
mos errática, por lo que la dedicaremos un momento. 
Solo hemos observado de ella dos casos, uno de los 
cuales fué muy característico, sirviéndonos para hacer 
la descripción. Se trataba de una joven de 12 años, de 
temperamento linfático, pero bien constituida y sin 
antecedentes morbosos. Se presentó la grippe de for-
ma señaladamente torácica durante los cuatro prime-
ros días, para al quinto cambiar paulatinamente de 
localización, desapareciendo por completo la tos, es-
pectoración y demás síntomas propios, presentándo-
se en su lugar la forma abdominal con fuliginosidades, 
estupor, meteorismo y diarrea abundante, etc. Así es-
tuvo tres días, para repentinamente adquirir la forma 
primera otros dos, al cabo de los cuales volvió á la se-
gunda, continuando así alternativamente hasta el día 
27 de enfermedad, en que terminó por una crisis muy 
rápida. Las temperaturas persistieron todo el tiempo 
entre 3g- y 40-, con oscilaciones de ocho decimas á 
un grado de recargo vespertino, y las orinas siguieron 
también sedimentosas durante toda la enfermedad. Si 
hubiera presentado esta enferma epistasis, y se la vie-
ge en los días en que los fenómenos intestinales pre-
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dominaban, nadie hubiera diagnosticado sino de t i -
foidea. 
E l tratamiento consistió en el uso de las sales quí-
nicas á dosis altas, sobre todo desde que adquirimos 
el convencimiento de hallarnos enfrente de una grip-
pe, duda que tuvimos algún tiempo, por presenciar 
una forma para nosotros completamente desconocida. 
En todas las demás formas de la grippe emplea-
mos principalmente la quinina, sin perjuicio de echar 
mano de otras medicaciones sintomáticas que requie-
ren cada uno de los casos, según las complicaciones 
que presentan, ó las circunstancias del individuo que 
la sufre. 
PALUDISMO.—Dadas las condiciones del suelo y la 
abundancia de riego que tiene, la exuberante vegeta-
ción de la superficie del mismo, y la gran cantidad de 
vapor acuoso que contiene la atmósfera de Ponferrada 
no llamará seguramente la atención que el hematozoo 
de Laveran se desarrolle y multiplique aquí con mu-
cha facilidad, por lo que han de ser frecuentes los pa-
decimientos que determina. Sin embargo, es creencia 
muy corriente entre los naturales del país, que se pa-
decieron más las intermitentes en épocas anteriores, 
que en la actualidad. Nosotros no participamos de esa 
opinión, y creemos que hoy se presentan con la mis-
ma frecuencia que antes, con la sola diferencia de que 
ahora no se observan como se observaban la caquexia 
y la esplenitis palúdicas, porque se cuenta con medios 
de éxito más seguro en su tratamiento, que aquellos 
de que entonces disponían, pues las preparaciones de 
quina antes empleadas, no destruyen el germen palú-
dico con la seguridad y prontitud con que lo consiguen 
las sales de quinina. 
En los 8 años de nuestras estadísticas, no se regis-
tra ningún caso de defunción ocurrida por el paludis-
mo, sin embargo de lo que se vé frecuentemente. Nos-
otros tenemos la persuasión, según ya expusimos, de 
que ejerce cierta influencia en todas las enfermedades 
febriles, las que toman casi siempre determinado ca-
rácter intermitente, ó marcadamente exacerbante, for-
ma que con probabilidades puede estar ocasionada por 
el bacilo de Laveran, el que encontrando al sugeto en-
fermo en buenas condiciones de receptividad, viene á 
formar en él asociaciones microbianas, todavía no bien 
conocidas, ó á producir en el individuo sus fenómenos, 
sumados con los de otras enfermedades no parasita-
rias. 
Esta creencia, que no es solamente nuestra, pare-
ce confirmarse con los excelentes resultados que en 
casi todos los procesos febriles producen, en la loca-
lidad, las sales de quinina, de las cuales se hace un 
consumo enorme, no pudiendo por ahora citar hecho 
alguno concreto que tienda á demostrarlo; pero reser-
vándonos tratar este asunto con mayor detenimiento 
cuando nos ocupemos de la pneumonía, por sernos ya 
allí posible aportar algún dato que acaso contribuya 
á resolver la cuestión. No faltan tratadistas como W i -
4al que admiten formas de fiebre continua palúdica, 
en cuyo caso nada tiene ele particular cuanto dejamoá 
apuntado. 
E S C A R L A T I N A . — C o m o el paludismo, no ha produ-
cido defunción alguna en el periodo de tiempo que nos 
ocupa, aunque se ha presentado en el verano de i8g5 
una epidemia que atacó á escaso número de niños, sin 
que viniera acompañada de complicación alguna, l l a -
mando solo nuestra atención la cifra alta de temperatu-
ra antes del brote, (40° á 41-) la que disminuía rápida-
mente para seguir, con todos los demás fenómenos de 
que se acompaña el padecimiento, un curso ordinario. 
S A R A M P I Ó N . — E s t a enfermedad, en extremo conta-
giosa, nos ha visitado en los años 1890 y 1894, pro-
duciendo en cada uno 9 defunciones, ó sea un 2*26 por 
100 de la totalidad. 
En ninguna de las dos épocas fué posible averiguar su 
su importación. Apareció en el mes de Mayo de 1890, y 
paulatinamente fué invadiendo á gran número de niños, 
y aún algún adulto, para terminar en el mes de Agosto. 
L a epidemia de 1894 comenzó con caracteres alar-
mantes, ya por la intensidad de la fiebre, ya por el 
gran número á que simultáneamente atacó. Se inició 
en el barrio de la Puebla, para extenderse al resto de 
la localidad. E l primer enfermo que estuvo á nuestro 
cuidado, lo vimos el día 4 de Abr i l , y el último el 25 
de Julio, sin que en ese tiempo sufrieran la enferme-
dad más que niños. 
E n ambas epidemias la mortalidad tuvo como cau-
sa principal las complicaciones torácicas. 
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VIRUELA.—Hasta hace poco tiempo nos visitaba 
con frecuencia, aún disponiendo de vacuna, que todos 
los años se ofrece gratuitamente al vecindario, y que 
éste por negligencia no aceptaba, siendo pocos los que 
concurrían á vacunarse. 
Durante el tiempo de estas observaciones se ha 
presentado, como el sarampión, dos veces; la prime-
ra en el mes de.Diciembre de 1892, siendo portadora 
del germen una señora embarazada que procedía de 
Valencia. Se presentaron los primeros síntomas á los 
dos días de su llegada, por lo que la traía en el perio-
do de incubación sin duda alguna. Fué el brote bas-
tante confluente y determinó, como casi siempre ocu-
rre, el aborto y la muerte, comprobándose así la opi-
nión, que respecto al pronóstico de la viruela duran-
te el embarazo, tienen todos los patólogos. En esta 
ocasión quedó localizada á un hijo de la enferma y á 
una muchacha que estuvo algún tiempo al cuidado de 
ambos y lavó las ropas de su uso. 
L a segunda invasión tuvo lugar en Mayo de 1896, 
y permaneció hasta el mes de Noviembre. Fué impor-
tada por un cantero procedente de la provincia de 
Pontevedra, en donde á la sazón reinaba la epidemia 
variolosa. En esta ocasión invadió gran número de in-
dividuos, todos ellos de la clase trabajadora, pero fué 
poco intensa y se desarrolló con mucha lentitud, oca-
sionando tan solo 4 defunciones. 
En el estado actual de nuestros conocimientos, no 
se han puesto de acuerdo los bacteriólogos sobre qué 
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germen es el productor de la viruela, si bien todos con-
vienen en considerarla corno enfermedad parasitaria. 
Pues bien, no siendo conocido el germen, mal pueden 
conocerse sus condiciones de trasmisibilidad, pero 
opinan casi todos los tratadistas, que se verifica por 
las ropas impregnadas de pus y costras procedentes de 
otros enfermos. 
Por lo que á nosotros hace, hemos visto pasar en 
más de una ocasión la viruela desde el barrio de la 
Puebla al de S. Andrés, sin podernos dar otra expli-
cación racional del hecho, que se verifique la trasmi-
sión á beneficio de las aguas del río Sil desde uno á 
otro sitio, toda vez que el último de los barrios, según 
ya indicamos más arriba, toma las aguas para su abas-
tecimiento después de haber verificado el lavado de 
las ropas procedentes del primero. Si así fuera, la vi-
da del germen debe ser de corta duración en el agua, 
pues otros pueblos comarcanos que también consumen 
sus aguas del río, se han visto libres de la viruela. 
Clínicamente, nada de particular presentó la epi-
demia de que nos venimos ocupando; en la mayor par-
te de los enfermos, aunque hubo alguno de forma con-
fluente, fué poco intensa, habiendo hecho gran uso, en 
su tratamiento, del ácido fénico intus et ¿xíra, del que 
conseguimos resultados satisfactorios, no habiendo 
por tanto, tenido ocasión de emplear la cocaína, que 
con tanto interés recomienda E . Pepper. 
ERISIPELA —Es sumamente frecut nte en esta loca-
lidad, pero contadas veces llega á adquirir caracteres 
de gravedad, no habiendo producido desde el año 1889 
al 96 defunción alguna. 
E l tratamiento ordinariamente empleado ha sido 
el clásico, y solo cuando se acompaña la erisipela de 
fiebre alta, apelamos á los antisépticos. 
FIEBRE PUERPERAL.—Múltiples estados patológicos 
se comprenden bajo la denominación vaga de fiebre 
puerperal, pero todos ellos expresan la existencia de 
una infección, aunque no esté bien definida; así que 
para el clínico el problema se reduce á evitarla, sea 
cualquiera el germen que la produzca. 
Es poco frecuente; no habiendo ocasionado más que 
tres defunciones, todas ellas en la época de invierno. 
Sin que lo podamos asegurar, damos á su presen-
tación una explicación sencilla. Es costumbre muy ge-
neralizada en la localidad que asistan á los partos mu-
jeres, que tienen además otras ocupaciones, figurando 
entre ellas la elaboración de embutidos, y con tal mo-
tivo, llevan entre las uñas restos de las materias orgá-
nicas que se emplean en su fabricación. Sin hacer la 
limpieza de las manos, practican los reconocimientos 
que creen necesarios/>aní darse cuenta del estado del par-
to, siendo ocasión propicia para introducir los gérme-
nes que en tan buena ocasión encuentran el útero pa-
ra su absorción. (1) 
(1) En Diciembre de 1896, fuimos avisados para celebrar consulta respecto do 
una mujer quo tenia estrechez, y además presentación viciosa, y al intentar la ver-
sión fuimos infectados á la par quo el distinguido compañero de cabecera, sufrien-
do ambos un brote muy confluente de furunculosis en el brazo derecho, del que nos 
P 
bien sucumbió. 
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E l lavado uterino, escrupulosamente practicado 
con líquidos autisépticos y la sonda de Doleris, evita 
la mayor parte de estos desastres, que no deberían 
observarse desde que este sencillo aparato es conocido. 
DIFTERIA.—Repetidas veces se ha dicho que la 
difteria es endémica entre nosotros, y hemos tratado 
de explicar el por qué existe en esa forma. Vamos aho-
ra á hacer una descripción ligera de los múltiples en-
fermos que hemos visto, puesto que esta enfermedad 
ha perdido la importancia que en algún tiempo tuvo. 
Con más ó menos abundancia, y con intervalos 
más ó menos grandes, ha habido siempre enfermos de 
difteria en esta población, observándola localizada, 
ya en las vías digestivas (anginas), ya en las vías res-
piratorias (difteria nasal y crup), ya por fin en la piel 
una vez. La localización que más frecuentemente apre-
cia el clínico es la angina, la cual ha hecho su apari-
ción con fenómenos febriles de escasa importancia, 
acompañados de los correspondientes infartos de los 
ganglios vecinos, la presentación de placas en las 
amígdalas, velo del paladar, bóveda palatina, encías, 
etc., llegando en alguna ocasión á invadir el maxilar 
inferior, en el que produjo necrosis de una porción del 
mismo. Cuando se localiza desde el primer momento 
en la laringe, vá acompañada de esa cohorte de sínto-
mas tan característicos del crup. Muy frecuentemente 
tiene sus comienzos en la faringe, para invadir luego 
la laringe, y una vez tuvo por primera residencia la 
laringe, presentándose después en la piel de la región 
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esternal, por consecuencia, en nuestro sentir, de una 
aplicación imprudente de aceite de crotón, estendién-
dose á otros territorios cercanos, sin ser posible conte-
ner su marcha invasora hasta determinar la muerte. 
Es imposible hacer mención del número de ataca-
dos en los ocho años, por ser muy crecido y en distin-
tas épocas, pues como ya hemos hecho constar, apa-
recía la enfermedad invadiendo un número de indivi-
duos más ó menos grande, para desaparecer por 3 ó 4 
meses, y hacer nuevamente otra explosión. 
Ha ocasionado en todo el tiempo 72 defunciones, la 
mayor parte por el crup, correspondiéndole un 9*04 
por 100 del total. 
Siempre ha invadido á sujetos cuya edad oscila 
entre 20 meses y n años, y en la mayor parte de los 
curados aparecieron las parálisis diftéricas. 
Antes de conocer los efectos del suero antidiftéri-
co en el tratamiento de la enfermedad que nos ocupa, 
empleamos cuantos remedios se recomiendan, y lo nu-
meroso de la clínica dio tiempo á poder contrastarlos 
todos, consiguiéndose, con una asiduidad exagerada, 
buen número de curaciones en la localización faríngea, 
sobte todo con el empleo del fenol sulfo-ricinado; no 
así en el crup, en el que nunca obtuvimos resultado 
más que en un caso tratado por el ácido oxálico, y en 
otro por la traqueotomia. (1) 
Constituía para nosotros una verdadera pesadilla 
esta localización diftérica, hasta que se hizo del do-
^ P D ^ o s t o d i m o s c u o n t a o n l a Revista de Medicina y Ciruja prácticas do Ma-drid, en el numero iu, correspondiente al día 7 de Agosto do m i ••** w *? 
minio publico la aplicación del suero Roux en el tra-
tamiento de la enfermedad, y comenzamos á usarlo á 
la terminación del año i8g5 con éxito tan lisongero, 
como más tarde veremos, (i) Desde esta época cons-
tituye el crup una enfermedad siempre temible, pero 
susceptible de tratarse con probabilidades de éxito, 
recordando con verdadero horror nuestra antigua im-
potencia ante tal enemigo. 
Posteriormente al uso del suero se nos han presen-
tado 14 enfermos de difteria, y cuando nuestras ocu-
paciones lo permiten, y antes de dar comienzo al tra-
tamiento, practicamos el análisis microscópico de las 
falsas membranas, ó de los productos espulsados con 
la tos, y de no haberlos, recogemos con el alambre de 
platino, previamente expuesto hasta la incandescencia 
á la lámpara de alcohol, de la cámara posterior de la 
boca mucosidades de las allí existentes. De estos 14 
enfermos se ha hecho el análisis en diez, y además lo 
hemos practicado en otros tres á quienes se suponía 
con difteria, sin que el microscopio revelara la presen-
cia del bacilo de Klebs, no usando por tanto el trata-
miento específico, y corroborando la clínica cuanto 
con el microscopio apreciamos. 
No hay para que detallar el procedimiento que 
empleamos en la preparación por ser de todos conoci-
do. Baste saber, que como materia colorante usamos 
el violeta de genciana, y sometemos la preparación al 
n» En Enero do 1896, teniendo presento la importancia quo tal medio terapéuti-
co representaba para esta localidad, nos trasladamos á Madrid con el fin dej estu-
diar la suoro-terapia antidii'tériea al lado de los Do3toros Llorantey Kobert, adqui-
riendo el arsenal más indispensable para su empleo racional. 
objetivo de inmersión, obteniendo 800 diámetros de 
aumento. 
Sería prolijo enumerar la diversidad de microbios 
que en algunas preparaciones se presentan, pero el 
que más fácilmente puede conducirnos á un error con 
el bacilo que buscamos, es el saprofito, del que sin em-
bargo, le separan caracteres bastantes á distinguirlos 
con facilidad. En algunas ocasiones nos hemos visto 
precisados á hacer siembras en caldo gelatinizado, pa-
ra comprobar asociaciones microbianas, que el bacilo 
de Loíler tiene con estafilococos y estreptococos. 
Por último para asegurar mejor el diagnóstico ha-
cemos el análisis de la orina con el albuminometro de 
Sbach, cuando las condiciones del paciente lo permi-
ten. 
Una vez hecho el diagnóstico, procedemos á la in-
yección del suero, (1) repitiéndola si es necesario, con 
arreglo á las instrucciones que acompañan al prepa-
rado. 
De los 14 enfermos tratados por este medio, se 
presentó localizada seis veces en la laringe, siete en la 
faringe, y uno en el que, cuando lo visitamos, tenía 
manifestaciones de crup y placas faríngeas. Este últi-
mo, que fué el único que falleció, ocurriendo la defun-
ción á las 22 horas de hacer una inyección de 20!! de 
suero, corresponde á una niña de 28 meses, y supone-
mos que padecía la localización faríngea con anterio-
ridad de dos ó tres días, habiendo pasado desaperci-
»ejorab'Íes? d e n t e d o 1 I u s t i t u t 0 MlWQbt»lóg!eb de Madrid, cuyas resaltados son ¡a-
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biela para sus padres, que no observaron en la peque-
ña enferma más que disminución del apetito y abati-
miento. 
Cada día son más raros los enfermos de difteria, 
como si quisiera extinguirse el germen. 
Como tratamiento accesorio usamos el ácido bóri-
co en la localización faringea, y en una y otra el ré-
gimen tónico al interior. Todavía no hemos tenido ne-
cesidad de hacer el entubamiento en el crup. 
C O Q U E L U C H E . —Hasta hace próximamente tres años 
se la podía considerar endémica en este pueblo, des-
de fines del año 1894 desapareció sin que haya vuelto 
á presentarse, y sin que se pueda asegurar el motivo 
de su desaparición. Las condiciones de clima y suelo, 
á las que los epidemiólogos conceden escepcional im-
portancia en la producción de esta enfermedad, per-
manecen siendo las mismas. Aunque no bien conoci-
do, pues no se ha determinado concretamente el ger-
men que ocasiona la coqueluche, se la considera pa-
rasitaria, y las circunstancias que para su vida pueda 
exigir también son iguales, por lo que no nos es dable 
dar satisfactoria interpretación á este cambio. 
Suponíamos, cuando la enfermedad permanecía 
constantemente en la localidad, que nos la importa-
ban los niños de la casa de expósitos, porque en este 
establecimiento es donde más estragos ha causado. De 
los 16 niños fallecidos por consecuencia de esta enfer-
medad, 10 eran asilados. 
11 
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fíl tanto por loo con que á las defunciones ha Con-
tribuido la tos ferina, es de 2 'o í . 
Nada de particular presentaba digno de mención; 
se caracterizaba por un curso lento é insidioso, ataca-
ba con preferencia á niños de poca edad, y producía 
mayores estragos entre los entecos. 
En su tratamiento empleamos cuantos medios, que 
no son pocos, se han recomendado, pero últimamen-
te dábamos la preferencia al sulfuro de calcio, por ser 
de resultados más positivos, y rociábamos al mismo 
tiempo con ácido fénico el pavimento de la habitación 
en que permanecía el enfermo. Con él logramos en 
muchas ocasiones reducir á dos ó tres septenarios la 
duración de la enfermedad, consiguiendo al mismo 
tiempo disminuir la intensidad de los accesos de tos, 
y retardar su presentación. 
TÉTANOS.—-Una sola vez le hemos observado, en 
un sugeto bien constituido y trabajador del campo, 
que lo adquirió sin duda por una erosión que presen-
taba en el brazo, sin que sepamos de donde provino 
el bacilo de Nicolaier, aunque fundadamente se pue-
de suponer lo adquirió al tiempo de cargar estiércol, 
dedicado al cultivo de hortalizas. 
A pesar de los esfuerzos que hicimos, empleando 
cuantos recursos aconseja la terapéutica, todo fué inú-
ti l , y sucumbió nuestro enfermo á los siete días de en-
fermedad, aunque creemos que si en los primeros mo-
mentos hubiera sido atendido covenientemente, sería 
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posible dominarla, más cuando fuimos avisados esta-
ba completamente desarrollada. 
SÍFILIS.—Hasta hace algunos años, se puede asegu-
rar que esta enfermedad no se observaba, á no ser en 
transeúntes, más de algún tiempo á esta parte es re-
lativamente frecuente, y se padece en la localidad. 
Determinó una defunción en un niño de dos meses, 
que la tenía congénita, en el que se presentó desde el 
nacimiento con manifestaciones psoriasiformes de las 
palmas de las manos y plantas de los pies. La supu-
simos heredada de su padre, que la sufrió durante lar-
go tiempo, permaneciendo indiferente ante tal pade-
cimiento, hasta que empezó á sufrir los fenómenos se-
cundarios de la misma, en cuya época empleó el tra-
tamiento conveniente. La madre del enfermo que nos 
ocupa, nunca, que sepamos, ha tenido manifestacio-
nes sifilíticas, lo que prueba, de conformidad con la 
opinión de Diday, que el padre puede trasmitir la sífi-
lis al hijo, sin que la madre sea, ni haya sido sifilítica. 
No nos ocupará el tratamiento de esta enfermedad, 
por ser casi único, conocido de todos, y de seguros re-
sultados, pudiendo decirse del mercurio respecto á la 
sífilis, lo que de la quinina en el paludismo. 
Las demás enfermedades venéreas son en la ac-
tualidad muy frecuentes, pero nunca han ocasionado 
defunción alguna, ni merecen un estudio especial, por 
no presentar caracteres que las distingan de los que 
las acompañan en otros sitios. 
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III 
Enfermedades cutáneas de causas complejas 
ó insuficientemente determinadas 
PÚRPURA HEMORRÁGICA.—No deja de observarse 
algunas veces esta enfermedad, si bien lo hace sin los 
caracteres de gravedad que muchos tratadistas la asig-
nan. Generalmente sin causa conocida, aparecen, en 
sugetos de constitución pobre ó mal nutridos, hemo-
rragias en las membranas mucosas, que van seguidas 
de la presentación, en distintas partes del cuerpo, de 
petequias de color azul, sin que á estos fenómenos 
acompañen otros trastornos como fiebre, etc. A l cabo 
de algunos días, en que se sostienen las hemorragias 
por distintos órganos como la nariz, encías, intestino, 
etc., cambian de color las petequias, haciéndose ama-
rillentas, para terminar desecándose, y soltar la epi-
dermis en el punto que ocupaban, volviendo el sugeto 
que la padece á su estado normal. 
Este tipo de púrpura corresponde perfectamente al 
cuadro clínico, tan bien descrito por Werlhof, por lo 
que lleva desde entonces su nombre. 
En su tratamiento empleamos siempre un régimen 
tónico, acompañado de los astringentes, prefiriendo 
la ergotina, con la que se han conseguido resultados 
satisfactorios. 
Dio lugar á una defunción, que recayó en una mu-
jer de avanzada edad (73 años) y mal nutrida, en la 
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que no conseguimos resultados con el tratamiento se-
guido ordinariamente, habiendo fallecido por conse-
cuencia de la gran cantidad de sangre perdida en sus 
múltiples hemorragias. 
I V 
Enfermedades de la sangre. 
ANEMIA Y PIOHEMIA.—Mal aplicado el primer tér-
mino, por no expresar la enfermedad que con él se 
trata de nombrar, viene admitiéndose rutinariamente, 
y así lo hemos encontrado en las certificaciones del re-
gistro civil, por lo que le empleamos. 
Se presenta algunas veces la clorosis, y cuando lo 
verifica en sugetos de constitución pobre ó deteriora-
da, puede acarrear la muerte, no sin que antes, por 
regla general, se hagan ostensibles algunos fenómenos 
tuberculosos, de donde se deduce la estrecha afinidad 
que con esta enfermedad tiene. 
Como la anemia, ha producido la piohemia 4 de-
funciones, y les corresponde á las dos reunidas un 1 
por 100 del total. 
Dado el abandono, y la poca limpieza y esmero 
que en la curación de los focos de supuración, emplean 
muy comunmente las clases menesterosas de la loca-
lidad, nada tiene de particular se observe la piohemia, 
hija en muchas ocasiones del defecto apuntado, y con 
seguridad la evitarían más de una vez, con solo prac-
ticar la cura antiséptica, 
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V 
Intoxicaciones. 
ALCOHOLISMO.—Yadigimos al ocuparnos de las be-
bidas, que el consumo de vino que se hace, es enoi-
me, sin embargo de lo cual es poco frecuente el alco-
holismo, contribuyendo á ello en primer término, á 
nuestro parecer, la escasa riqueza alcohólica de los v i -
nos, y después el hábito adquirido desde la infancia, 
y el hallarse privado de alcoholes industriales, que 
aquí todavía no se emplean para el encabezado. No 
deja de ser circunstancia atendible, la de que el con-
sumo de bebidas espirituosas, si bien muy difundido, 
se hace en pequeñas cantidades, pues no lo usan más 
que las clases menesterosas para el desayuno. 
Donde más estragos causa el alcoholismo, es en el 
curso de las enfermedades agudas de los órganos res-
piratorios, (pneumonía y bronco-pneumonia) en las 
que imprime un sello especial de malignidad, que es 
muy raro el bebedor que de ellas se cura, pues desde 
los primeros momentos aparece el delirio, y la resolu-
ción del proceso inflamatorio se obtiene difícilmente, 
y solo á beneficio de los mismos alcoholes. 
Nos parece oportuno consignar un dato que nunca 
hemos visto descrito, y que observamos en dos indi-
viduos fallecidos por el alcoholismo crónico, hace muy 
poco tiempo. 
Jiscepción hecha 4e ese embotamiento de todo el 
Sistema nervioso, que caracteriza á los alcohólicos, es^  
tos conservan íntegras sus facultades intelectuales has-
ta los últimos momentos de su vida, mientras que el 
corazón funciona tan débilmente, desde 4 á 5 horas 
antes de ocurrir el fallecimiento, que es imposible al 
tacto más esquisito, percibir el pulso en la radial, por 
lo que las familias no ven tan próximo el funesto des-
enlace á que conduce el vicio de estos enfermos. 
V I 
Enfermedades del aparato digestivo y sus anejos. 
De este grupo de enfermedades, solo tres merecen 
nuestra atención principal, que son la enteritis, la 
oclusión intestinal y la cirrosis hepática. Las demás, 
si bien han de ocuparnos, será sin dedicarles el espe-
cial cuidado, que por distintas razones requieren, en 
nuestro sentir, las primeras. 
N O M A . — E n pocos sitios se verá el noma con la 
frecuencia que aquí, y á ello debe contribuir la poca 
limpieza de las clases trabajadoras, así como el esca-
so cuidado que prestan á los niños convalecientes de 
otras enfermedades. Ha producido tres defunciones, 
pero la hemos observado muchas veces, cediendo con 
relativa facilidad á la práctica de los lavados antisép-
ticos. 
GASTRITIS Y ULCERA DEL ESTÓMAGO.—Tienen su 
origen, á nuestro parecer, en la gran afición que a 1 
uso de los estimulantes tiene el ponferradino, sobre to-
do al picante, que pocas familias dejan de consumir; 
sin que por esto creamos no pueda egercer alguna i n -
fluencia el paludismo. L a úlcera es más frecuentemen-
te observada, pero son muchos los pacientes que de 
ella se curan con solo el régimen lácteo, los alcalinos 
y el bismuto, que protege la superficie ulcerada, é im-
pida el contacto de los alimentos, permitiendo así la 
formación de la cicatriz. 
E N T E R I T I S . — C o n decir que es la enfermedad que 
mayor número de defunciones ocasiona, tenemos bas-
tante para demostrar la trascendencia que en la loca-
lidad tiene. 
Produjo 0,5 defunciones, y le corresponde por tan-
to un I i ' g3 por loo de la mortalidad total. L a in-
mensa mayoría de estas defunciones, son de niños me-
nores de 5 años, y ya tuvimos ocasión de exponer que 
las principales causas que las determinaban, eran la 
alimentación defectuosa durante la lactancia y el des-
tete, y el abuso que del vino se hacía, dándoselo á los 
niños desde los primeros meses de su vida, con el i lu-
sorio objeto de robustecerles. 
Tanto la enteritis aguda, como la crónica, presen-
tan formas tenues y graves. Las primeras en la ente-
ritis aguda tienen escasa importancia, y regularmente 
ceden al uso de los purgantes salinos. Las graves van 
acompañadas de fiebre alta, y otros fenómenos de ca-
rácter infeccioso por todos conocidos que las dan el 
aspecto de tifoideas, produciendo bastantes defuncio-
nes en los niños y viejos debilitados. E n su tratamien-
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to usamos con regular éxito el naftol, asociado de íos 
astringentes, entre los que preferimos el salicilato de 
bismuto por su poder microbicida, y en más de una 
ocasión nos hemos visto obligados á apelar á los ba-
ños tibios. 
Las enteritis crónicas se hallan sostenidas, casi 
siempre, por desórdenes alimenticios, principalmen-
te en la época de los calores del estío, sin que deje-
mos de observar algún caso en que todos los fenóme-
nos se deben á la salida de los dientes. 
Las formas poco intensas se dominan con el régi-
men lácteo, acompañado de algunos astringentes, y 
las aguas alcalinas, de las cuales elegimos las de Mon-
dariz. Las formas intensas son sumamente pertinaces, 
y las que mayor mortalidad ocasionan en las edades 
estremas de la vida. En los niños viene á complicar su 
estado, algunas veces, el anasarca, al que acompaña 
la presentación de albúmina en la orina, y estos en-
fermos sucumben todos, sin que nos haya sido posi-
ble salvar uno solo. Aunque esta complicación, que no 
hemos visto citada por ningún tratadista, no aparece 
con fiebre, ni otros fenómenos que los enumerados, la 
conceptuamos sostenida por el paso de la inflamación 
al riñon. En su tratamiento empleamos cuantos ieme-
dios se recomiendan, pero sin conseguir los resultados 
que fueran de desear. 
Todas las formas de la enteritis adquieren distin-
tas localizaciones, de las que no nos ocupamos por no 
ofrecer nada de particular. 
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ÓCLUSÍÓN INTESTINAL.—Bajo este epígrafe incluí-
mos todos los obstáculos que se oponen al libre curso 
de las materias fecales, sea cualquiera su procedencia. 
Ocasionó 4 defunciones, cifra sumamente elevada. 
Si se tiene presente que es muy común, como digimos 
al describir el habitante de Ponferrada, la presenta-
ción de hernias que mira con indiferencia, se com-
prenderá la facilidad con que puede sobrevenir la es-
trangulación, y no llamará la atención que haya pro-
ducido esas defunciones. Convendrá, pues, emplear 
desde su aparición, medios contentivos que eviten la 
estrangulación, ó que se sometan los herniados á la 
operación radical, hoy casi exenta de peligros. 
DISENTERIA Y ASCITIS.—Han sido poco frecuentes, 
y nada de particular nos han ofrecido digno de estu-
dio. 
HEPATITIS, ABSCESO DEL HÍGADO Y CIRROSIS HEPÁTI-
C A . — L a hepatitis y el absceso del hígado se han pre-
sentado en muy contadas ocasiones, no pudiendo por 
tanto servirnos para obtener de su estudio conclusión 
alguna. No así la cirrosis que, aunque poco frecuente, 
si se tiene presente el gran consumo que aquí se hace 
del vino, ha dado lugar á 7 defunciones, correspon-
diéndole casi un uno por 100 de la mortalidad. Es más 
frecuente actualmente, en que, por efecto de la falta 
de cosechas en el país, se usa el vino importado, que 
expende el comercio encabezado con alcohol indus-
trial. 
Desde que Laennec estudió magistralmente esta 
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enfermedad, se la considera por todos íntimamente l i -
gada al escesivo uso de los alcoholes, sin embargo de 
lo cual hemos tenido ocasión de ver un enfermo que 
falleció á consecuencia de ella, y era hombre modelo 
de buenas costumbres, y escesivamente morigerado, 
sin que nos fuera dable, en el lento curso que tuvo, 
averiguar la causa productora, aunque el padecimien-
to se presentó bien caracterizado. 
E l principal medio que empleamos en su trata-
miento es el régimen lácteo. 
Hs opinión corriente entre los patólogos conside-
rar la muerte como el fin natural de la cirrosis, á pe-
sar de lo que nosotros conocemos una mujer que la pa-
deció, producida por el abuso de los alcoholes, vivien-
do desde hace tres años dedicada á sus trabajos ha-
bituales, pero sin que haya vuelto á adquirir el esta-
do perfecto de salud que antes tenía, pues conserva 
aún ese color terreo tan característico, si bien des-
aparecieron todos los síntomas que presentaba, inclu-
so la ascitis. 
Como ha sido cuestión debatida con gran interés 
por la Academia de Medicina de París en principios 
del curso de 1897 á g8, averiguar cual de los elemen-
tos que existen en el vino es el productor de la cirro-
sis de los bebedores, sin que todavía se hayan puesto 
los Académicos de acuerdo en el asunto, vamos á 
aportar los datos conocidos por nosotros, por si pue-
den servir de algo en la resolución del problema pen-
diente^ 
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Lancereaux la cree producida por la existencia en 
los vinos de sales de potasa procedentes del enyesado; 
Vallin dice ser el alcohol exclusivamente su causa, y 
á su opinión se adhiere Laborde. 
En esta región, aunque menos frecuente que aho-
ra, se padeció la cirrosis hepática cuando solo se con-
sumía el vino en ella recogido, sin que se empleara 
entonces, ni aún hoy, el enyesado en su elaboración, 
Jo que parece demostrar, que no son las sales de po-
tasa, y sí el alcohol quien produce la cirrosis. 
V I I 
Enfermedades del aparato respiratorio. 
LARINGITIS Y BRONQUITIS.—Reunimos en un solo 
grupo estas enfermedades, porque generalmente las 
producen unas mismas causas. L a escesiva humedad 
que siempre existe en esta atmósfera, y la frecuencia 
de los cambios, bastante rápidos, de la temperatura, 
son sin duda algunas causas suficientes para determi-
nar la inflamación de la membrana mucosa de la pri-
mera porción de las vías respiratorias. En algunas 
ocasiones se presentan en los niños por las dificulta-
des inherentes á la dentición. 
Las bronquitis en sus formas aguda y crónica, y 
la bronquitis capilar, son las enfermedades más co-
munmente observadas en este pueblo, determinando 
una mortalidad grande en los niños, y proporcional» 
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mente mayor en los viejos, en los que hacen mayores 
estragos las formas crónicas. 
Escepción hecha de su frecuencia, nada presentan 
de particular digno de estudio. 
Entre todas ellas han ocasionado 85 defunciones, 
correspondiéndoles un io'67 por loo de la mortali-
dad. De este tanto por ioo, determinan las bronqui-
tis de los gruesos y medianos bronquios un 6'o3, y las 
de los pequeños un 4*02, quedando para la laringitis 
una pequeña cantidad representada por décimas sola-
mente. 
PNEUMONÍA LOBULAR Y BRONCO-PNEUMONIA.—Las 
describimos juntamente no porque las consideremos 
similares ni mucho menos, pues se diferencian por sus 
causas, sus síntomas, su curso y su tratamiento, sino 
porque parecen compensarse la una á la otra, vinien-
do á sustituir en la localidad la bronco-pneumonia á 
la pneumonia en bloque que antes presenciábamos. 
Por nuestra parte podemos asegurar, que desde hace 
algunos años observamos muy pocas veces la pulmo-
nía lobular, siendo por el contrario muy frecuente la 
bronco-pneumonia, principalmente en el curso de la 
grippe. 
Generalmente la bronco-pneumonia ataca á los ni-
ños, los sugetos debilitados y los enfermos de otros 
padecimientos como la tos ferina, la grippe y el sa-
rampión, y la pneumonía se la observa en los sugetos 
fuertes y robustos. 
Entre las dos han producido 5^ defunciones, de las 
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cúales 40 corresponden á la bronco-pneumonía, perte-
neciéndole un 5'02 por 100 de la mortalidad total. 
No nos es dable precisar el número de defunciones 
que determina la bronca-pneumonía por cada 100 en-
fermos, pero sí podemos asegurar que es mayor que el 
producido por la pulmonía lobular, y además que es 
sumamente elevada su cifra, no bajando de un 66 
por 100. 
Siendo tan frecuente como aquí son las inflamacio-
nes del pulmón, no hay para que decir que habremos 
ensayado todos los tratamientos recomendados hasta 
el día, que nos han sido conocidos. En este asunto 
participamos de la opinión más generalmente admiti-
da, de que la pulmonía y la bronco-pneumonía no tie-
nen tratamiento específico alguno, variando por tanto 
las indicaciones según las condiciones del sugeto y las 
de la enfermedad; por esto no nos es posible fijar cual 
es el tratamiento de nuestra preferencia. 
Desde que en el XI Congreso Internacional de Me-
dicina celebrado en Roma en 1894, ^ ey° Petresco su 
comunicación respecto al tratamiento de la pulmonía 
por la digital á altas dosis, tuvimos deseo de ensayar-
lo por parecemos racional, teniendo presente que la 
mayor parte de los enfermos mueren aquí por colapso 
cardiaco, y cuando menos esta medicación cubría for-
malmente una indicación importante. A experimentar 
sus efectos no nos atrevimos, pues si bien una autori-
dad como Petresco preconizaba este tratamiento, te-
míamos producir una intoxicación por el uso de la 4i-
gital á las dosis que la prescribe, y con ello adquirir 
una responsabilidad moral que nos sería molesta, por 
lo que desistimos de nuestro deseo. (1) 
En la actualidad la usamos como base del trata-
miento, á no haber otras indicaciones de mayor nece-
sidad, sin abandonar por esto otros medicamentos 
ayudantes de importancia en el tratamiento de las in-
flamaciones del pulmón. 
Como el paludismo, según se ha dicho, es endé-
mico entre nosotros, aparecen también á menudo ac-
cesos perniciosos pneumónicos, caracterizados con to-
dos los síntomas propios de la pneumonia, los que se 
ocultan totalmente al terminar el acceso, y no hay pa-
ra que decir que estas formas ceden perfectamente al 
uso de las sales quínicas. 
También hemos observado con abundancia una 
pneumonia, que el Doctor Berend de Buda-Pcsth ha 
descrito con el nombre de pneumonía intermitente 
mixta, suponiéndola producida por la combinación del 
hematozoario de Laveran y el pneumococo, y así lo 
comprobaron después con el análisis microscópico de 
los esputos Massalongo, Marchiafava y Guarnen. En 
ella no desaparecen del todo los fenómenos torácicos 
y generales, pero sí se exacerban durante la accesión. 
Tratando de investigar la posibilidad de esta aso-
ciación microbiana, practicamos en un enfermo el re-
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Conocimiento de los esputos y de la sangre. E l de los 
primeros no nos dio resultado positivo, siéndonos im-
posible encontrar el pneumo-bacilo encapsulado, ni 
el pneumococo lanceolado de Fraenkel, pero sí encon-
tramos al analizar la sangre el hematozoario, emplean-
do la eosina y el azul de metileno, en cuya prepara-
ción, que conservamos, se ven con 800 diámetros de 
aumento dos cuerpos pigmentados en forma de media 
luna. 
No es del caso exponer la historia clínica del en-
fermo á que nos venimos refiriendo, por no ser de es-
te lugar, pero baste consignar que tenía todos los sín-
tomas de la bronco-pneumonía, y que en los seis días 
que duró la enfermedad no se halló nunca apirético, 
presentando recargos matutinos de once décimas. Su 
enfermedad cedió al uso de la digital y de la quinina 
administrada en los periodos de remisión á altas do-
sis, acompañándoles el salicilato de bismuto para com-
batir la diarrea intensa, que desde el primer momen-
to tuvo. 
Estas formas de la pneumonía no son graves en la 
localidad, á diferencia de la opinión de los patólogos, 
que las consideran de pronóstico grave. (1) 
GANGRENA DEL PULMÓN PLEURESÍA, HEMOTISIS Y EDE-
MA DEL PULMÓN.—Aunque la pleuresía se presenta al-
gunas veces sin ir acompañada de la pneumonía, lo ha-
to Sin embargo, hemos visto ocasionarla muerte de un sugeto robusto un? 
pneumonía intermitente con apirosia completa, en el torcer ataque, circunstancia 
que nos explicamos por no querer su familia adminutrar la quinina al paciento al 
verle ponerse bien y recobrar, al parecer, totalmente la salud después del según-
ce pocas, y nada tiene digno de mención, para que le 
dediquemos una labor especial. 
Las otras enfermedades que comprende este epí-
grafe se presentan en muy contadas ocasiones, según 
puede apreciarse en el estado expuesto al ocuparnos 
de la frecuencia morbosa en el Capítulo III. Entre to-
das determinaron 12 defunciones, correspondiéndoles 
un 1'5o por 100 de la mortalidad total. 
V I I I 
Enfermedades del aparato circulatorio. 
PERICARDITIS, HIPERTROFIA DEL CORAZÓN, ENDOCAR-
DITIS, LESIONES V A L V U L A R E S Y ASISTOLIA.—Reunimos en 
un grupo todas estas enfermedades por su similitud, 
bajo el aspecto en que aquí podemos considerarlas. 
L a pericarditis la hemos visto una sola vej com-
plicando una pneumonía en el curso de la misma. 
Las demás están producidas generalmente por la 
endocarditis, que con tanta frecuencia se presenta, y 
esta debe tener su origen, según ya expusimos, en la 
accidentada topografía del pueblo y sus inmediacio-
nes, y en la escesiva humedad atmosférica, muy ca-
paz, por otra parte, de determinar los reumatismos, 
aquí siempre á la orden del día. 
Son enfermedades muy frecuentes, y dada la for-
ma crónica en que casi siempre aparece la endocardi-
tis, los recursos terapéuticos de que se dispone, pro-
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curan muy pocos éxitos. Sin embargo, con estas en*» 
fermedades se ven muchos viejos, que las llevan bas-
tantes años, cuando su posición les permite una vida 
algún tanto cómoda, y disponen al propio tiempo de 
los elementos necesarios para conseguir la compensa-
ción, que en algunos casos se pierde por la influencia 
de otras afecciones que en su curso se presentan. 
La cafeina es, entre los cardiomotores, el medica-
mento con que más fácilmente la conseguimos, auxi-
liando en muchos casos su efecto, con otros medios 
que quitan el esceso de carga que sufre el corazón. 
Entre todas han producido 63 defunciones, corres-
pondiéndoles un 7*97 por 100 del total. De esta cifra 
le pertenece á la endocarditis un 3 'oi , y á las lesio-
nes valvulares un 4*02 por 100. 
Anteriormente hemos indicado la conveniencia de 
reformar las vías públicas, que tienen pendientes exa-
geradas, para aminorar los estragos que estas enfer-
medades ocasionan en el habitante de Ponferrada, y 
entonces indicamos el medio más recomendable. 
TROMBOSIS, EMBOLIA, ATEROMA Y ANEURISMA.—Sien-
do elevado el número de viejos y reumáticos en la 
localidad, deben ser también por necesidad muy co-
munes el ateroma y la trombosis, por ser enfermeda-
des casi exclusivas de la vejez y del reumatismo. 
L a embolia tiene su origen, sin duda alguna, en 
el gran número de cardiacos que aquí tenemos, y el 
aneurisma es poco frecuente. 
En todas estas enfermedades, nuestros esfuerzos 
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terapéuticos son de escasos resultados, y tan solo en 
algunos aneurismas puede la cirujía servir de excelen-
te medio de tratamiento. 
La embolia ha producido i5 defunciones, corres-
pondiéndole por lo tanto un 1*87 por 100 de la mor-
talidad general. 
I X 
Eníerme&ades del aparato génito-urinario. 
ALBUMINURIA Y NEFRITIS.—De todas las enferme-
dades que comprende este grupo, solo merecen nuestra 
atención por sus numerosas presentaciones, y por las 
causas que pudieran determinarlas en la localidad, la 
albuminuria y la nefritis. Muy bien se describirían 
unidas, toda vez que en el curso de las nefritis, fre-
cuentemente aparece la albuminuria; más se presen-
ta esta enfermedad en múltiples ocasiones sin que otro 
padecimiento la acompañe, viniendo á formar parte 
del grupo de las albuminurias cuyo mecanismo es in-
determinado, y por tanto deben ser estudiadas sepa-
radamente. 
Desde que Semmola demostró experimentalmen-
te la posibilidad de la albuminuria haciendo imper-
meable la piel, se admite una forma de esta enferme-
dad, determinada por la supresión de las funciones 
catáneas, sin que hasta la actualidad se haya precisa-
do cual de las funciones suprimidas, la produce. 
Durante los días calurosos de la Primavera y e| 
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Verano, practican los trabajadores en las huertas el 
riego de las plantas con las estremidades sumergidas 
en el agua á temperatura relativamente baja, ya por 
hacerse en las primeras horas de la mañana, ya tam-
bién por proceder aquella de puntos montañosos y 
sombríos, sin que haya tenido tiempo para elevarse 
su temperatura por la rapidez de la corriente. 
En nuestro sentir, esta es la causa de observarse 
aqui tantas veces la albuminuria que llamamos á /vi-
gore cuyos síntomas pasan desapercibidos para los pa-
cientes, pues en los primeros momentos no aparecen 
otros, sino el edema malar del que ni aún se dan 
cuenta, dejando trascurrir la mejor ocasión para com-
batir la enfermedad con ventaja. Así se explica que 
principalmente aparezca en las clases trabajadoras, 
entre las que ocasiona buen número de defunciones, 
ascendiendo á 12 el total en los 8 años, por lo que 
representa esta enfermedad un i '5o por 100 de la 
mortalidad. 
Con el régimen lácteo y los diaforéticos se trata 
bien en los comienzos, pero después es ya difícil ob-
tener la curación. 
Dejando á un lado el riñon cardiaco, que necesa-
riamente ha de acompañar en muchas ocasiones á las 
lesiones del corazón, y las nefritis que complican á las 
enfermedades infecciosas, vemos un número conside-
rable de nefritis agudas y crónicas, cuya causa pasa 
para nosotros desapercibida, á pesar de que para Bou-
chard siempre son consecuencias de alteración, que en 
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el riñon producen los microbios infecciosos de otras 
enfermedades. 
Muy probablemente la misma causa que digimos 
da lugar á la albuminuria, y por ataques repetidos de 
esta, pueden ocasionarse algunas nefritis, sin que nos 
atrevamos á negar que la frecuencia del paludismo 
ejerza su importante acción en la producción de estas 
enfermedades. 
Ocasionó n defunciones, ó sea un i '38 por ioo 
de la mortalidad. 
Enfermedades del aparato cerebro-espinal. 
PARÁLISIS G E N E R A L , REBLANDECIMIENTO C E R E B R A L , 
ATROFIA DEL CEREBRO, APOPLEGIA, ENCEFALITIS, MENIN-
GITIS Y ECLAMPSIA.—Después de los datos que en el 
trascurso de este capítulo hemos apuntado respecto á 
la etiología de las enfermedades más comunes en esta 
localidad, asunto de especial preferencia por nuestra 
parte, por considerarla de la mayor importancia, po-
co nos resta que decir con referencia al grupo que aho-
ra nos ocupa. 
Desde luego se ocultan á nuestra inspección las 
causas de la parálisis general, y en su tratamiento re-
sulta, por ahora, impotente la terapéutica. 
En el escesivo número de viejos que aquí tenemos, 
encuentra explicación sencilla la frecuencia del reblan-
decimiento cerebral, enfermedad que los neurólogos 
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consideran hija de la trombosis y de la embolia del 
cerebro, habiendo ocasionado 7 defunciones, por lo 
que le corresponde casi un 1 por 100 de la mortalidad 
total. 
Otro tanto podemos decir de la atrofia del cerebro, 
que se ha observado una sola vez. 
L a apoplegía, palabra ambigua, que no expresa 
más que un cuadro de síntomas comunes á varios pro-
cesos patológicos, ha ocasionado 14 defunciones, sin 
que sepamos cual de ellos fué el que la causó. 
L a encefalitis aguda la padecen aquí los niños de 
las clases menesterosas, por permanecer expuestos á 
los rayos solares mientras los padres se dedican á las 
rudas faenas del campo en las épocas de calor. Una 
vez la hemos visto provenir de supuración del oido. 
Aparece con mucha frecuencia la meningitis, que 
en nuestro sentir, es tuberculosa la mayor parte de las 
ocasiones, por lo mismo que la tuberculosis es enfer-
medad aquí vulgarísima. E n su tratamiento pocos pro-
sélitos pueden alcanzarse, si bien en algunos enfer-
mos se consigue la curación, no sin que deje reliquias 
como la sordo-mudez, de lo que contamos tres casos, 
según se dijo al estudiar los caracteres físicos del pon-
ferradino. 
Produjo 27 cLfunciones, correspondiéndole un 3'3g 
por 100 de la mortalidad. 
Encontramos, por fin, á la eclampsia determinan-
do 17 defunciones, pero es de advertir que esta enfer-
medad sobreviene en el curso de otras varias, princj-
pálmente complicando las nefritis. No deja de versé 
en los niños de temperamento nervioso, en el curso de 
las enfermedades infecciosas, cuando van, como casi 
siempre ocurre, acompañadas de gran elevación de 
temperatura, Se consiguen resultados satisfactorios, 
empleando en su terapéutica el cloral, asociado del 
bromuro potásico y los baños tibios, pero siempre es 
preferible cubrir la indicación causal. 
X I 
Enfermedades de los huesos. 
Dedicaremos, para terminar, dos palabras á la os-
teo-mielitis que se presentó en una sola época duran-
te los 8 años á que nos referimos en todas nuestras 
observaciones, causando dos defunciones, y siendo 
motivo para que en otro enfermo produgera la des-
trucción de la tibia de la pierna derecha, por lo que 
tuvimos que practicar la amputación del muslo, único 
medio de salvar la vida del paciente. 
Pasó desapercibida á nuestras investigaciones la 
causa que produjo esta enfermedad en tres individuos 
casi á la vez, y desde entonces no hemos vuelto á ob-
servarla. 
C O N C L U S I Ó N 
Esta sería la ocasión de resumir en algunas con-
clusiones cuanto en el trascurso de este trabajo hemos 
expuesto; pero, según anunciamos en los preliminares 
nos abstenemos de hacerlo, porque en cada una de las 
«»»-^ 08 ! 
materias que nos han ocupado procuramos hacer las 
deducciones convenientes y de aplicación al asunto, 
por lo que no haríamos ahora sino repetir aquello que 
ya digimos, dando con ello mayor estensión á un es-
tudio, que por lo mismo que abarca variados conoci-
mientos, debe ser lo más breve posible. 
Teniendo presentes las múltiples, y en muchos ca-
sos perentorias ocupaciones que pesan sobre los mé-
dicos municipales, nada tiene de particular que se no-
ten en este trabajo defectos importantes, que tienen 
además su origen en la falta de competencia del autor, 
quien se ha visto obligado á abandonarlo en varias 
ocasiones, para reanudar sus tareas al cabo de un tiem-
po relativamente largo, pero la indulgencia del lector 
sabrá subsanar estas deficiencias, no viendo en él, si-
no el deseo de ser útil á sus semejantes. 
Réstanos, tan solo, rogar á las Autoridades encar-
gadas de velar por los intereses de esta localidad, así 
como á todas aquellas personas que más ó menos di-
rectamente puedan cooperar á tan benéfico fin, que 
por cuantos medios estén á su alcance, hagan las mo-
dificaciones, y ejecuten las obras que dejamos indi-
cadas en el curso de este estudio, con lo que presta-
rán el más grande de los servicios á que deben aspi-
rar sus administrados, quienes de este modo podrán 
apreciar prácticamente los beneficiosos resultados de 
aquel principio que dice «saluxpopuli suprema kxest.» 
—2og—• 
FUEHTE8 DE COHOCIMIMTO 
"Topografías médicas de Alicante, Azagra, Sepúlve-
da, Villamuriel de Cerrato y Navalcarnero. 
Patología general de Letamendi. 
Tratado de Medicina de Charcot. 
Tratado de Medicina de Bernheim. 
Higiene de las poblaciones de Fonsagrives. 
Higiene pública de Giné y Partagás. 
Administración de París de Dicenta. 
Siglo Médico. 
.Revista de Medicina y Cirujía prácticas. 
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N O T A FINAL. 
Próxima á terminarse la impresión de esta MEMORIA, re-
cibimos el Acta de la sesión pública inaugural que la Real Aca-
demia de Medicina de Barcelona, celebró en 30 de Enero de 
1899, en la que vemos el siguiente párrafo, que nos dedica 
con el epígrafe de Nuevos socios correspondien-
tes. 
«Dr. D . Julio Laredo Blanco, Médico de la Bene-
ficencia municipal de Ponferrada, autor de una Memo-
ria que remitió manuscrita, inédita, titulada Datos pa-
ra el estudio médico-topográfico de Ponferrada. L a A c a -
demia estima dicho estudio como uno de los mejores 
que se han recibido, bajo todos conceptos, respecto 
á Topografías médicas.» 
Aprovechamos con gusto esta ocasión para manifestar 
nuestro profundo agradecimiento á tan sabia Corporación 
por las lisongeras ó inmerecidas frases dedicadas á este 
trabajo. 
ÉLs, É *ás, *¡A J*V tfc í#v fáp> xjff 
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Véndese esta obra en casa de su autor, y en 
la Librería de D. Bonifacio M.* Alvarez, en Pon-
ferrada. 
En Astorga en la Imprenta de Fidalgo,- Semi-
nario, 3, y en La Bañeza, en la sucursal que el 
mismo Sr. Fidalgo tiene establecida en la calle 
del Eelój. 
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